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¿Puede prescindir del teléfono móvil en su trabajo? ... ¿Y puede prescindir de su ordenador? 
¿Y si pudiese llevarlo como un cuaderno, y dibujar en él como con un lápiz sobre un papel? 

Al igual que sucedió con el teléfono hace pocos 
años, ahora puede llevar en la mano el 
ordenador con el que trabaja, con sus proyectos 
dentro, y con posibilidades tan innovadoras y 
revolucionarias para su trabajo, como lo ha sido 
el teléfono móvil en su comunicación con 
clientes, colaboradores o con su propia oficina. 

Nemetschek ha desarrollado toda una gama de 
nuevas soluciones de movilidad para 
arquitectura, que simplifican el uso de la 
informática, hacen mucho más natural el 
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diseño, facilitan el levantamiento de planos, el 
desarrollo de los proyectos, la presentación a los 
clientes, la ejecución en obra, y la gestión de la 
oficina. 

La nueva tecnología móvil de Nemetschek, 
combina lo mejor de la forma tradicional de 
trabajar, con lápiz y papel, con todas las ventajas 
del mundo digital, y, junto a los nuevos Tablet PC 
y sistemas de comunicación, supone una nueva 
generación de informática para arquitectura, y 
un salto muy importante hacia el futuro. 

Para facilitarle el acceso a esta nueva movilidad, 
con las mejores prestaciones, Nemetschek ha 
acordado con Fu jitsu Siemens Computers, líder 
en tecnología Tablet PC, y Amena Empresas, el 
operador más avanzado e innovador en sistemas 
de transmisión de datos, una oferta conjunta a 
un precio muy especial (Más del 40 <\lo dto.). 

Entre en el futuro. Haga su trabajo más cómodo 
y sencillo, facilite la comunicación en la obra y 
con sus clientes, y mejore la competit ividad de 
su estudio. 
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Con la garantía de Nemetschek, 
Fujitsu Siemens Computers 

y Amena Empresas, líderes en software 
para arquitectura, tecnología Tablet PC 

y transmisión de datos 
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MECANO SECCIÓN VERTICAL ESTÁNDARD 

Technal es socio protector del SED 
TECHNAL'" es una marca de Hydro Building Systems 

Technal con Rafael de La-Hoz 

La nueva Sede del Consejo Superior de las Cámaras de Comercio de Madrid, 

con 8. 700 m2 de superficie, está ubicada en el recinto ferial Juan Carlos 1 

La distribución geom étrica del 

edificio, un cubo dentro de otro, así 

como los materiales empleados 

permiten conectar el interior con el 

entorno del edificio. Las fachadas 

combinan cristal, hormigón blanco 

y carpintería de aluminio, creando 

así un juego de mater iales y 

volúmenes. Para las fachadas sur, 

este y oeste se ha utilizado perfilaría 

de la serie FX de Technal, mientras 

que el cubo de alabastro que pre-

side el atrio de la entrada se ha 

resuelto mediante la serie Mecano. 

Obra: Sede del Consejo Superior de las 
cámaras de comercio de Madrid 

Arquitecto: Rafael de La-Hoz 

Promotor: Consejo Superior de las Cámaras 
de Comercio 

Carpintería de aluminio: Technal 
Tel. 902 22 23 23 www.technal.es 
hbs.spain@hydro.com 

Industrial: Getyssa Tel. 954 28 06 03 

Soluciones utilizadas: Perfllería Technal FX 
acabado INOX-20, Perfilería Technal Mecano 
Plata Mate 
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Expertos mater ales 

, El blanco de todas las miradas 
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Ignacio Vicens. Casa Puerta de Hierro. Madrid 

Hormigón Blanco. Otra solución innovadora CEMEX 
Una vez más, CEMEX pone a tu disposición toda su experiencia y capacidad de innovación para ofrecerte el producto 

que mejor se adecua a tus necesidades constructivas. Sea cual sea la magnitud de tu proyecto, tenemos el material 

necesario para convertirlo en realidad. Con CEMEX, tu imaginación no tiene límites ... 

• 902 23 63 93 
www.cemex.es 
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Click-and-Stone® 
Una alfombra de piedra natural para tus proyectos. 

~SISTEMAS 

~ TDM 

COMPONENTES: Lámina de espuma, perfiles de unión en PVC y piedras perfectamente calibradas y ranuradas. FONOABSORBENCIA: La lámina de espuma aislante reduce 20 decibelios a la pisada o al impacto. 

INSTALACIÓN RÁPIDA: Rapidez y facilidad son dos características fundamentales. iY se puede pisar inmediatamente1 EN SECO: Para disfrutar de un elegante suelo de piedra natural ya no hace falta agua o adhesivo. 

clickªnd 

~ton~ 
CASA OECOR MADRID 06: Recientemente hemos presentado el sistema junto a Bulthaup con un acabado exclusivo que te interesará. 

ACABADO IMPECABLE: A partir de Junio podrás comprobarlo en nuestra tienda de la C/ Sta. Engracia, 109. VERSATILIDAD: Casi cualquier mármol o granito en las dimensiones que necesites, incluso para paredes. 

Y LO MEJOR: Si tienes que reemplazar una pieza, solo tienes que cambiarla, .... . .. así de fácil. 

Sta Brtgk'.ia 17 - 'Aaiadahonda 282.: -c. -:1 b Jc'c r Solicita muestras e información detallada en info@sistemastdm.com 
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Arcelor, mucho más que soluciones en acero 
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Soluciones que son mucho más que acero 
Resistente y duradero, el acero se asocia a todos los proyectos. El acero apoya la renovación arquitectónica , 
permite estructuras ligeras y diáfanas. Respeta el entorno con el que se integra perfectamente. 

l 00% reciclable, 80% reciclado, el acero es promotor del desarrollo sostenible. 

Su imagen es actual, dinámica y duradera. 

El grupo Arcelor, líder mundial en Siderurgia, ofrece una gama completa de productos, soluciones en 
acero y servicios para el sector de la Construcción. 

Arcelor - Building & Construction Support Spain C/ Albacete n23, E -28027 Madrid 

Tfo: 902 100 785 / 91 596 93 42 (9394) 

www.con1trudalia.com • www.arcelor.com • apoyo@construdalia.com 
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¿Va Madrid viento en popa? Si lo midiéramos 
por el número de obras, así deberíamos reco­
nocerlo sin ninguna duda. Examinémoslo 
recordando y poniendo en la balanza las obras 
de prestigio que se han acabado o que se 
están rea lizando. 

Todo el mundo conoce ya la ampliación del 
Museo Nacional Reina Sofía, de Jean Nouvel, 
a quien esta revista dedicó su atención ya 
desde el concurso, y que, como todas las 
actuaciones, ha tenido opiniones encontra­
das, algunas de ellas también vertidas aquí. 
Puede señalarse que Nouvel debe el triunfo en 
dicho concurso a la presentación de una 
maqueta que prometía una arquitectura pare­
cida a la de su Fundación Cartier, en París, 
habiendo hecho después una producción 
mucho menos refinada y más semejante a 
otras obras suyas de muy distinto carácter de 
la citada. 

La ampliación del aeropuerto de Barajas, del 
estudio de Antonio Lamela y del de Richards 
Rogers, se ha finalizado e inaugurado, esta 
vez con pocas opiniones y pocas polémicas, 
pero el asunto es ya un hecho consumado. La 
polémica ha sido esta vez oficial y se ha man­
tenido en torno a la prolongación o no del 
metro a la nueva Terminal. En cuanto a la 
arquitectura es de destacar su espectaculari­
dad, ya conocida por todos, pero no tan cele­
brada como sus autores hubieran deseado. 

También se ha acabado el edificio de viviendas 
hecho por la Empresa Municipal en 
Sanchinarro, del equipo de arquitectos holan­
deses MVRDV en colaboración con Blanca 
Lleó, y cuyo proyecto y finalización ha apare-

cido en estas paginas. La fama del grupo 
holandés provoca visitas sin cuento de estu­
diantes y de profesionales, tanto de extranje­
ros como de nacionales y de personas de 
Madrid, con gran asombro y bastante moles­
tia de los vecinos. En cuanto a las opiniones, 
casi siempre privadas, ha habido una cierta 
división, como en los toros. ¿Es bello el edifi­
cio? ¿Es lógico y adecuado? ¿Tiene sentido en 
su entorno y colocación? El entorno es, por 
cierto, uno de estos ensanches de grandes 
manzanas y grandes bulevares de dudosa 
naturaleza y que en la periferia madrileña han 
tomado una presencia abrumadora. Una de 
las cosas interesantes del edificio es que se ha 
concebido como una de estas manzanas, pero 
puesta en pie. Se anuncia otra colaboración 
de MVRDV y Lleó, con un edificio llamado "La 
celosía" y también en Sanchinarro. 

En este mismo número se recoge la finaliza­
ción de la ampliación del Banco de España por 
parte de Rafael Moneo, polémica desde el 
principio (desde final de los años 70) por exi­
gir el derribo de un edificio protegido, y final­
mente realizada ahora. La humilde actitud del 
proyectista es digna de elogio, pero ¿ conti­
nuará la polémica en torno a ella? Quizá ésta, 
y en cuanto al resultado, se produzca ahora 
en forma de comentarios privados, más que 
públicos. 

En marcha continúan algunas otras obras muy 
señaladas. Muy avanzada se encuentra la 
reforma del Museo del Prado, también de 
Rafael Moneo, la actuación más polémica de 
las que se han hecho en Madrid en muchos 
años, pues fue atacada por los vecinos, por la 
prensa, por ciertos arquitectos, por la 

EDITORIAL 

balance madrileño 

Academia de Bellas Artes, ... Realmente ha 
sido muy intensa la contestación que se pro­
dujo y, todavía sin finalizar, las opiniones no 
han podido ser comprobadas in situ, aunque 
el famoso cubo de Moneo - no es tal 
cubo-puede verse ya desde hace tiempo, pre­
sentando una notable dignidad compositiva y, 
en cualquier caso, una inocencia que no 
merecía los crueles e intensos ataques recogi­
dos. No obstante, las espadas continúan en 
alto con toda probabilidad. 

También en marcha está el Teatro del Canal, 
para la Comunidad de Madrid, de Juan 
Navarro Baldeweg, a cuyo proyecto esta revis­
ta ha dedicado mucha atención por creer en 
su alta calidad. La obra puede verse ya con 
gran impacto en el magnífico lugar en que se 
enclava y al que sin duda valorará por su pre­
sencia. 

Menos avanzado se encuentra el edificio 
Caixa Forum, de Herzog y de Meuron, que ha 
abierto una nueva plaza al suprimir la gasoli­
nera del paseo del Prado, pero al precio de 
plantear la elevación del cerramiento de la 
antigua central, de varios pies de ladrillo, y 
dejarla como si estuviera en vilo. ¿Va a ser 
esto un chiste malo, el segundo, después de 
las torres Kio, de Burgee y Johnson, en la 
plaza de Castilla, o va a ser algo que merezca 
la pena? Interesará ver el resultado. 

Muchas otras cosas quedan, algunas empeza­
das, otras en proyecto. Varias estarán en la 
mente de todos. Pero el balance es tan discu­
tido que ha de ser ahora cosa de cada uno. 

arqultectur a 7 



02 ~~ • 

CENTRO SOCIAL V CIVICO EN QqENSE 
ARRIBA, PLANTI\ BAJA 
PÁG. DERECHA, MAQUETA V SECCIÓN LONGITUDINAL 

s ¡arquitectura 

paisajes del interior 
DAVID COHN 

La obra de Manuel Gallego se desarrol la alrededor de dos preocupaciones principales: la inte­
gración del edificio en su entorno, llegando incluso a un estado de fusión con el territorio; y la 
dimensión social de su desarrollo interior. Tomando en cuenta la ubicación de sus proyectos en 
los diversos contextos de Galicia, las dos son preocupaciones parecidas. Por un lado, el paisaje 
gallego - urbano, costero o rural- es un espacio intensamente habitado y social donde encon­
tramos, dentro de la arquitectura popular, muchos elementos especializados que lo colonizan 
-la parra, el muelle de granito o la lavandería al aire libre- y que vemos reflejados en su obra, 
como ocurre en los distintos tipos de espacios exteriores de la Presidencia en Santiago de 
Compostela y su parque col indante, que abarcan patios en forma de habitaciones sin techo, o 
escaleras y plataformas de granito ubicados entre los desniveles del parque como muebles. 

Por otra parte, lo que podemos llamar unos "paisajes interiores", inspirados quizás también en 
los intensamente habitados campos de la región o en las calles porticadas de sus pueblos, es 
una idea desarrollada part icularmente en la obra de Gallego. Los juegos en sección de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de La Coruña son un ejemplo. Según revela el 
"ágora" o espacio central, con sus miradores, luz cenital y sólidas masas de escaleras en casca­
da, el edificio parece haber sido excavado en su emplazamiento en la forma de una serie de 
terrazas y desniveles. Destacan también las terrazas elevadas que transcurren paralelos a los 
pasi llos, con un perfil topográficamente irregular, destinadas a los momentos de estudio o 
encuentro de los alumnos. Se forma así una estructura social para las actividades de la facultad 
uti lizando técnicas casi paisajísticas. 

Sin embargo, sería un error ver la obra de Gallego exclusivamente en términos regionales. Su len­
guaJe formal pertenece a la tradición española de un racionalismo disciplinar, o lo que él def ine 
como una arquitectura concebida "desde el sentido común", para "resolver una necesidad, sin 
artefactos de imagen o espectáculo". Gallego concibe sus proyectos con una intuición poética que 
ha descrito como "entender las cosas desde dentro", y de allí vienen sus vínculos con sus distin­
tos emplazamientos. Pero los medios que emplea para materializar sus intuiciones, y esas mismas 
intuiciones, han pasado por la disciplina de una razón que él entiende en términos tanto éticos 
como lógicos -la ética de la arquitectura como servicio, eficaz y funcional- . Citando a Alejandro 
de la Sota, comenta que la arquitectura "es como una herramienta de la agricultura " en el senti­
do de que su belleza es el resu ltado de su f uncionalidad, de la adopción y manipulación de una 
materia para un uso, y de su papel como instrumento para la domesticación del paisaje. 

La Presidencia de Galicia en Santiago de Compostela ocupa parte de una colina situada enfren­
te del Obradoiro y a su misma altura. Compuesta por estructuras de escala doméstica, con múl­
t iples focos y recorridos -recordemos la Alhambra o la Villa de Adriano en Tívoli-, mantiene la 
cima de la colina como zona verde, un elemento existente que Gallego ve como fundamental 
en la fisonomía general de la ciudad. Comenta "todo es pensar cómo se construye en esa coli­
na para hacerla habitable. Entonces es construir haciendo surcos, haciendo pequeños espacios 
donde se pueda estar. Es decir, buscando la línea horizontal". 

El proyecto está dividido en dos partes, pública y privada, unidas por una espina de comunica­
ciones: la pública organizada alrededor de una serie de grandes patios amurallados, y la priva­
da en forma de una residencia con zonas de distintos grados de intimidad. Combina materia­
les nobles -granito, cubiertas de zinc, carpintería de cedro- con formas racionales y sin adorno, 
con los huecos alargados o en voladizo permitidos por la construcción contemporánea. Gallego 
relaciona el papel representativo del conjunto con su semejanza a un pueblo integrado en el 
paisaje. "Yo lo miraba no como una representación de un poder distante, sino que la gente que 
se iba allí se sentía representada. Era la forma en que la representación tenía sentido, dándole 
la vuelta " . 

Gallego ha basado su proyecto para la Facultad de Ciencias Sociales en una reflexión sobre la 
naturaleza de la experiencia educativa, destacando la importancia de los contactos entre alum­
nos en el proceso de aprender -de al lí ha incorporado las zonas apartadas de estudio colectivo 
en los pasillos-, y la importancia de lo que él llama "un espacio memorable de encuentro" 
como referencia para la experiencia edÚcativa, una reflexión que ha resultado en el espacio cen­
tral del ágora. Dados los reglamentos urbanos vigentes, su gran tamaño -reúne dos facultades 



y 6.000 alumnos-y su cercanía al Castro de Elviña, Gallego decidió hundir el edificio en el terre­
no para minimizar su impacto, abriendo las plantas más bajas a la luz cenital. Los huecos de la 
fachada sur, de paneles de zinc y cristal en una retícula de hormigón, buscan fragmentar la geo­
metría regular para integrar las zonas de estudio, los pasillos y la biblioteca con las luces y som­
bras del arbolado paisaje exterior. 

De una manera parecida a la Presidencia, el proyecto para el Museo del Papel en Carballiño es 
el resultado de un estudio de la totalidad de su entorno, que en este caso se trata de la vega del 
río Arenteiro en su curso por el pueblo, y donde, como Gallego comenta, los usos agrícolas han 
sido sustituidos por usos industriales, y últimamente por un parque recreativo. Concebida para 
• ordenar el río". parte de la nueva intervención se extiende directamente desde la terraza natu­
ral que bordea la vega como un balcón alargado. Define a la vez un recorrido, un mirador, un 
pórtico protector, y el borde o límite del terreno que supone el museo en su conjunto, incluyen­
do varios elementos de la antigua fábrica de papel allí situados. Destaca la libertad de sus for­
mas. desde la plataforma artificial levantada sobre el suelo hasta la cubierta, pasando por el for­
jado de la primera planta, los brise-soleil horizontales, las barandillas, los grandes paños de cris­
tal y el mismo muro natural de la terraza, en las que cada elemento sigue su propio trazo irregu­
lar produciendo una forma fluida, de múltiples láminas que discurren como una corriente. 

Una experiencia similar, pero invertida "como un calcetín". se desarrolla en el pasaje cubierto 
que ha proyectado para el Centro Social y Cívico que enlaza dos plazuelas en la parte antigua 
de Orense. Gallego lo imagina lleno de colores y luces "como una feria", con sus pliegues espa­
ciales en tres dimensiones que transforman su recorrido en una pequeña aventura lúdica. 

En la piscina de Chantada, la gran nave que cubre el vaso de agua está envuelta y protegida en 
sus dos lados más públicos por los cuerpos secundarios del vestíbulo, los vestuarios y otras 
dependencias. Un gran ventanal con vistas sobre una pradera y el cercano río, abierto debajo 
de una gran viga prefabricada de 32 metros de luz, da una identidad unitaria y muscular al edi­
ficio de cara al paisaje. En contraste, la zona norte de la entrada, más pública y urbana, es un 
ejercicio de cambios pequeños y progresivos, que tiene el efecto acumulativo de difuminar el 
edificio con su entorno. Desde el cuerpo sólido de la piscina, el edificio empieza a desvanecer­
se en la zona del café y el vestíbulo, con su cortina de ventanas sobre la piscina; en el porche 
exterior, cubierto sólo en parte; y en las esbeltas vigas y columnas de la parra, que extienden la 
rítmica retícula estructural del vestíbulo y la funden con la plantación ordenada de abedules en 
la plaza de entrada. 

El proyecto para el Centro Cultural Cunqueiro en Mondoñedo, dedicado al poeta Alvaro 
Cunqueiro, nativo del lugar, ha sido fragmentado para integrase en un emplazamiento compli­
cado. alrededor de una iglesia y los restos de un claustro conventual, y para segregar los diver­
sos elementos de un programa conflictivo. En un extremo del solar, al lado de la vía pública, 
Gallego ha situado la Escuela Municipal de Música, especializada en la gaita, y lo ha organiza­
do en un grupo de pequeñas torres aisladas acústicamente entre sí. El otro extremo del solar, 
más interior y tranquilo, está reservado para una futura Fundación Cunqueiro cuya biblioteca 
se proyectará como un balcón acristalado con vistas sobre el bosque de la Silva, que aparece en 
las obras del poeta. Situado entre ambos extremos, un pequeño auditorio para 250 personas 
está semienterrado para no competir con la iglesia. Destaca la manera en que el pequeño huer­
to detrás de la iglesia, que Gallego imagina poblado por frutales y pájaros, parece entrar en el 
amplio vestíbulo del auditorio a través de una serie de terrazas o desniveles descendentes. Con 
su chimenea de luz cenital por otro lado, es uno de esos espacios extraordinarios que se 
encuentran de vez en cuando en Galicia, escondidos en el corazón de un solar, como si la paz 
y el abrigo del antiguo claustro hubieran sido resucitados. 

Vemos en estos proyectos muchos de los temas que han preocupado a Gallego en sus obras 
anteriores, pero desarrollados aquí con más libertad en el empleo de recursos formales, con 
menos reserva, pero también con una gran serenidad. La seguridad y profundidad de sus inves­
tigaciones formales son quizás el resultado paradójico de lo que él llama "el poder de dudar de 
uno mismo. De repasar lo que uno ha hecho, y repasarlo dos o tres veces más. Cada vez sale 
otra cosa, pero más sensible" . 

arquitectura 9 
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Mondoñedo es una de las pocas ciudades gallegas que con­
serva aún toda su calidad urbana y arquiteaónica. En el 
borde de su casco urbano, en un altozano donde estuvo ubi­
cado un convento y del que sólo se conserva alguna ruina, y 
colindante con la iglesia de Alcántara, se proyectó el llama­
do complejo cultural Alvaro Cunqueiro, como centro de acti­
vidades culturales diversas que se aglutinan alrededor del 
espacio de la Fundación Cunqueiro, centro y razón de ser del 
proyecto. Pensar en un espacio para el escritor y poeta Alva­
ro Cunqueiro, en un esplendido paisaje tantas veces comen­
tado en su obra, fue una experiencia importante. 

El proyecto plantea la ordenación de la zona, la urbanización 
de los pequeños espacios y plazas entre edificios y la rehabi-

litación de la iglesia de San Pedro de Alcántara para usos cul­
turales. La primera fase del proyecto consistió en una peque­
ña Escuela municipal de música y un pequeño auditorio para 
2 50 personas con los correspondientes espacios de enlace 
con la iglesia. El proyecto de la Escuela de música y audito­
rio, hay que entenderlo en el conjunto del Complejo; sólo así 
se explica su ubicación y sus accesos. 

Con la idea de conseguir un Centro lleno de vida, el 
Ayuntamiento aglutina diversas actividades, algunas de las 
cuales no son totalmente compatibles desde el punto de 
vista funcional. Se trató de conseguir un conjunto interrela­
cionado, pero conservando las diversas funciones su inde­
pendencia. Con este fin el espacio de la Fundación se aleja 
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de los accesos rodados situándose en la zona más tranquila, 
y asomándose a la balconada fotográfica para mirar el pai­
saje. Es un espacio de trabajo y de silencio. 

El pequeño auditorio se aísla enterrándose, así pretende no 
rivalizar con la potente fábrica de la Iglesia, conformándose 
como un zócalo del conjunto. Se sitúa en la zona central 
accesible a todo el conjunto. 

La Escuela de Música municipal en el extremo más alejado, 
se ordena en altura formando un conjunto de pequeñas 
torres de hormigón, aisladas unas de otras. Se ha ejecutado 
sólo ésta primera fase quedando solo el recuerdo de lo que 
quiso ser. 

ARQUITECTO: 
Manuel Gallego Jarreto 

COLABORADORES 
Elisa Gallego, arquitecta 
Jorge González, apareiador 
Cálculo estructuras: José Anduiar, ingeniero 
Cálculo instalaciones: Qu1cler & López, 
ingenieros consultores 
Empresa constructora· O.R.E.G A 

FOTÓGRAFOS 
Manuel Gallego Jarreto 
Pablo Gallego 
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SECCIONES DEL CONJUNTO POR El SALÓN DE ACTOS, 
EN ESTA PÁGINA, SECCIÓN LONGITUDINAL 
EN LA PÁGINA DE LA IZQUIERDA. SECCIÓN TRANSVERSAL 
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de la universidad de la coruña is 

El proyecto se redacta por encargo de la Universidad como 
consecuencia de un concurso público. La escasez del espacio 
de la parcela en relación con la superficie necesaria ha sido 
un condicionante importante. Por otra parte, la acertada nor­
mativa que exigía limitar las alturas por la proximidad al 
Castro de Elviña, obligó a hacer una importante excavación, 
con el consiguiente problema de resolver gran parte de un 
edificio docente en semisótano. 

Las necesidades constructivas que esto provoca sugirieron 
utilizar un sistema de muros de contención y contrafuertes 
que van permitiendo crear patios para iluminar y ventilar los 
espacios inferiores. 

Así mismo las dificultades creadas por la falta de espacio, 
obligaron a una construcción compacta de actividades y fun­
ciones superpuestas. Grandes vigas de hormigón de canto 
van configurando los espacios al ir superponiéndose y sal­
vando grandes luces con gran expresividad. 

[200d 
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Fue deseo de la Universidad el crear un edificio flexible, que 
fuera capaz de poder utilizarse con programas distintos. Esta 
idea se ha puesto a prueba ya con su utilización real como 
dos centros docentes: Facultad de Económicas y Escuela de 
Empresariales. 

Se ha pensado en un Centro Universitario como algo más 
que un centro de Información, lo que tiene que ver con crear 
espacios complejos que enriquezcan la experiencia de su uso, 
espacios reconocibles e identificables en el recuerdo. 

Se han propuesto espacios específicos para esas funciones 
de estudio, charla e intercambio de datos, que normalmente 
se realizan en la cafetería y en la biblioteca. Para ello se pro­
ponen espacios luminosos y alegres como lugares de 
encuentro y estudio. Espacios comprendidos en ese gran con­
tenedor que forma la fachada y donde las ventanas no crean 
focos direccionales, pero sí relaciones de continuidad con el 
exterior, con los árboles de enfrente. 
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ARQUITECTO: 
Manuel Gallego Jarreto 

COLABORADORES: 
Cristina Nieto, Elisa Gallego y Julio Grande 
Colaboradores en dirección de obra: Cristina Nieto 
Estructuras: José Andujar, ingeniero 
Instalaciones: Quicler & López, ingenieros consultores 
Codirección por parte de la Administración: Fermín 
Corrochano, arquitecto. 
Aparejadores: Rafael Castro Nores, Mónica Balado y José 
Luis Rodilla 
Empresa constructora: A.C.S. 

PROMOTOR: 
Universidad de La Coruña 

FOTÓGRAFOS: 
Manuel G. Vicente 
Manuel Gallego Jorreto 

ALZADO SUR Y ALZADO NORTE 
EN LA PÁGINA ANTERIOR, 
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MANUEL 
GALLEGO 
presidencia de 
la xu nta de ga I icia 

[2002] 
ARQUITECTO: 

Manuel Gallego Jarreto 

COLABORADORES: 
Elisa Gallego, Julio Grande y Jorge Cao (arquitectos) 
Dirección de obra : Miguel Gómez (arquitecto de la 

Administración) 
ApareJadores : Roberto Medin y Rafael Castro 

Estructuras: José Andujar (ingeniero) 
Instalaciones: Quicler & López (ingenieros consultores) 

Empresa constructora : San José 

PROMOTOR: 
Xunta de Galicia 

FOTÓGRAFO: 
Pablo Gallego Picard 

Manuel Gallego Jarreto 

URBANIZAR UNA COLINA EN SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Santiago de Compostela es mucho más que su casco históri­
co. Sus colinas vacías de construcciones son producto del 
azar entendido a través de su historia que enriquecen el diá­
logo tenso entre lo construido-mineral y el vacío vegetal, 
como monumentos que dan un sentido singular a la ciudad. 
Sobre una de ellas se ubica la Finca Monte Pío, antigua sede 
del Instituto Geográfico Catastral, donde se proyecta la 
Residencia oficial del Presidente de la Xunta de Galicia, con 
un parque público. Un equipamiento institucional, referencia 
de la ciudad y de Galicia, obligaba a transformar el carácter 
del espacio circundante, articular los nuevos espacios libres y 
enlazarlos con la trama urbana. Construir la colina represen­
taba su colonización, su conquista para un uso nuevo. 
Los edificios se ubican separando la zona representativa de 
la residencia según los accesos, las orientaciones, las vistas y 
el clima. La vivienda, al sol, al abrigo, y mirando a Santiago. 
El acceso y las instalaciones configuran un corte importante 
en la topografía como infraestructura básica. Los edificios 
están entre topografía y artificialidad, entre tallar el monte 
-<reando canales y plataformas-y construir muros y elemen­
tos ligeros sobre ellos. El conjunto se constituye como una 
isla dentro del territorio del parque público. En este espacio 
se han matizado los límites entre lo público y lo privado, con­
figurando la ordenación como una sucesión de reductos, 
desde los semipúblicos o públicos como filtros -las plazas de 
acceso- hasta los más íntimos de la vivienda. 
La zona representativa y de trabajo está formada por tres 
pabellones construidos sobre unos muros de piedra. Se ha 
fundamentado el carácter representativo más en la proximi­
dad de lo conocido que en el distanciamiento de la autori­
dad. El carácter de la institución induce a buscar que la gente 
se sienta representada. Espacios cercanos a su cultura. La 
escala, el material, la secuencia y articulación de los espacios 
podrán conseguirlo. 
Las extraordinarias vistas transforman la vivienda en un bal­
cón a la fachada monumental, pero la búsqueda de la nece­
saria intimidad conduce a una organización en patios que, 
unido a ligeras oquedades en el terreno y al tallado del 
monte, configuran estancias con varios focos de luz. Todo 
esto da profundidad al espacio y versatilidad a su uso. 
Dentro de un mundo cada vez más uniforme, donde el espa­
cio se dilata y se iguala y donde el dinamismo ya no sólo se 
percibe en el cambio constante, sino que se constituye como 
la expresión más genuina de nuestra época, el proyecto refle­
xiona con curiosidad sobre lo particular, lo concreto, la pro­
fundidad del instante estancado y percibido siempre diferen­
te. La pequeña escala, las relaciones entre los espacios, la 
naturaleza que se configura arquitectura y que se diluye en 
el conjunto y en ella. Todo contemplado ya con otra mirada, 
la del presente. 



SECCIONES GENERALES 



·\ 

l!l 

> 

\ 
24 arquitectura 



ALZADO zo EN LA PAGI~: =~PRESENTATIVA 
PLANTA TERIOR 

ZONA REPRESENTATIVA 

arquitectura 25 



~ -mr- --
--~iiiiiiii -~__.___ ___ ___,,._....,____,_,_-'------'----~-'----=-c--,--------1n~·-"--,T~,1 ----rr, 1 ~ - t 

ALZADO Y SECIONES OE LA ZONA PRIVADA 

/ 

---. ., 

26 ,arquitectura 



SECCIÓN VERTICAL POR VENTANA PRACTICABLE: 

1. VIGA HORMIGÓN ARMADO 
2. TABLERO PLADUR 2X15 MM 
3. VIGA IPE-300 INOX 
4. FORJADO HORMIGÓN ARMADO 
5. ESTOR ENROLLABLE 
6. MARCO DE CEDRO 
7. JUNQUILLO DE CEDRO 
B. RODAPIÉ DE CEDRO 
9. VENTANA DE CEDRO 
10. PIEDRA GRANITO 715 CM 
11. AISLAMIENTO TÉRMICO 
12. CANALÓN DE ZINC 
13. LADRILLO HUECO DOBLE 
14. ENFOSCADO 
15. TARIMA DE WENGUE 22 MM 
16. RASTREL DE MADERA 
17. VIERTEAGUAS INOX. 
18. ADOQUIN DE GRANITO 
19. LOSAS GRANITO 12 CM 
20. TABLERO DMH 21 MM 
21. CUBIERTA DE ZINC 
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PLANTA BAJA, ALZADO OESTE Y IECIÚN 



Una piscina cubierta climatizada con un programa tradicional 
que se complica ligeramente al deber ser usados sus vestua­
rios por las otras piscinas descubiertas existentes en la zona. 
Un proyecto casi estándar, construido industrialmente con 
prefabricados de hormigón. 

Su situación fue objeto de un estudio previo. La pradera 
verde donde se ubican y su proximidad al centro urbano 
hacían de este lugar el óptimo. 

Dos condiciones derivan de esta elección. Una, su proximidad 
al casco histórico, por lo que se cuidó el impacto de su tama­
ño en la escala menuda de las viviendas. Para ello, el volu­
men mayor del vaso cubierto se arropó con otro pabellón de 
escala pequeña, rodeando ambos con un corredor más bajo 
y ligero al que acompaña una hilera de árboles. Así se apro­
ximaba a las casas y se incorporaba a la ciudad de manera 
natural. 

Otra, la fuerte presencia del río con árboles, que sugirió 
incorporar esta imagen al interior de la piscina. Se pretendió 
conseguir que al bañarse se sintiese el bosquete de ribera 
próximo a uno. Lo que fue durante algún tiempo, hasta que 
con una total falta de sensibilidad quisieron • arreglar el río·. 
Hoy da pena. Así se organizó su construcción y su forma. 

En una construcción donde lo tectónico se entiende como 
una organización de la materia, aquí la naturalidad del pro­
yecto se radicaliza queriendo cuestionar las repetidas imáge­
nes donde la piel es la única referencia arquitectónica a su 
materialidad. 

ARQUITECTOS: 
Manuel Gallego Jarreto 

COLABORADORES: 
Cristina Nieto, arquitecta 
Estructuras: José AnduJar, dto. ingeniero 
Instalaciones : Carlos R., ingeniero técnico 
Apareiador: Carlos Jarreto Veiga 
Empresa constructora : Ramlrez 

PROMOTOR: 
Dirección Xeral de Deportes, Xunta de Galicia 

FOTÓGRAFO· 
Manuel Gallego Jarreto 
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El Ayuntamiento de Carballiño encarga el proyecto de 
Rehabilitación de la antigua Fábrica de Papel para Museo del 
papel. 

La fábrica está ubicada en una orilla del río Arenteiro, en un 
lugar de gran calidad ambiental y enfrente del hermoso par­
que municipal que a lo largo de 3 Km. sigue los márgenes del 
río a su paso por la villa de Carballiño. 

El proyecto se refiere al río como elemento estructurador de 
su paisaje y a su transformación hoy como infraestructura 
lúdica y de ocio, debiendo ser el nuevo Museo del papel su 
impulsor. 

Las necesidades de un Museo exigen ciertos espacios sin los 
cuales no podría funcionar y que no se pueden ubicar en las 
construcciones existentes, lo que obligó a construir nuevos 
edificios. La presencia del río y las rocas sobre las que se han 
tallado pilas, lavaderos, canales y escaleras, el musgo, el agua 
y la vegetación tienen una presencia tan fuerte que se acon­
seja no construir sobre ellas. 

Todo ello sugirió llevar las nuevas construcciones que com­
pletan el programa al fuerte talud existente. El edificio seria 
entonces como un balcón colgado del muro que se prolonga 
hasta formalizar el acceso con un espacio de control y alma­
cén de llegada. 

Esta idea de linealidad que surge representa el itinerario, 
enlace de recorridos y mirador a lo largo del proceso de fabri­
cación y se completa con un espacio expositivo lineal que 
acompaña esta visión. El resto de las construcciones existen­
tes se rehabilitarán de acuerdo al proyecto museológico. 

El edificio no tiene forma de geometría reconocible. Sería una 
arquitectura de espacios que discurren entre láminas que se 
desdoblan, formando espacios fluidos con pequeños reman­
sos para pararse y mirar atrás. A lo largo del río, en el parque, 
pequeños artefactos aparecerán relacionados con el Museo, 
pequeños bancos miradores ayudarán en esa nueva mirada 
sobre él. 

ARQUITECTOS: 
Manuel Gallego Jorreto 

COLABORADORES 
Elias Cueto y Lino Doporto, arquitectos 
Estructuras: Javier Estévez, arquitecto 
Instalaciones: ALTAIR 

PROMOTOR. 
Ayuntamiento de Carballiño 
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Elogio del contrario 
FERNANDO ESPUELAS 

Según el escritor Hans Magnus Enzensberger, las mayores demandas para el siglo XXI serán las 
de silencio y espacio. Qué clara y rotunda la afirmación. Me siento tan de acuerdo con ella que 
quiero proyectarla sobre la arquitectura para comprobar si se está gestando algo que pueda res­
ponder adecuadamente a esas demandas. 

Este artículo quiere ser una simple hipótesis de trabajo sin entrar en un supuesto debate sobre 
la arquitectura por venir. Ciertamente se perciben indicios de que empieza a condensarse una 
arquitectura distinta, una arquitectura que, por otra parte, no es la mía. Venciendo la primera 
reacción de extrañeza, de rechazo, voy a ejercer de sofista o de travestido y voy a intentar defi­
nirla y defenderla. Ahí está el origen del título: elogio del contrario. De entrada, es difícil aco­
tar qué es lo otro, lo que no nos atañe, lo que está enfrente. En cualquier caso, lo haré con 
honestidad, aunque corra el riesgo de que al terminar, el bárbaro haya acampado dentro de 
mi territorio, de mis convicciones. También es posible que eso que trato de identificar no sea 
sino una quimera, algo con lo que nadie, ni siquiera alguno de aquellos en los que pienso, se 
sienta identificado. Tal vez, lo que pretendo se parezca al fenómeno del enamoramiento en el 
que a partir de unas cuantas miradas, de unos pocos gestos cómplices, se va creando la com­
pleta e improbable personalidad del amado, de quien desencadena esos estímulos amatorios 
y posesivos. 

Antes que nada ha sido necesario vencer las reticencias. Para qué un nuevo artículo que sumar 
al tropel que llena las revistas, para qué escribir si los arquitectos nos expresamos construyen­
do, para qué añadir más confusión a la confusión. Y como tantas veces la respuesta nos la da 
otro. Alguien, sin buscarlo, responde por nosotros. En este caso es Chanta! Maillard quien nos 
dicta: "escribir para no mentir/ para dejar de mentir; para poder decir sólo lo que cuenta/. . ./ 
escribir para confundir las palabras y que las cosas aparezcan/ que las cosas presionen, que un 
mundo nuevo se abra paso." 

Volviendo al comienzo, el silencio se ha convertido en una prioridad ecológica. En un mundo 
agobiado por la superpoblación (de personas, de artefactos, de edificios, de mensajes, de his­
toria ... ) se hace perentorio hacer sitio al silencio, no contribuir a la chillona cacofonía de tanto 
discurso solipsista. Bajar el tono, ese modesto propósito ya merece la pena. En arquitectura, 
empezar con la lúcida pregunta, con la cuestión previa que planteaba Cedric Price: "¿se nece­
sita realmente un edificio?" O con otra de sus máximas: "no estar interesado en el diseño de 
puentes sino en cómo llegar a la otra orilla." Y siempre teniendo presente el principio smithso­
niano de sin retórica. Esto nos lleva de inmediato a plantear si es posible hacer arquitectura por 
otros medios, desde otros territorios que no le sean propios, si es posible hacer arquitectura al 
margen de los resultados visibles, tangibles, pisables, vendibles. 

En cuanto a la demanda de espacio, seguramente no hay que entenderlo tanto en sentido 
cuantitativo, que también, sino como sinónimo de dominio. Es decir, se trata de espacio que 
sea susceptible de ser apropiado por el yo o por los diferentes yoes acumulados y emancipados 
de los entes de naturaleza colectiva (familia, trabajo, consumo, ocio, etc.) Se trata de plantear 
alternativas a la acelerada inflación de lugares públicos pensados únicamente para hacer cada 
vez más rápido el proceso de atracción-consumo-expulsión, lugares prescindibles y olvidables al 
momento. Pero se trata también de dar alternativas a la situación actual de la vivienda, relega­
da a una situación terminal, como una vía muerta, desposeída de cualquier valor que no sean 
la ubicación y el precio. 
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Comencemos negando, descartando lo que no es. todo aquello de lo que hay que despren­
derse para orientar la mirada. Olvidemos el juego de volúmenes bajo el sol, la expresividad 
constructiva, la semiología y la tipología, olvidemos el contorsionismo (Arup mediante), los 
modelos y los diagramas, los malls y los pixels, la gestalt y el zeitgeist, olvidemos a Benjamín 
y a Deleuze. Entiéndaseme bien, sólo hablo de olvidar y no de ir en contra. Oponerse a algo 
supone compartir tácitamente un campo de juego o un campo de batalla con el enemigo a 
batir. La arquitectura que viene lo hace, o lo debería hacer, a partir del olvido visionario, desde 
la amnesia creativa. 

Una vez que hemos renunciado a las certezas, entornemos los ojos, observemos con mirada 
miope, desdibujando las líneas, diluyendo los colores, disfrutando del ambiente. La música de 
Durutti Column o Brian Eno nos puede ayudar. 

Hagamos un ejercicio de concreción. He aquí la relación de unos cuantos de sus rasgos defini­
torios sin más pretensión de parecido que el que hay entre un retrato robot de alguien entre­
visto un instante y el rostro originario. 

Transitividad: No una arquitectura para sí misma, sino la que genera lugares que sólo se acti­
van con la presencia humana. Lugares para el yo o para la suma de yoes, no para las multitu­
des borrosas. 

Ambigüedad: Partamos de que lo ambiguo no es sinónimo de indeciso o sin carácter. Ambi­
guo es lo que está en dos ámbitos a la vez, lo estereoscópico, lo estereofónico. Ambiguo es la 
negación de lo unitario y lo jerárquico. 

Dispersión: Atendiendo a una especie de aceptado big-bang, la arquitectura debe experimen­
tar con procesos centrífugos. Descomponer la unidad de la pieza en núcleos, a veces unidos por 
un espacio excipiente, otras dispersos por la ciudad, sin unidad perceptiva. 

Sinestesia: Una vez agotado el monopolio visualista, elaboremos cócteles de sensaciones 
como la mejor fórmula para neutralizar el ruido. 

Simbiosis: Deben acallarse los discursos ególatras y las posiciones autistas. El intercambio de 
intereses en economía se llama comercio, en sociedad, ayuda mutua, en biología, simbiosis. La 
nueva propuesta se parece más a esta última. 

Activismo: Frente a la gris profesionalidad, la curiosidad sin límite, la voluntad de inmiscuirse 
en otros campos vedados por el reparto de roles. 

Autogeneración: Nuestros edificios deberían tener programada la evolución de su materiali­
dad y los arquitectos deberían ser los ingenieros genéticos de su condición material. Si alguien 
sospecha que incluyo la materia autogenerativa (viva) por excelencia, no lo voy a desmentir. 

Caducidad: Como los alimentos o los templos sintoístas, los edificios deben llevar consigo la 
fecha de caducidad, aunque se usen y se vivan sin consciencia de ella, como los animales no la 
tienen de la muerte. 
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Posconfort: Al superar los axiomas de estirpe técnica se multiplican las posibilidades. Sin dog­
mas: qué consigo a cambio de qué. 

Facilidad: Lo que resulta fácil o económico o fluido lleva consigo una garantía adicional, lo cual 
no es incompatible con la complejidad, que de esta manera se canaliza evitando el énfasis. 

Es probable que quien acabe de leer el listado anterior esté tentado de objetar que estos con­
ceptos no son sino flashes aislados sin conexión ni unidad. A lo que se puede responder que se 
trata de una arquitectura que no precisa legitimarse mediante la adscripción a un sistema, ya 
sea lingüístico, genético o de otro orden. Se trata una arquitectura que para evitar el cuestio­
namiento social, no recurra a la negación de la autoría sino que la amplíe más allá de los roles 
habituales; una arquitectura que no utilice el tranquilizante valor tautológico de la etiqueta, de 
la afortunada denominación; una arquitectura que no sabrá hasta mucho después que ha par­
ticipado en la batalla en la que se libra el futuro. 

Pienso en unos cuantos nombres conocidos pero sobre todo en tantos otros que aún no conoz­
co también están preparando respuestas coherentes a la banalidad procaz de la producción 
masiva, a la cínica desfachatez de las coartadas, a la retórica del star-system y a la gravidez de 
la nostalgia. 

Así que parece que nos estamos acercando a esa arquitectura, a una arquitectura que, en un 
ejercicio de lucidez, ponga en duda la propia necesidad que la genera. A una arquitectura que 
renuncie a convencer, sin golpes de efecto sin eslóganes simplificadores. Una arquitectura des­
tinada a no reproducirse. Una arquitectura sin sombra, no en el sentido físico, sino en el meta­
fórico que usó Hofmannsthal en el argumento de la ópera de Richard Strauss La mujer sin som­
bra. Es decir, una arquitectura estéril, sin doctrina ni epígonos. Una arquitectura para la 
caducidad, donde el arquitecto no sea un proveedor de figura sino un estratega del deterioro. 
Llego al final de este ejercicio poseído por un feliz desconcierto. No sé si lo que he intentado 
vislumbrar con un (no pretendido, qué horror) tono oracular no es más que un disimulado esca­
pe de deseos no confesados y fantasmas escondidos. No sé siquiera si esto es lo que se entien­
de por un artículo de arquitectura. Así que les propongo volver atrás, borrar el mensaje y dejar 
solamente el sonido de fondo: los murmullos expectantes, los gestos impacientes, algún carras­
peo, el crujir de las butacas. Es decir, la música que John Cage nos descubre en su 4'33". 

hialino honor 
Han pasado varios meses desde que escribí la primera parte de este artículo. Irremediablemen­
te, nuestros hechos generan nuevos hechos, nuestras palabras nuevas palabras. Todo lo que se 
hace demanda justificación o desarrollo, o ambas cosas a la vez. De igual manera, aquel escri­
to me requería una comprobación, un contraste de veracidad. La apelación al útero optimista 
del futuro no parecía ser suficiente legitimación, era preciso señalar y nombrar. De ahí nace este 
nuevo texto. 

No encuentro a nadie mejor que Sejima (abrevio en ella al conglomerado Sejima 
/Nishizawa/SANAA) para encarnar una buena parte de esos indicios de una "nueva" manera de 
hacer arquitectura. 
Al hablar de Sejima es inevitable comenzar tratando de la sencillez. a sabiendas de que empeza­
mos por el final o, mejor dicho, por un extremo que es comienzo en cuanto a la actitud, y final 
en cuanto al resultado físico. Ambas acepciones de lo sencillo excluyen la confusión con lo que 
canónicamente se entiende como minimal, pero también con el reduccionismo del menos utiliza­
do por Mies van der Rohe. Sencillo no es para Sejima sinónimo de inmediato, sino que es el resul-
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tado (paradójico) de un complejo proceso. La 
fórmula sencillo es la que ajusta con más preci­
sión las variables del sistema, la que lo expresa 
con más economía y surge con más fluidez. 

Su labor procesual arranca con una minuciosa 
lectura y la posterior reelaboración del progra­
ma. Este primer paso de reformulación de los 
requerimientos no se traduce en una simple 
transposición diagramática, que todo arqui­
tecto practicante sabe que es insuficiente para 
generar espacio de calidad. El método Sejima 
pasa por incorporar a esa lectura, la selección 
de numerosos datos latentes obtenidos a par­
tir de una relación muy intensa con el cliente. 
Esto sí permite que en el replanteamiento del 
programa se vayan deslizando los gérmenes 
de las decisiones espaciales, primero, y de las 
tecnológicas, después. 

Sea cual sea el carácter de las variables que 
entran en juego, desde, por ejemplo, las rela­
ciones familiares en una casa a los paquetes 
funcionales de un museo, siempre se actúa 
con un mecanismo de ordenación que es de 
naturaleza topológica. En una evidente volun­
tad de evitar las relaciones de jerarquía y sub­
ordinación, se recurre al empleo de las de con­
tigüidad y proximidad. En paralelo, el cruce 
entre la sistemática apertura al campo de las 

posibilidades espaciales y al de las posibilida­
des de uso se corresponde con una organiza­
ción matricial del espacio. 

Así, es interesante comprobar como el con­
cepto de privacidad manejado por Sejima es 
mucho más sutil que el habitual. Normalmen­
te entendemos la dualidad privado-público 
como un sistema binario. Sejima hace que la 
privacidad sea una opción múltiple que suce­
de al margen de la opacidad de un tabique o 
del gesto de echar un pestillo. De manera 
recurrente habla, en la explicación de sus pro­
yectos, de la arquitectura como un parque, 
utilizando esa metáfora para poner de mani­
fiesto el deseo de dotar a sus edificios de la 
máxima libertad para deambular por ellos, de 
la capacidad de generar posibilidades para 
personas muy dispares en edad y condición. El 
parque, paradigma de la libre simultaneidad. 

La combinatoria se emplea, en el método Seji­
ma, en varias fases. En la fase dimensional, de 
manera que se pueda obtener una serie de 
espacios cuyas diversas medidas de longitud, 
anchura y altura responden a los usos o desti­
nos prefijados. Y también la combinatoria en 
cuanto a los materiales que, en número limi­
tado pero bien elegidos en cuanto a cualidad 
y prestaciones, da lugar a un alto número de 

resultados. El uso extendido de la combinato­
ria lleva consigo la permutabilidad o, al 
menos, la apariencia de permutabilidad. 

Es inevitable la tentación de aplicar a la obra 
de Sejima la categoría que, desde las vanguar­
dias de principios del siglo XX, denominamos 
abstracción. Pero frente al inevitable ascen­
diente compositivo de ésta, su arquitectura se 
mueve en el campo en el que el resultado no 
está prefigurado, sino que parece más bien la 
imagen detenida de un movimiento de trans­
formación que, siguiendo sus propias leyes, 
podría evolucionar indefinidamente. 

Hablar de lo importante que es la materializa­
ción de la arquitectura tan sutil como la de 
Sejima puede parecer paradójico. Efectiva­
mente, se huye de la expresividad constructi­
va, se evita la cruda inmediatez de los mate­
riales, pero eso no significa el menor grado de 
dejadez hacia como se materializa el edificio. 
Ambiente es el concepto que explica mejor la 
voluntad de diluir la fisicidad de la arquitectu­
ra para dejar únicamente sus efectos. En esa 
voluntad decidida que antes mencionábamos 
de dar protagonismo a los usuarios, a las per­
sonas, a sus vivencias, a sus movimientos, el 
edificio tiende a difuminarse hasta no ser sino 
un fondo neutro. SECCIONES 
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Aceptando esta premisa, parece inmediato 
que son los materiales y los acabados que 
aceptan la luz, los que cumplen mejor el 
requisito de neutralidad. Las diversas variantes 
del vidrio opal, sus inagotables posibilidades 
de trasluz, de incorporación de serigrafías, 
texturas y grosores, nos recuerdan las múlti­
ples formas de la ceguera. Sejima no le pide al 
vidrio la aséptica transparencia de, por ejem­
plo, Mies. Para ella, la visión a su través debe 
quedar marcada, aunque sea muy levemente, 
por la materialidad de aquél. A veces, en un 
sutil ejercicio, la suma de paños transparentes, 
acumulando reflejos y sombras, impiden la 
prometida visión diáfana del fondo que, a 
pesar de la aparente transparencia, se esca­
motea. Cuando se trabaja con materiales opa-

cos, el brillo, el reflejo, se utiliza con esa 
misma intención. La luz, gran cómplice de la 
desmaterialización. 

Sin embargo, desmaterializar la arquitectura 
no se puede sin correr riesgos, como los de la 
inconsistencia y la fragilidad. Esta cuestión 
lleva a Sejima (recordemos, S+N+S) a una 
doble línea de actuación. Por una parte, recu­
rriendo a la dispersión de la estructura. Como 
por ejemplo mediante la multiplicación isótro­
pa de delgadísimos soportes, cuyo pautado 
hace que, paradójicamente, casi desaparezcan 
en la percepción. O también mediante la 
opción, aparecida en obras más recientes, de 
llevar al cerramiento y a las particiones la res­
ponsabilidad portante. En ambos casos se 
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trata de mecanismos de difusión estructural 
de gran eficacia para los objetivos buscados. 

Por otra parte, está la línea de densificación, 
que no es más que recurrir a las cualidades del 
primario principio de masa y su condición 
resistente. Ahí tenemos tabiques de 2 cm. de 
espesor que son portantes pero que también 
aíslan del ruido. Con ellos se consigue borrar 
el umbral, hacer que el paso de una habita­
ción a otra sea una simple yuxtaposición de 
sensaciones y no un proceso paulatino. Esto 
es sino una nueva manera de conseguir lo 
mismo que se pretendía en la arquitectura tra­
dicional japonesa con aquellas cortinas altas, 
como banderolas, que obligaban a bajar la 
cabeza al entrar en un interior. 

Ese original trabajo con la materia requiere 
una continua colaboración con los ingenieros 
en todas las fases del proyecto para no dejar 
escapar ninguna de las prestaciones que se 
confían a la ideación constructiva. De manera 
que lo que es un requisito imprescindible en 
cualquier proyecto, en su caso se convierte de 
un medio primordial para obtener ese objeti­
vo último de lo más sencillo, lo más fácil, lo 
más eficiente. 

En este recorrido apresurado por la arquitec­
tura de Sejima, se nos ha deslizado una refe­
rencia a la arquitectura tradicional de Japón, 
pero he omitido otras varias que apuntarían al 
uso del espacio intermedio interior-exterior, el 
hisashi, o al tratamiento del terreno como 
protagonista arquitectónico, o a la propia 
vocación de construcción ligera a base de 
entramados de madera y paneles de papel de 

arroz, o al filtrado de imagen y luz a través de 
ellos. Ese sería otro artículo, el de la lectura de 
su obra en clave de interpretación de las 
características básicas de su tradición arqui­
tectónica. Sin embargo, a pesar de esos ecos, 
no hay arquitectura más alejada de lo pinto­
resco que la de Sejima. Incluso de esas nuevas 
formas de lo pintoresco que son la distorsión 
formal o el exhibicionismo tecnológico. 

Se trata, en resumen, de una arquitectura que 
busca el misterio de lo evidente; una muestra 
de que lo que trae el futuro no hay que bus­
carlo mirando por los telescopios sino exten­
diendo el brazo hasta tantear con la mano lo 
inmediato, oír, oler, palpar al otro. La arquitec­
tura, en silencio, detrás. 

• Siempre partimos de cero en cada proyecto" 
dice Sejima. Nos encontramos, por tanto, ante 
la condición necesaria para aplicar su método 
de trabajo. Pero hay además, en este plantea­
miento de amnesia buscada, el aroma que 
acompaña a un recto proceder que se parece 
más al honor que a la honestidad. 

A contracorriente, como lo haría un alquimis­
ta paciente o un artesano ensimismado, así 
trabaja Sejima. Tal vez, esa discreción eficien­
te sea lo que más nos atrae del atelier Sejima. 
Me atrevo a decir que es la limpieza del méto­
do. Sí, de alguna manera, hablo de moralidad, 
como un Ruskin redivivo. 

No sé si todas estas explicaciones alcanzan 
para dar razón suficiente de por qué nos 
gusta tanto Kazuyo Sejima, el imán de su voz, 
su cansada sonrisa incansable. 
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Por razones de aprovechamiento y de las limitaciones norma­
tivas, la renovación de la construcción existente fue integral, 
pero superpuesta sobre la estructura portante existente. 
Como consecuencia, el problema tomó un sesgo particular, y 
una condición de partida más debía añadirse a las conven­
cionales: solar, programa, cliente, etc. Una condición de par­
tida cuya mayor dificultad es que precondicionaba la huella y 
su ubicación. 

Por otro lado, y como programa disciplinar de trabajo, nos 
propusimos tres problemas: fomentar el asentamiento de la 
construcción en el terreno con naturalidad; proponer un 
espacio interior abierto y continuo; y sustituir la iconografía 
por la figuración. En este sentido, la integración de la cons­
trucción en el terreno se aborda por medio de técnicas direc­
tas, como son los movimientos de tierra, y con simulaciones, 
como son los forjados ajardinados o la elevación visual y 
aparente de la rasante del terreno. 
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La continuidad espacial se alcanza por medio de la transpa­
rencia material y virtual en diversos grados, así como dando 
movilidad a diversas particiones, las cuales introducen una 
cierta flexibilidad en el uso y percepción de la casa. 

En cuanto a su imagen, la manipulación del perfil para 
fomentar la percepción preferente de la superficie continua y 
abstracta de la piedra que, como un manto, cubre la casa sin 
distinguir cubiertas o fachadas, revelando la figura de un 
cuerpo que se aloja debajo: el perfil de las habitaciones y sus 
diversas necesidades, los lucernarios, etc. 

En cuanto a la transformación de la estructura existente, se 
acomete por medio de dos operaciones: primero, desplazan­
do la entrada y la escalera al vertice de la "L ·; segundo, ele­
vando la cota del terreno en el acceso mediante un movi­
miento de tierra continuado posteriormente en una rampa en 
la fachada este. 

Al entrar en • el centro· de la figura desaparecen las servi­
dumbres de unas estancias respecto a otras, y se exagera la 
percepción global del espacio. Así, desde el vestíbulo se "ve" 
toda la casa, percibiendo sus límites y comprendiendo su 
forma. La tranparencia es, a un tiempo, material y concep­
tual, ayudada por el hueco diagonal de la escalera, el cual se 
reproduce a lo largo, abriendo el espacio y fomentando la 
visión a través y mas allá de las estancias que uno ocupa en 
cada instante. 

Al elevar aparentemente la cota del terreno devolvemos la 
parcela a su estado original, antes de ser excavada para ubi­
car la construcción original. Y, de este modo, la nueva orga­
nización de la vivienda se invierte, ubicando las estancias 
principales en la planta superior y descendiendo a la planta 
baja las estancias secundarias, los dormitorios y la sala fami­
liar, que se abren y extienden hacia el jardín exterior que cir­
cunda la vivienda. 
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El encargo de esta pasarela da por finalizado un conjunto de 
actuaciones entorno al Teatro Municipal Buero Vallejo, enca­
minadas a integrar el nuevo edificio en su entorno próximo y 
a consolidar la estructura urbana exisente. En particular, la 
pasarela completa el paseo peatonal que bordea la cara sur 
del Teatro, uniendo las calles Luis lbarra y Cifuentes. Junto 
con la Universidad, la Parroquia de San Pascual y el Instituto 
de Enseñanza Media, el teatro forma un recinto público y 
civico aún por consolidar. Y así el paseo se convierte en parte 
integrante de la propuesta del teatro-auditorio Buero Vallejo, 
recorriendo de este a oeste el interior de la manzana para 
trasladar el énfasis al interior, y desde las calles circundantes 
al espacio casual inscrito entre las construcciones. 

Bajo estos planteamientos. por su condición cívica e institu­
cional los programas del teatro, la universidad, el instituto y 
la parroquia potencian una relación en el interior de la man­
zana para formar un espacio público, compartido con la ciu­
dad. Un espacio intersticial y residual cuya figura imprecisa 
se adapta a lo existente para unir imperceptiblemente lo que 
ya existe: un conjunto de espacios interiores, cuyo carácter 
ajardinado y su ambiente relajado se potencia cuando se 
hace visible, cuando se percibe como si fuera intencionado, 
cuando se recorre y se ocupa. Y así, la pasarela peatonal 
constituye un tramo de dicho paseo, y sobrevuela la parcela 
ajardinada de la parroquia, descendiendo en pendiente hacia 
la calle Luis lbarra Landete en una franja cedida por el ayun­
tamiento. La Pasarela, sin embargo, se propone un objetivo 
doble: proporcionar un recorrido de unión entre el paseo 
peatonal y la calle Luis lbarra, pero sin comprometer o alte­
rar más allá de lo necesario un consolidado jardín de frutales 
y pinos, cuya valor ambiental debía aprovecharse y respetar­
se. Por ello, se propuso una estructura metálica despegada 
del terreno y superpuesta sobre el jardín, que permite la con­
vivencia entre ambos: por debajo, el terreno plantado; y por 
encima, en dirección perpendicular, la estructura elevada de 
la pasarela. 

Tanto el cerramiento lateral de la pasarela como su planta 
aprovechan las formas naturales del jardín para proponer 
soluciones a los problemas concretos de uso y de materiali­
dad. Por un lado, la pasarela se configura como repetición de 
tres tramos iguales en longitud y en sección, agregados con 
el carácter casual y ajeno a la geometría regular propia de lo 
natural -lo que permite cumplir las longitudes máximas per­
mitidas y la ubicación de los rellanos. Por otro, el parapeto 
norte, que separa de la propiedad de la parroquia, se cons­
truye con una chapa de acero inoxidable en módulos de 1,90 
metros de alto por 1 metro de ancho. El material se queda 
recortado mediante un chorro de agua a presión para provo­
car, por medio de un dibujo irregular, la transparencia nece­
saria para hacer visualmente presente el carácter paisajístico 
del jardín sin comprometer su seguridad ni su privacidad. 
Finalmente, el resultado es un camino ligero y quebrado que 
atraviesa el espacio del jardín sin tocarlo (sin comprometer­
lo), pero que pone en valor su cualidades ambientales y su 
belleza. Luego el propósito final será mostrar la producción 
de la ciudad -y de la arquitectura- como aprovechamiento 
de oportunidades. y el espacio público como aquel donde se 
hace visible lo que nos rodea. 
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Integrado en una trama de naves industriales -volúmenes 
únicos de cerramientos opacos y cubiertas inclinadas- el 
Centro Tecnológico del Calzado enfatiza su condición como 
centro neurálgico del polígono, manteniendo el volumen y la 
geometría de las naves, pero invirtiendo sus características 
tipológicas y espaciales. Así, el edificio se entiende como un 
elemento más de la trama, pero con un significado distinto. 
Su definición como recinto, claro y geométrico como el de 
una nave, se enriquece como consecuencia de la apropiación 
de la superficie máxima permitida para, después, formar un 
sistema de vacíos o patios interiores que dignifican los espa­
cios públicos y de trabajo, multiplican las relaciones visuales 
y permiten combinar tecnología y paisaje. 

La fachada que lo envuelve, de permeabilidad variable, per­
mite vislumbrar los espacios verdes y las actividades que se 
desarrollan en el interior, confiriéndole así el carácter público 
que requiere, como referente arquitectónico. En definitiva, 
una forma con la rotundidad de una nave pero con la textu­
ra de un tejido ... Las diferentes áreas del programa se alojan 
en sucesivas crujías que, con una anchura flexible, se adap­
tan a las necesidades requeridas, reforzando así la configura­
ción espacial y planimétrica. La organización funcional pro­
puesta conduce al visitante desde las zonas más públicas 
-acceso y vestíbulo principal- hasta las más privadas y téc­
nicas -laboratorios y despachos- a lo largo de un recorrido 
transversal, abierto y transparente, que enlaza las bandas 
longitudinales, la arquitectura del Centro. 



o o o 

SECCIONES 
EN LA PÁGINA ANTERIOR, 

PLANTA BAJA 

ARQUITECTOS [MADRID]: 
Luis Rojo de Castro 
Begoña Fernández-Shaw 

COLABORADORES. 
Santiago Buraglía, 
Irene Hwang, 
Christian Alba, 
Cristina García-Ochoa 
Apare¡ador: Fernando Vasco 
Estructuras: Alfonso Gomez-Ga1te 
Acondicionamiento Ambiental: úrculo Ingenieros 

PROMOTOR: 
Agencia de Desarrollo Económico de La R1o¡a 

FOTÓGRAFO: 
LUIS ROJO de Castro 

arquitectura 49 



o • 
¡ concurso para la 
r universidad de valladolid en segovia 

ARQUITECTOS: 
Lu,s Rojo de Castro 
Begoiia Fernández-Shaw 

COLABORADORES: 
Santiago Buraglia, 
Christian Alba, 
José Manuel Garrido 

PROMOTOR: 
Universidad de Valladolid 

FOTÓGRAFO: 
Luis Rojo de Castro 

50 arquitectura 

Como reflejo de la sociedad que la habita, la ciudad contem­
poránea se resiste a la uniformidad y a la homogeneidad, 
beneficiándose de la sustitución de los proyectos cerrados 
por los sistemas abiertos. 

La arquitectura puede y debe considerar la flexibilidad, la 
variedad y la adaptabilidad como recursos positivos que per­
miten negociar la producción del espacio y de su ocupación, 
facilitando la combinatoria de unidades diversas en estructu­
ras abiertas y complejas. 

Por ello esta propuesta tiene el carácter de una reflexión 
sobre el potencial de la superposición de este solar y este 
programa, identificando posibilidades espaciales y variacio­
nes morfológicas que, combinadas de modos diversos e 
intercambiables, ofrezcan un sistema arquitectónico coheren­
te y real, pero también abierto y negociable dentro de sus 
propios parámetros y de las limitaciones normativas. 

Un sistema capaz de generar múltiples ambientes contenidos 
en una estructura unitaria, una relación morfológica con la 
ciudad concebida como tejido; un sistema que valora la inter­
acción entre interior y exterior, entre arquitectura y programa, 
y entre los recintos privados y los lugares comunitarios. 

PLANTA 
EN LA PAGINA SIGUIENTE. 

SECCIÓN 



(01) CONTEXTUALIZACIÓN URBANA: DENSIDAD Y PERMEABILIDAD 
LA PRESENTE PROPUESTA OPTA POR MANTENER LOS VALORES AMBIENTALES Y LA ESCALA QUE CARACTE· 
RIZAN LA IMPLANTACIÓN HISTÓRICA DE LA MANZANA DEL REGIMIENTO DE ARTILlfRlA Y LA ANTIGUA 
FÁBRICA DE PAÑOS DE DON LAUREANO ORTIZ DE PAZ.. SIN EMBARGO, DEBIDO A SU DETERIORADO ESTA· 
00 MATERIA~ Y SU FALTA DE ADECUACIÓN ESTRUCTURAL A LAS NUEVAS NECESIDADES PROGRAMÁTI­
CAS, PROPONEMOS SUSTITUIR LA EDIFICACIÓN EXISTENTE POR UNA NUEVA. PRESERVANDO Y RESTAU­
RANDO INTEGRALMENTE El EDIFCIOA-7 E INTEGRÁNOOlO EN LA NUEVA EDIFICACIÓN COMO ELEMENTO 
SINGULAR. 

... 
/ ... ~ 

4' -; ... .... ......., 
,,,., 

' /', 
(02( CONTEXTUALIZACIÓN AMBIENTAL: ESPACIO PÚBLICO Y TRANSPARENCIA 
UN ESPACIO DENSO PERO POROSO -COMO LA CIUDAD·, CUYA ACUMULACIÓN DE AULAS Y SEMI· 
NARIOS SE ABRE E ILUMINA POR MEDIO DE UN SISTEMA DE PATIOS ABIERTOS Y CERRADOS QUE, 
ESTRATÉGICAMENTE DISTRIBUIDOS Y COMBINADOS EN PLANTA Y SECCIÓN, NATURALIZAN EL 
ESPACIO INTERIOR, PROPICIANDO LA APARICIÓN DE RECINTOS DE INTERCAMBIO Y REUNIÓN 

(03) CONTEXTUALIZACIÓN PROGRAMÁTICA: FLEXIBILIDAD+FIJNCIONAUDAD 
EL SISTEMA COMBINA (RUJIAS DE DIVERSOS ANCHOS. CUYAS lUCES SE AJUSTAN EN CADA CASO 
A LOS REQUERIMIENTOS PROGRAMÁTICOS Y FUNCIONALES ESPECIFICOSE, EN UNA DISPOSICIÓN 
ALTERNADA PARA DIMENSIONAR CADA ÁREA 
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Como reflejo de la sociedad que la habita, la ciudad contem­
poránea se resiste a la uniformidad y a la homogeneidad, 
beneficiándose de la sustitución de los proyectos cerrados 
por los sistemas abiertos, 

La arquitectura puede y debe considerar la flexibilidad, la 
variedad y la adaptabilidad como recursos positivos que per­
miten negociar la producción del espacio y de su ocupación, 
facilitando la combinatoria de unidades diversas en estructu­
ras abiertas y complejas. 

Por ello, esta propuesta es también una reflexión sobre el 
potencial de la superposición de este solar y de este progra­
ma, identificando posibilidades espaciales y variaciones mor­
fológicas que, combinadas de modos diversos e intercambia­
bles, ofrezcan un sistema arquitectónico coherente y real, 
pero también abierto y negociable dentro de sus propios 
parámetros y de las limitaciones normativas. 

Un sistema capaz de generar múltiples ambientes contenidos 
en una estructura unitaria, en una relación morfológica con 
la ciudad concebida como tejido; un sistema que valora la 
interacción entre espacio interior y exterior, entre arquitectu­
ra y programa, y entre los recintos privados y los lugares 
comunitarios. 
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Una vivienda existente con un fabuloso jardín. 
No hay sitio para crecer. 

Todo es cuestión de cómo nos apoyamos en el suelo. 
Sólo con una pata, haciendo equilibrio: pasar por encima de 
una palmera canaria, asomarse a una guayabera, regar un 
drago canario, oler unas azaleas, ... 
Una única sección, con dos grandes cabezas. 
Una pata-escalera-almacén-estantería-aseo, y cuatro espa­
cios a sus lados: 
Dos interiores: el estudio y las clases 
Dos exteriores: el umbral de acceso y el porche de lectura. 

Un espacio neutro, gris, que busca la luz de la mañana y la 
tarde. El resto lo hará la pintura: los cuadros colgados, el olor 
a aguarrás, los colores del óleo, ... 

Un estudio con una pata. 
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Constructora: Construforma 
Arquitecto técrnco:Victor Manuel Hernández 

PROMOTOR: 
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PLANTAS. SECCIÓN Y 
ALZADOS OE lA AMPLIACIÓN 

EN lA PÁGINA ANTERIOR, 
SECCIÓN Y AlZAOO. 
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El proyecto, situado entre medianeras, propone no sólo un 
nuevo paso entre las calles Colón y Ricardo Medem, sino un 
nuevo espacio público semi-cubierto. Aunque son dos edifi­
cios con usos diferenciados, el Instituto de La Mujer y el 
Archivo Municipal, la edificación se configura formando un 
único conjunto, perforado por patios longitudinales .. Estos 
patios que atraviesan la edificación, en su proyección en la 
plaza, se convierten en grandes jardineras con distintos tipos 
de trepadoras aromáticas, salvia, lavanda y bambú. 

La fachada del antiguo Casino, según requerimientos del 
concurso, se reconstruye, pero con un nuevo sistema de cha­
pas perforadas de acero galvanizado, que configuran el acce­
so al Archivo Municipal, y a su vez un invernadero entre esta 
fachada y la nueva edificación. 

Cada patio genera dos sistemas de fachadas: las fachadas a 
norte, formadas por grandes muros de hormigón lavados con 
desactivante superficial, y burbujas de metacrilato en color; y 
las fachadas a sur, formadas por grandes paños de distintos 
tipos de vidrio según la inclinación del sol. Ambas fachadas 
estructurales se apoyan a su vez en pilares en V, que liberan 
el espacio de la planta baja. 
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PLANTA BAJA. PLANTA INTERMEDIA Y PLANTA PRIMERA. 
EN LA PAGINA ANTERIOR Y EN LA SIGUIENTE, SECCIONES 
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Nos encargaron un regalo de bodas. Pero no un objeto, sino 
un lugar. Un lugar sólo para ellos dos: una casa del amor. 
Escondida en un bosque, conservado milagrosamente en el 
corazón de La Moraleja, en Madrid. 
Al fondo, en un claro, simplemente con una cortina creamos 
el lugar. 

Una cortina translúcida que se mezcla con el fondo, que reco­
ge un mundo de reflejos y sombras. La casa se disuelve en su 
entorno, se multiplica con él. Propone una lectura en cons­
tante mutación con las encinas, los abetos, las jaras ... 

La cortina, a su vez, envuelve el espacio íntimo de los dos; 
casi como una niebla baja que insinúa los movimientos con­
tinuos del interior: la llegada, el agua, el reflejo, el desnudar­
se, el jacuzzi, el dormitorio, y las copas de los árboles ... Pero 
no todo es continuo. 

Unas cajas de moqueta peluda cierran lo más íntimo de cada 
uno. Se asoman a la fachada pudriéndose con vegetación e 
insertando un trozo de bosque dentro de la casa. 

Y todo en constante mutación. Las transparencias, el sol, el 
reflejo, la cortina, los colores de los sedum, ... 
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ALZADO DESPLEGADO DE 
lA FACHADA-BIOMBO 

BANDA 1 • TOTAL PIEZAS: 156 
PIEZAA 10% 
PIEZA B 15% 
PIEZA C 25% 
PIEZA D 50% 

BANDA 2 · TOTAL PIEZAS: 168 
PIEZA A 12,5% 
PIEZA B 12,5% 
PIEZA C 50% 
PIEZA D 25% 

BANDA 3 • TOTAL PIEZAS: 216 
PIEZA A 25% 
PIEZA B 50% 
PIEZA C 15% 
PIEZA D 10% 

BANDA 4 · TOTAL PIEZAS: 284 
PIEZA A 50% 
PIEZA B 25% 
PIEZA C 15% 
PIEZA D 10% 

DETALLE DE lAS CAJAS VEGETALES: 

1. VEGETACIÓN (SEDUM AlBUM, 
SEDUM SEXAGUlARUM) 

2. CHAPA METÁLICA PERFORADA A 
TRESBOULlO DE ACERO 
GALVANIZADO 

l FIELTRO GEOTEXTIL NEGRO 
4 TIERRA VEGETAL 
5 POUESTIRENO EXTRUIDO 
6. TUBERIA DE RIEGO DE 

POUBUTllENO 
7 FIELTRO GEOTEXTIL FELTEMPER-500 
B LAMINA IMPERMEABILIZANTE DE 

PVC-RHENOFOL GC-1,5 
9. PREPARACIÓN SOPORTE, 

ENFOSCADO FRATASADO 
10. lADRILLO CERÁMICO 112 PIE 
11. ANGULAR DE SUJECCIÓN DE 

PANELES 100x100mm 
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conversación con 
paco alonso 

ARTURO FRANCO 

Arquitecto. Colaborador en el suple­
mento cultural de ABC. Pertenece al 
nuevo equipo director de la revista 
Obradoiro, publicación periódica del 
COA de Galicia 

Friday 03/10/06 ·eceived a telephone cal! from Muro asking me to 
wnte an ntroduction for the interview that Paco Alon10 did for the radio 
~.-., rar of the Cirtu,i le Bellas Mes. Ar mterview in Naboi<cr/1 1tyle m 
Ar ~trophe. 
Monday 03/13/06 · hd\le been 1Cribbl ng on paper s"nce fnday. Cons­
. • ,r •oreau ng ,f tlie 1terv,ew. Intense, oece11ary, exabng effortlessly, one 
.:.,:. feel the breath of a dazz1ingly lucid and live man who loo, at us 
1tra ght, who enlightened u1. The meaning1 and etym0log1es of enlighte-
n ng, light,ng, gMng b rt.h, bu lding ... 
"he last t,me : pa1d Paco a vi~t, 1'1th the purpose of trying to convince him 
to publish a sma I book w th this mterview among other matenals; 1 got l01t 
trying to find h11 office. lt was one of th01e wintry ahernoons m Madrid •n 
which. w,thout one notiong, darkness falls upon you. In Galicia there is a 
term that descnbes exactli this fieeung moment of the day, when 1tree­
t,1ght1 a·e rurned on· 'lu1Co e fu1Co' . In a I ghted w,ndow, a small paper 
mode' of the tower of s.~ Isidro wa1 my I ghthouse. 
lhat ll ho.v i understand the ',gure of Paco, of Franci1Co Alon10. A lighL~ou­
se, orle of those that II diff,rult to make out in the m,ddle of a storm m the 
sea, and when one sees them fiash,ng, they give you '101.Y.' N1 a1 we say 
in Galc,a, but al10 demand of you 

Carlos A. Pita Abad 

N1 Solás: a d,fficult word to translate ,t means oeace, q .. et' · ,1, ha1 ·•101 y, 
wel be1ng, shelter,. a short way back, com ng 1nto the Engl sh Channel, at 
mght t,me w,tn a sea t,ke a thousand devils we could not line up on the 
nght ' ghthouse. You do not know how good one feels when you fmd ,t. lt 
seems that everyth1ng far~ 1nto place, but at the same ume you get tense, ,t 
demands permanent a enness to 1,x and keep the c= trat WJ take you, 
• '·ly, to •~e oarbour 

Conversation with Paco Alonso 

Where does Paco Alonso come from? How has he built his 
own figure? 

Si..,.,,.,,>e e, ,ll beca~~ '/!ere is "expe11erce· a kind of experience that 
t,an1cends the person. In the truly ~d,1/Ídual 10mething unive:sal w,11 ha,e 
reached the d1stincti1-e and max,mum expression of ~is development. 
A l,fe stdl!I lorg before llS ,ndlVidual beginn ng 

To choose masters 11 essential because the" storical expe•ence of Arch ,ec­
ture ,s o., matenal, the history of rts culture 
At the most advanced levels of art n my expenence, IOffie '!len .. ,, there i1 a 
kmd of intu tion: Sota, Oiza, Arup, 811. 

New 1actl mod fy our percepttOn o' the past. 
Traong ou· vOJce in OUI ancestors, we perce1,e the •elauon mat un fies 
them. 1 realize tMt what , 10ught m th01e masters was a conMuny wt-1ch 
would a low me somet,me to reassume the w,sdom and 'llastery of a •1ade, 
because I had understood that for to be an arcritect -t was 'le(essary to 
have sensibil'ty towards tlle v.~lo and to have sens b · r1 towards his 'llear 
of express,on 

1 can see tried to reprods~e n th I expenence w nat had beei the stron­
gest se~sation m rrr¡ childhood, through my own farr. ly trad,t on, wt, en for 
med by aíl1sans and traders, ever trades Wlth •he d gnity of science, and 
deslred to perpetuate fOf'OS and customs of balance. 
~ e.ery-J- ru; wanted to do wtre exammed, one WO\i d see that I have 
never sc:.ght anyth ng but to g1ve back to architect.·e tres dE'lllty, tr 1 

matera! st,1 ne11, this emot,or of the real commg mto our lives. i,r Ch 
comes 1rom those older ongms. 
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FRANCISCO ALONSO, 2000. 

Viernes 10/ 03/06: llamada de Arturo: me pide para el lunes una introducción a la entrevista que realizó a 
Paco Alonso para la radio del Círculo de Bellas Artes (02/12/04). Entrevista a lo Nabokov en Apostrophe. 
Lunes 13/03/ 06: llevo emborronando papeles desde el viernes. Relectura constante de la entrevista. Inten­
sa, necesaria, emocionante sin pretenderlo, se siente el aliento de un hombre arrebatadoramente lúcido, 
vivo, que nos mira de frente, que nos ilumina. Tienen peso los significados y las etimologías de iluminar, 
alumbrar, dar a luz, construir . .. 
En la última visita que realicé a Paco, con la intención de lograr convencerlo para publicar un librito con esta 
entrevista entre otros materiales, me perdí tratando de encontrar su taller. Era una de esas tardes madrile­
ñas de invierno en que sin darte cuenta se te echa la oscuridad encima. En gallego hay un término que des­
cribe exactamente ese momento fugaz del día, aquel en que se encienden las farolas de la calle, • lusco e 
fusco". En una ventana iluminada, un pequeño modelo de papel de la torre de San Isidro me hizo de faro. 
Así entiendo la figura y el magisterio de Paco, de Francisco Alonso. Un faro, de esos que cuesta divisar en 
medio de la mar en plena borrasca, y que cuando los ves parpadear te dan ·solás" N1 , que decimos en 
gallego, pero te exigen. 

Carlos A . Pita Abad. [Arquitecto. Profesor de la ETSA de A Coruña. Coeditor de la revista de Arquitectu­
ra del COA de Galicia y editor de la biblioteca Obradoiro-Arquitectura.] 

N1. Solás:- palabra de difícil traducción. Significa sosiego, tranquilidad, armonía, bienestar, cobijo ... hace poco, embo­
cando el Canal de la Mancha, con una mar y una noche de mil pares de diablos no acabábamos de enfilar el faro ade­
cuado. No sabes lo bien que te sientes cuando lo ubicas. Parece que todo entra en orden, pero al mismo tiempo te ten­
sas, exige permanente alerta para fijar y mantener el rumbo que te lleve, con bien, a puerto. 

¿De dónde viene Paco Alonso, cómo se ha ido construyendo tu figura? 

Alguien existe porque hay "experiencia", una clase de experiencia que le trasciende. 
En lo verdaderamente individual algo universal habrá alcanzado la expresión límite y distintiva de 
su desarrollo. 
Una vida comienza mucho antes de su comienzo individual. 

Escoger maestros es imprescindible porque la experiencia histórica de la Arquitectura es nuestro mate­
rial, la historia de su cultura. En el medio más avanzado del arte a mi alcance, algunos nombres ... ; 
hay una especie de intuición, Sota, Oíza, Arup, Bill. 

Los hechos nuevos modifican nuestra percepción del pasado. 
Al rastrear nuestra voz en nuestros antecesores percibimos la relación que les unifica. 
Me doy cuenta de que lo que buscaba en aquellos maestros era una continuidad que me permitiese 
alguna vez reasumir la sabiduría y la maestría de un oficio, porque había entendido que para ser arqui­
tecto hacía falta tener sensibilidad hacia el mundo y tener sensibilidad hacia su medio de expresión. 

Veo que traté de reproducir en esa experiencia lo que había sido la impregnación más fuerte de mi 
infancia, a través de mi propia tradición familiar, que formada por artesanos y hombres de oficio, aún 
de oficios con dignidad de ciencia, deseaban perpetuar formas y costumbres de equilibrio. 

Si se examina todo lo que he querido hacer, se verá que nunca he buscado sino volver a dar a la arqui­
tectura esa densidad, ese estatismo material, esa emoción de lo real entrando en nuestra vida, que 
viene de esos orígenes más antiguos. 



¿Por qué se ha generado una imagen tan esquiva e inaccesible de Paco Alonso? 

No soy complaciente ni con el talento propio ni con el de los demás. 

En corresponder a las interpelaciones y a la crisis del propio tiempo sin pertenecer a él, sin entregar­
se a él, sin ser poseído por él, habrá de encontrarse la diferencia explícita que ensancha tanto como 
es posible el foso que me separa de los arquitectos en general. 
¿Hasta dónde está permitido apartarse?. Lo voy sabiendo ... , pero ese es el único criterio con sentido. 

Pareces haber buscado obstinadamente la dificultad, en tu vida, en su trabajo ... 

Para mí la Arquitectura nunca fue teoría alguna, sino práctica, actividad, asunto de carácter, de tem­
peramento, modo de vida, de honestidad, vida teórica, práctica vital modélica. 
La oposición que hoy se mantiene entre vida y arte proporciona un modo de eximir a las artes de su 
tarea moral. 

Ser arquitecto es un oficio que no se hereda, ni se aprende, sino que se reinventa, llevarse uno mismo 
a esa vivencia. 
El arquitecto debe ser, en primer lugar, Baumeister, aquel que es verdaderamente experto en su pro­
pia techné, aquel que puede usar su propio material lingüístico con la mayor libertad. 
Esa cultura no tiene nada de vanguardista, sino certeza de que cada pensamiento nuevo crece en 
el lenguaje vivido íntimamente relacionado con él, no idolatrando la novedad, sino como desarrollo 
de las posibilidades que germinan en ese lenguaje, en un transformarse interminable. 

El único código posible es la obediencia a un canon imperecedero e inmortal. 

Hoy todo el mundo se ha convertido en su propio jefe, fijando sus propios códigos morales, sus pro­
pias razones, constituyendo esa legión de vainas, bufones, fulanos del arte, estilizados epígonos o 
impostores que configuran la obstrucción que viene a añadirse a un lastre histórico. 
Estoy hablando de que la expresión arquitectura española es, de algún modo, una contradicción 
en sí misma. Son nuestros límites seculares, por la imposibilidad de recuperar lo nunca sabido, por 
ausencia de un cauce establecido para que, con un caudal suficiente, fluya sin extinciones ni extraví­
os una cultura terno-científica, por la oposición a la existencia de una épica didáctica de la confian­
za en la razón, por los momentos de esperanza malogrados o desmantelados: la Ilustración, la Insti­
tución Libre de Enseñanza, la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, el 
Instituto Escuela ... , y aún así, estos momentos e instituciones son el origen de nuestra exigüe 
tradición científica. 

La dificultad que enuncia tu pregunta no se busca, se da uno de bruces con ella, porque esa entrada 
a remolque de España en el mundo contemporáneo ha variado en bien poco los actores nuevos de 
las antiguas banderías. 

Desde un punto de vista general, dejando a un lado vehementes vértices individuales, España no es 
un país de arquitectos. 

Nadie pensaría que eres uno de esos arquitectos sujetos a un lugar determinado. 

Un individuo existe porque hay un lugar, aquello que lo envuelve, el lugar en que se encuentra. 
Pero ese concepto de lugar desborda la sola referencia física de lugar, incluso el de la realidad huma­
na más profunda del egocentrismo. 

Para el mundo del intelecto ese lugar del sujeto individual es la posibilidad de auto-conciencia, 
determinada por la visión de la verdad, el bien y la belleza. 
La verdad en el lugar del conocimiento./ El bien en el lugar de la voluntad. / La belleza en el lugar 
del sentimiento. 

El atenerse al lugar quiere decir que mi búsqueda está guiada por una especie de patriotismo o expre­
sión nacional, que ve con extrema incomodidad la infiltración de estilos, las concesiones a los cam­
bios de gusto, que siempre han resultado falsificaciones. 

No es el eclecticismo, esa mezcolanza fortuita de imitación y repetición infecunda, lo que abre el 
camino a lo universal. 

La Arquitectura es el lugar donde el arte y la moral encuentran un fundamento común. 

Why has such an elusive and inaccessible image of Paco 
Alonso been generated? 

, •.•.• ; __ ., .... en. w1th my own ta1ent or Wlth others. 
In corresponm119 to .. 'le quesLOns and •he aisrs of time 11Self without llelon­
·ng to 1t, w,thoot devot1ng oneself to lt, "1thout bemg possessed by it, one 
nll have to ftnd !he expl1ci1 difference that w1dens as much as poss1ble the 
.lf that separates me hom archttects m general. How much is it allowed to 

1tand apar1)' am lear-·ng ir b, • ths 1s rhe ;"ly G'teia w1th sense. 

lt seems that you have obstinately sought difficulty and 
accepted its challenges without considerations. 

F:.. ..... r,h1lect.re was nt.l!r 1(. ... ·---,. btn pra,t1ce. a,1ivlty. a matter of 
character, of temperament a way of life. of honesty, theore:rcal life. and v1ta1 

l0de1 practice. 
ñe oppos1tion that 1s 'llaintained r,owadays between lile and ar1 provrdes a 
,,ay of exemptt119 ans of their 11ora1 task 

Be1ng an archnect 11 a trade that I not ,. ... ,,,.. 11 ..,,t 'eamt but reinven 
t!d; to take oneself i"'o (h·• exf"'~ 
"e arch1tect must be, tile fí •· :llace, Baumeister ·, someone who ; 
ealfy an experl tn his " techné ~"" ,e wr10 , use his own 1ngui1-

•jc material w,th greate1 fr"el 
""'s et itur- ~as '10thing uf vanguard bnt a cer1ainty tha: each re;-, 
tt N t ,,,.. ,ne language w, , ~ ately related to 1t '10 worsh1-

novelty tx·· as a deieloµ,· ., ; Jf • _ ¡lOSSib1 ties that germinare 1n 
~- o 'r.termnable transfc"llatJOn. 

Toe onfy pos5ible code is tne ?bf>dience to an everlasung ard immort.: 
canon. 

"icay everyone has become his own boss, 'ix1n9 his own moral codes, h1s 
oMl reaSú;-s. const1t,1Jng a leg1on of idiots, buffoons, Fted Bloggs cf. tne 
·:, stylized ep¡gones or 1mp05te« rhat mr11qure the ·bstruct,on wh C'1 

- to ad<l to a histoncal bur1 
am say1119 t:iat the expreSSIOO spanish architecture IS, somehow, a 
ontrad1ct•on in ,tse:' They are o ,,. ~,- because of tne absence of 
n estabhshed coL'se 10 trat, witl, ¡;,.;.igh 10.ume, a technica1-sc1enufic 
Jlture flom withoot exMct1ons or losses, because of !he wasted or d11-

mantled moments of hope !he Enl1ghtenment, the lnslilucion Libre de Ense­
iarza, the Junta para AmphaCJO" de Estud 01 e lnvestígaciores Ciesti11cas, 
ie l"st,tuto Escuela. , and even then, these momerts and 1ns1itutrons are 

+ie ong'n o!~· e1iguOUS sc1ertific trad,uon. 

n.e difficJlty vOICl'd by your quesuon is not sought, 1t h ts yo¡; stra1ght n 
1e •ace. because •h,s re1~nt entr¡ ~¡ Spa1n in/into the contemporaty 

~orld has changed l:ttle the new actc•s o! the old teams. 

orn the gene•al po:•t of v,ew, eaVlng al!de \e~ement mdiVtdual vene,es, 
Spain ,s not a cocr.try Jf ~·•Jiitects 

lt is strange that you would be an architect attached/sub-­
jected to a determined place. 

AP " ,tdu•, ex1sts because !her place someth1"g tha: envelopes 
h1m, Ú'e place where he 1s. 
But tr s concept e: place goes bl:yono the pnys,cal reference if the p Jce 
tse,~ even !he concept of !he deepest ht.mc." reality oi egocentnsm 

ror the wo•'d o! n:e ect •he place o' 1h ; ndlVldual sub¡ect IS tr,1! possrbd ty 
if se1f-consc ence, deterlT' ~ed by h1s >'11 '.lf' of taJth, goodness and beatJty. 
Tlllth n the place of keo1•,fedge. Goodness in the place of w . Beauty n 
•ne place of feeh119. 

Being av.are of the pi.lee '11eans that <r,¡ searcr. s gu1ded by a • 'ld ot 
atr,ot,sm or nationa1 expres~on. wh,ct, views t~e mfiltrat1on ?f sr,tes as 
,tremely JncomfOl'.able. !he concesllOnS to mechar-ges of taste. wt- ch 

nave always been falsrfíca: ons 

ll 11 not ti-e eclectio1m, ti- s f0r1u1t~ m1x1ng of ·111tat10n ard m!ert e repe­
l!Uon, that opens the way to the u(iersal. 

ArcMecture ' "• place wt-••• .,.. ~nd -r.c.al find a shared funda"1en•a1 

1 notice that you talk assuming that others afready know 
what you know ... 

~re s ""J s~lemoliC u,r- ... , ... -. · rrA."' - trut"' "- ~ ....... ""'~bie to 
estab, sh once and for all te · :e i: 11 not 
"he 1tr1ctfy "ecessary 1s a, architectonic conception w truth 
more t.'lan a concep:o < •I architectonic truth 
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Archhecture is a tectQ!l e conception of the world. of uses and tiabits, t is 
·science• with a just conception of the purposes of I fe. Tl\is ,110mething 
that ICience in 1tself does not prov,de. 

1 am ~ot sayi~g that Architecture 11 lik.e this, but ,t cao be considered 10. 

Arch,tecture, w,thout losrng the material world. 10i,d1fie1 a language that 
aims to pro<ide log,c and sense to something that does not has it: ,fe. 
To translate ife as it is does 101 produce cred,bi',ty. 

How do you transfer this way of thought to teaching? Is 
there a method? 

Hólderlin satd ,t. 'A ,igr; 11 eoo;.gn fe· anyone who yearns· 

The essent.al m educatron •1 not the doctnnal mought, nis the awakening. 

The dedicatory that Schoenberg 1n h~ Harmonielehre wrote for Gustav 
Mahle, would be enough, for the profound emot,on that transrr.,11. But 
cons,der ,t appropnate to remember what ~e mamtamed as a pedagog,cal 
principie aftermrd~ resumed mo,e or le11 as ·t11e first task of the teacher 
is to shake the student from top to bonom. Wher 1111 :¡;jTiult calms do,.1>, 
el'erytnmg w I probably be ,n the rignt place·. 

In short,; means that dunng the learr. ng period only t,, ·- ·,gs ' e impar 
tant. facil:tatJng introspection and to tran1rr1tt·"" rhe profession 

Our teachmg ins~tutions hal'e stopped preserving high culture 

An upstar. and oppc,tunist power ha5 stamed the adventi.-¿ 01 learn ng. 
collaborat,ng frorn this epicentre to "le 1€1 •--··e "l>~oeration of public ife. 

The superior world demao~s a sentimental path 

This culture has to keep a critica, pos,:,on that sl;;iw, with examples the 
way to reject cornmon culture and the practice of imposture. 

Teaching Arch,tecture occurs as an 1mpos1ibíl1ty of onentation in the world 
of its kn01,,edge, asphyx,ated by this ,m,tat"e history of attempts always 
renol'ated but never lasting, and into<icated by the teach,og of these recu­
nent stories of rts do,0grapher1 ,n which tl'.ey did not ha,e experiem. nor 
pamc,pation. nor responsibil:ty. 
Kno,.iedge can not be 'lletaphoric; adulatio:i of art ,s not art, as the adula­
t,on of science is not science. 

Teaching reeds to defend ar. emprre where arch,!ectonrc culture s exemp­
te<' from the modaht1es o1 -• .e ,, 'eliefs or ,¡ msrket. 

for you what role does the process of construction, thin­
king, designing occupy in architecture? 

!he .,rd .. ,et, is L1e SL.,"'-• • 1 üie .erb 10 buíld. 
To bu Id, a tnough Jramm.:· says the opoos,te, •san intrans,ti>'!' verb t doe 
eot need a~ ob ect to conterr.plate rts mean 'l<J-
A·ch ~ert1 re is U\ ""TI v..tieri corstruaiori IS concei'l.ed "I fJ' e -L f,.. 

z • as ea, ¡ but as being. 
l' º ,s. not ,s element. a force or a procedure, but ontological 
substance .r. mplies a normat,e ard presents ·t· "' ~ er 
ce s nKe11ory cc·ter• 

1' e constructive process towards the truth ,s the truth. not L'le 

e,p,es~ ,11 '""~ vefore 'tand. but ,:;fa ~u:.o rhat anses from 
consuuct,or •. 

Ar'h1ecture"' sr ''"" even mn,e 10 than the •vanguard' did. •o,.ards ti 
owo ,story, tov,ar<Js o, fu, ,~, laws, t's own neans of representation 
it's logos: construction 

l;Js, :.hJt con1t,JCt1.,,, .s fo, Ar,hitecture car be cornpa•ed ,.,th log·c; 
wrich does "ºt say anythmg about reahty. but "otnmg about reality can be 
sa,d w,thout it. 

lt 1 :M construa,very L1ought world what ovents the •eal. 
Rea'ity is cons:ruction. ,s work "9, s l'/Ork. Work and •eal,tv are equ,valent. 
Man s al10 wo,k. He comes from ,ic ,. 

LangCJage 1s equa 1y work. and culture and nte ,ge'lCe too. 
The-e is no •eal :y p¡e,.cM to the ccnstructive tl<ougnt. Because f we 
accept the hypothes,s of sorne:., ng thar is 101 work. 'lut elemental ande· 
9•a1 tt:' s ~ypothes,s is also w,:;, k, but IJOt verrfiable l'/Or, 
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Da la sensación de que hablas suponiendo que los demás ya saben lo que tú sabes ... 

No existe una teoría sistemática de la verdad arquitectónica, no se puede establecer de una vez por 
todas lo que es arquitectónicamente cierto y lo que no lo es. 
Lo estrictamente necesario es una concepción arquitectónica de la verdad, más que una con­
cepción de la verdad arquitectónica. 

La Arquitectura es una concepción tectónica del mundo, de los usos y de los hábitos, es "ciencia" más 
una concepción justa de los fines de la vida. Esto es algo que la ciencia por sí misma no proporciona. 

No digo que la Arquitectura sea así, sino que así puede pensarse. 

La Arquitectura, sin perder el mundo material, solidifica un lenguaje que quiere dotar de lógica y 
sentido a algo que no lo tiene: la vida. 
Transcribir la vida, tal cual es, no produce credibilidad. 

¿Cómo se traslada ese pensamiento a la docencia?, ¿existe algún método? 

Hólderlin lo dice: • Es suficiente un signo para el que anhela". 

Lo esencial en la educación no es la doctrina enseñada, es el despertar. 

Sería ya suficiente, por la profunda emoción que transmite, con la dedicatoria que hace Schóen­
berg a Gustav Mahler en su Harmonielehre, pero considero apropiado recordar lo que más adelan­
te mantiene como principio pedagógico, lo reduce más o menos a que· la primera tarea del pro­
fesor, es sacudir de arriba abajo al alumno. Cuando el tumulto originado se calma, probablemente 
todo habrá quedado en su justo lugar". 

En resumidas cuentas viene a decir que durante el aprendizaje importan sólo dos cosas: ayudar a 
la introspección y transmitir el oficio. 

Nuestras instituciones docentes han dejado de preservar la alta cultura. 
Un poder advenedizo y oportunista ha ensuciado la aventura de aprender, colaborando desde ese 
epicentro a la degeneración deliberada de la vida pública. 

El mundo superior exige un camino sentimental. 

Esa cultura ha de conservar una posición crítica que muestre con el ejemplo el modo de desechar la 
cultura común y la práctica de la impostura. 

La enseñanza de la Arquitectura acontece como una imposibilidad de orientarse en el mundo de su 
conocimiento, asfixiado por esa historia imitativa de intentos siempre renovados pero nunca durade­
ros, e intoxicado por la catequesis de esos recurrentes relatos de sus doxógrafos en los que no han 
tenido experiencia, ni participación, ni autoría. 
El conocimiento no puede ser metafórico, la adulación del arte no es arte, ni la de la ciencia, ciencia. 

La enseñanza de la Arquitectura necesita defender un imperio donde la cultura arquitectónica esté 
exenta de las modalidades de valor, de creencia o de mercado. 

¿Qué papel ocupa para ti la construcción en el pensamiento arquitectónico? 

Arquitecto es el sujeto del verbo construir. 
Construir, aunque la gramática diga lo contrario, es verbo intransitivo, no precisa un objeto para com­
pletar su significado. 
La Arquitectura nace cuando la construcción se concibe en todo y para todo, no como medio sino 
como ser. 
Es decir, no a manera de un elemento, una fuerza o un procedimiento, sino como substancia ontoló­
gica que implica una normatividad y presenta su específica consecuencia como contenido necesario. 

El proceso constructivo hacia la verdad es la verdad, no la expresión de una verdad ya conocida 
de antemano, sino de una verdad que brota de la construcción. 

La Arquitectura deberá volverse, más aún que lo que la ·vanguardia · hizo, hacia su propia historia, 
hacia sus propias leyes formales, sus propios medios de representación, su logos: la construcción. 
Así, lo que la construcción es para la Arquitectura puede compararse con la lógica; que nada dice 
sobre la realidad, pero nada acerca de la realidad puede decirse sin ella. 



Es el mundo pensado constructivamente el que inventa lo real. 
La realidad es construcción, es trabajo, es obra. Trabajo y realidad son equivalentes. 
El hombre es también obra. Surge del trabajo. 
El lenguaje es igualmente obra y la cultura y la inteligencia también. 
No hay realidad anterior al pensamiento constructivo. Porque si aceptamos la hipótesis de que algo 
no es obra, sino elemental o primigenio, esta hipótesis también es obra, pero obra no verificable. 

Bien mirado, la Arquitectura no existe, sólo hay culturas constructivas y problemas. 
La Arquitectura viene a ser solamente una metáfora de verticalidad como lo más elevado o lo 
más profundo. 
A su vez el desciframiento de los problemas, como un fin deliberado, lleva a una secularización de los 
mismos, a la desaparición de toda obediencia a una autoridad previamente establecida, a la negación 
de un lenguaje tradicionalmente legado cuyos valores se rehusa asumir sin antes haberlos reconstrui­
do, porque se convertirán sino en una incomodidad interna que conducirá sin remedio a renunciar a 
la porción de conocimiento que corresponde conquistar. 

La Arquitectura tiene una relación más fuerte con el hacer, con la ejecución, que con la obra, con lo 
acabado, que suele considerarse como rendimiento o producto, y siempre intentará no dejar intervalo 
entre el documento que la explora y la obra que se ejecuta. 
La obra camina hacia el proyecto y no al contrario, como puede pensarse. 
El proyecto no se materializa en lo nuevo como un programa de la forma que se impone en el tiempo. 
Proyectar, tal como yo lo entiendo, es un "género" de indagación que no se supone en el pasado 
de la obra, sino que ha de mantenerse a toda costa en presente, siempre en presente. 
Es discrepante esta concepción con la idea convencional de proyecto que siempre representa pasa­
do, pues es en él donde se cree aislar la fijeza de la obra mediante instrucciones que delimitan 
un resultado. 
El proyecto necesario, por el contrario, es un modelo de articulación formal del trabajo, que docu­
menta sus estados sucesivos, que aspira a permanecer como ·forma", forma abierta, cuyo "cierre" 
fuerza por el contrario la "obra definitiva", la perfección de una sellada maquinaria formal en la que 
se advertirá siempre un vigor y una evocación de vida procedente de la violencia de esa interrupción. 

Recuerdo haberte oído decir: "la arquitectura no es una construcción vestida de domingo". 
¿A qué te referías? 

Si anteriormente establecía la construcción como la lógica de la Arquitectura debo inmediatamen­
te añadir que es en esa lógica donde se expresa el orden endógeno moral de la arquitectura misma, 
su propio fundamento moral, por encima de las morales que tienden a ser refuerzos o consa 
graciones del orden establecido. 
Es inmoral utilizar la lógica contra la lógica, el pensar contra el pensamiento. 
La imagen constructiva no acude a vestir una imagen desnuda, no viene a dar la palabra a una 
imagen muda. 
Se está habituado a considerar la construcción como útil al servicio de una razón consciente de sí 
misma, poseedora de ideas autónomas, dotadas de una claridad preconstructiva, pero es el esfuerzo 
constructivo el que forma el eje de la invención y la expresión constructiva la única que permite expre­
sar los fenómenos. 

Las cosas desafían cualquier lenguaje de representación. 
No se pueden componer las cosas. 
Las cosas y la expresión arquitectónica son inconciliables. 
No se han de sacrificar las cosas para poner de relieve algún hallazgo formal, que es el mal del diseño. 
Se trata de saber si se quiere dar cuenta apropiada de una cosa o hacer simplemente arquitectura 
arquitectónica, arquitectura condenada a vivir sólo de sí misma, para la que ya existen renombra­
dos arquitectos anaeróbicos. 

Ha de pensarse lo que se construye, pero no construir lo que se piensa. 
'Hablar de las cosas que existen, Dios me libre de inventar cosas cuando estoy cantando", dice Neruda. 
Es decir, no inspirarse en la fantasía sino en la exactitud. 
Hacer la arquitectura difícil. 
Porque esa dificultad es una de las mejores vías de escape de ese ruido banal y farragoso que algu­
nos llaman "arquitectura", cuando realmente es repetición persuasiva o simplemente espectáculo. 

La "modernidad" no era un ataque a la tradición artística sino un intento de rescatarla, tanto de la 
falsificación de la afectación académica como de la trivialización popular, haciéndose difícil. 
Los que por temperamento se sintieron excluidos de la modernidad la veían por el contrario como 
una traición al pasado, alistándose primero con convicción al estilo postmoderno, más tarde al estilo 
neomoderno, ahora creo que van por el estilo topológico, biomórfico o quizás mestizo ... , 

In a way, Architecture does not exist; tnere are 01 ly constructive cultu­
res and problems 
Archtecture ends upas only a metaphor oí verticality as u e most ele,a­
ted or the most profound. 
At the same t,me the decipher,ng of problems, as a delib.rated end, leads 
to a secularizat,on of them. ro the disappearance of all obedience to a pre­
v,ous~ established authomy, to the negating of a trad,t,ona!ly legated lan­
guage whose values refuse to assume w1thout having reconstructed them 
before, because they w,II become an ,nternal nuisance !hat would lead 
without rernedy to renouncing the port,on of knowledge that corresponds 
to conquer 

Arch,recture has a stronger relar,on w,!h making. w,th carry,ng out, than 
w,th the work, w,th what is f,nished, which is normally consídered as per­
f01mance or product, and w,11 af,iays try nor to leave 'nterval between the 
dorument that explores it and the work that is carried out. 
The 1'/0ík walks towards !he project and not me opposite, as may be bel e,ed 
The project is not mate11alized in the new as a program of the fOIIT' that 11 
imposed w,th time. 
Desigrnng, as I understand it, is a ·rype· of enquiring that 11 not a11ociated 
w1th the past of the work, but which has to be kept at any cost m the pre­
sent, always m present. 
This concepuon di11ents from rhe convenuooal idea of a pro¡ect that always 
represents the past because 1t is io this that one beiieves one can isolate 
he fixat,on of rhe work through m11ruction1 that delim1t a result. 

The necessary project, on the contrary, is a model of formal aíl,cula11on of 
w01k, which documents 111 successive srates, which aspire to remain as 
form·, open form, whose "closing' forces rhe "defin,te work", the perfec-

•,on of sealed formal machinery in which a vigour anda evoca:,on of life 
c~ing fro,., ''e violence of this iorer· ,p1ion 11 w,· always be 101i~e,1ble 

1 remember hearing you say that: "architecture is nota 
construction with Sunday clothes·. What does it mean? 

lf • estabhst ed construction as •ile logic of Archi,ecture befare, now , 
must mmed,atel add tiiat ,r 11 in ti is loqic where the endogenous moral 
•der of archilec,ure tself is expre11ed, •ts own moral fundament, above the 

morals that tend to be reinforcements e· con1ecratJon1 of the established 
order 
lt 11 mmoraI to use ,vgic agaiist ,ogic, think,ng aga,nst thought. 
The constructive image does no: come to dress a nude ,mage, ,t does not 
come to give words to a mute irnage. 
We usual~ consider construction as a tool at the service of a reason rhat JI 
aware of 1tselt the possessor of autonomous idea~ g,hed with a pre-cons­
·ucr,ve clanty, but s the constructive effon that forms the axis of invention 

and the constructive expression JI the on~ L1ing that allows one to express 
phenomenon. 

Th,ngs challe~ge any anguage oí represerwt,on. 
Thmgs can not be composed. 
Things and architectonic e,pression car not be reconc,led. 
Th,ngs do not have to be sacrificed to give prorninence to sorne formal fin 
ding, which is the w,ckedness of desigr 
,, ,s about knowisg ·1ihethe1 to give proper account of one thing or sirnpfy 
to create architectonic architecture arch,tecture condeJned to live 
on~ 1 ,tself for .. , ,et famuus •saerobic arcr tects exisr. 

What JI constructed ~as to tle thoug~t. bur dor't construct l\llat 11 thought 
·ra,k about tnings that exist, God frees 'lle from nvent,ng tr.·,gs when 1 
am sing,ng· said Neruda. 
That ,s. don't be mspired m fantasy but in exact,tude. 
Mak:ng arch,tecture difficult. 
Because !his difficully is one of the best "ªYI of escap,ng from thJS canal 
and cumbersome noise that sorne called ·archJtecture·, wher ,t JI really a 
persuasive repetit,on or si'llply a show. 

• Modemity" was not an attack on the ar111tic tradit,on but an anempr to res­
cue ,t, academ,c falsi',cation as well as popular tr,vialization, fTl<,ing it dífficult 
Those who, for theír temperarnent, felt excluded from moderMy saw t. oo 
the contrary, as treason to t~e pas~ by convict,on ¡oining r,rst to the pos· 
tmodern,st styfe, and later to the neo·modern styfe, now I believe :hat they 
go for tne topolog,cal 11yle. bíomorphic or perhaps mixed. . , becommg a 
replícating legion like 801ge'1 funes "the good rnemory· whose memory 
was lle a du,¡¡ping ground. 
The linguistic nature of architecture reveals the comrnon ground from wll1ch 
¡J011tl\i1m derives. in a discipline of ·tor,¡¡al rar -na! ty" ai ve I as the phe-
1omenology " a disc1pI·1e of • consci0 nce 
Sr , is urnel1 and u ,ent to ma<e :re art of building belong to the 
history of ethics 
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The arch,tecture that has to be done is the one that allows us to make 
something that wrthout ít could oot be done. 
Eveiythrng else s unnecessary. 

And about matter ... 

The true matter of Arch,tecture ,s human acts. Toe body as spootaneity. 

Architecture uses the world to fecundate the work, but not ke soence 
does. which da,ms a pnofi radical exterionty, that is, the dissoluuon of al! 
,ndiv,duality 
The method of knowing in arch,tecture is not scientific. •s not a method that 
has acquired tota! autonomy ,n relation to its ob¡ect. 

Toe architect needs to set in stone the innumerable significant individuali­
ties which he finds around, burymg eveiyth,ng that rrves. man above ali, in the 
matter shroud He wants, in a mid, the 1VO<ld to pass to the eternal as 11 is. 

Architecture is Reality conformed as Art. without transposing such reality 
in t,me, in place 1d •n the materiality that const,tutes ,t 

lt ,s matenalist concept,on of language. of the wo<ld and ,ts forms of existen­
ce. going agamst the ideal,sm that reduces the world to its rep,esentations. 

In the tradítion wh1ch I have mentioned, arch,tecture does not preach the 
subordinat,on o! sorne real,ues to others when assertrng substances. pnno­
ples or unyield,ng realities between them. but constantly tends to the iden­
t,fication of the opposites thlough the sub-assumption of those in a supe­
rior order or principie. 

In order to have architecture there has to be ,mmobilizat,on, lixat,on. lt ,s 
the form "díesired" by matter that each thing is delermined 

From ,t the circumspect,on and silence that anses from the true work o! 
Architecture to whkh corresponds the solid,ty of mineral matter rtsell, which 
is ,nd,fferent to 1ts appearance, show,ng a lack of concern and rnsulanty rn 
relotion to the rest of the world, which it seems to ignore. 

To make possible the presence of tlungs, the mystery of reahty and the pos­
sibility of intuitive knowledge of 1t ha,e to be admrtted. As S.nta Teresa 
said, well remembered by Claudio Rodríguez: •¡ spend a long, long time 
contemplat,ng what the water ~ 'ike" 

Nowadays. on the contrary. the rat,onality of the technical processes of work 
is only apparent as this raoonahty is put at the servíce of the exhaustive 
explo,tat1on and the destruction of substance Toe ob¡ect of this 
exhaustive explo,tauon is not just !T'atter. but also mar lt 11 a feeling of 
unl'mited voradty, which becomes ,ntolerable, annih,lat,ng matter itsel[ 
'Mlat is called productioo ~ really consumptron. The Technique penetrates in 
the landscape pollut,ng the air, rnfect,ng waters, destroying woods and ani­
mal~ lt leads to a state in which maner, add,tionally tf-rough the pen,erse 
and executed use that Arc~1tect, ·e Makes of ,t today, is sick matter 

In relation to time, 1 want to mention an old phrase of 
yours: "A candle shines and illuminates us at the same 
time that it is being consumed. • 

lime 1s also w,struct,o,:, as 11 ev,deot rn the unity and 'li!nety of the day, 
each part of the day is ammated by a spint that is pamcurar to it: dawn. 
mom,ng. midda'f, ahemoon sunset and night. 

Arch,tecture. art of t,me. should be emancipated from expressing progress. rt 
is rather past, today .s reminiscence of yesterday. 
The past is • habi: of the eterno! present 

lt is not rneasurable time in ,ts cond t,on as it is :o be used and consumed, 
of this imposed tune, shledded and v.1thou1 form and of ,ts repercussions 
on man who devastates and eliminates 1t. ,s what I am tnmg about. 

The Greek coocept of ume conesponds to Arch,tecture, Med terranean ntu, 
t1onl of the passing world/ stops the ch1mera ·, wrote Gottfned Benn. And 
its reflectlOíl ,n popular wisdom: "To each day ,ts eagerness· "Everything i" 
,ts own t,me· "Gett,ng up earfy, will not make the sun rise any eartier· 
·0ress me slowly as/because I am in a hurry·. And even S.!TI\Jel Becken n 
·wan· wrote: "The truth needs time to get older • "The trUth takes bme 
being true". 

Arch,tecture is carved in the marble block of trme. 
The architect who deserves the o.me wants to make the experience of ,..or, 
executron last. he gl'les va!ue to l'Jlat 11 being done and not so moch to 
what •t has to be done in the end, wluc!' is 1mplied and nternal to the pro­
cedure and not ,ts simulation. 
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convirtiéndose en legión replicante de aquel Funes "el memorioso" de Borges, cuya memoria era 
como un vertedero de basuras. 

La naturaleza lingüística de la arquitectura revela el fondo común del que derivan tanto el positivis­
mo, en una disciplina de la "racionalidad formal", como la fenomenología en una disciplina de la 
·conciencia" . 
Por lo que es oportuno y urgente hacer pertenecer el arte de construir a la historia de la ética. 

La arquitectura que hay que hacer es aquella que nos permite hacer aquello que sin ella no se podría hacer. 
Todo lo demás sobra. 

Y sobre la materia ... 

La verdadera materia de la Arquitectura son los actos humanos. El cuerpo como espontaneidad. 

La Arquitectura se sirve del mundo para fecundar la obra, pero no como la ciencia hace, que recla­
ma a priori la exterioridad radical, es decir, la disolución de toda individualidad. 
El método de conocer en arquitectura no es científico, no es un método que haya adquirido total 
autonomía respecto a su objeto. 

El arquitecto necesita petrificar las innumerables individualidades significantes que encuentra a su 
alrededor. Enterrar todo lo que vive, sobre todo el hombre, en el sudario de la materia. Quiere, en 
una palabra, que el mundo tal como es pase a lo eterno. 

La Arquitectura es la Realidad conformada como Arte, sin trasponer dicha realidad ni en tiempo, ni 
en lugar, ni en la materialidad que la constituye. 
Es una concepción materialista del lenguaje, del mundo y de todas sus formas de existencia, va con­
tra el idealismo, que reduce el mundo a sus representaciones. 

En la tradición desde la que hablo la arquitectura no predica la subordinación de unas realidades a 
otras al afirmar substancias, principios o realidades irreductibles entre sí, sino que tiende constante­
mente a la identificación de los opuestos subsumiéndolos en un orden o principio superior. 

Para que haya arquitectura tiene que haber inmovilización, fijeza. Es de la forma "deseada" por la 
materia de donde cada cosa recibe determinación. 

De ahí la circunspección y silencio que dimana de la verdadera obra de Arquitectura a la que corres­
ponde la solidez propia de la materia mineral, que es indiferente a su apariencia, mostrando una des­
preocupación y ensimismamiento con respecto al resto del mundo, al cual parece ignorar. 

Para hacer posible la presencia de las cosas ha de admitirse el misterio de la realidad y de la posibili­
dad de conocimiento intuitivo de ella. Tal como lo dice Santa Teresa, recordado muy bien por 
Claudio Rodríguez: "Me paso mucho tiempo, mucho tiempo contemplando cómo es el agua". 

Muy al contrario hoy, la racionalidad de los procesos de los trabajos técnicos es sólo aparente, pues 
esa racionalidad está puesta al servicio de la explotación exhaustiva y de la destrucción de la subs­
tancia. El objeto de esta explotación exhaustiva no sólo es la materia, sino también el hombre. Es una 
sensación de voracidad ilimitada, que se vuelve intolerable, aniquiladora de la materia misma. Lo que 
se llama producción es en verdad consumo. La Técnica penetra en el paisaje contaminando el aire, 
infectando las aguas, destruyendo bosques y animales. Conduce a un estado en el cual, la materia, 
también a través del uso perverso y ajusticiado que de ella se hace hoy en la Arquitectura, es 
materia enferma. 

Respecto al tiempo, quiero rescatar una antigua frase tuya: "Una vela brilla y nos ilumina 
en la medida en que se consume" 

El tiempo es también construcción, como resulta evidente en la unidad y variedad del día, cada parte 
del día está animada por un espíritu que le es particular: la aurora, la mañana, el mediodía, la tarde, 
el crepúsculo, la noche. 

La Arquitectura, arte del tiempo, deberá emanciparse de expresar el progreso, más bien es pasado, 
el hoy como reminiscencia del ayer. 
El pasado es un hábito del presente eterno. 

No es del tiempo mensurable en su condición de ser usado y consumido, de ese tiempo impuesto, des­
menuzado y sin forma y de sus repercusiones en el hombre que lo devasta y elimina, del que yo hablo. 



Corresponde a la Arquitectura el concepto griego del tiempo, "intuición / mediterránea del discurrir 
del mundo/ stop a la quimera", dice Gottfried Benn. Y su reflejo en la sabiduría popular: • A cada día 
su afán•. • Cada cosa a su tiempo·. • No por mucho madrugar amanece más temprano". • Vísteme 
despacio que tengo prisa·. Y hasta Samuel Beckett en Watt: "La verdad necesita tiempo para enve­
jecer. .. ". "La verdad tarda en ser verdad". 

La Arquitectura se talla en el bloque de mármol del tiempo. 
El arquitecto que merece ese nombre quiere hacer durar la vivencia de la ejecución de la obra, da 
valor a lo que se va haciendo y no tanto a lo que necesariamente se ha de hacer como término, que 
lo da por sobreentendido e interno al procedimiento y no a su simulación. 
La Arquitectura es el tiempo de construir. 
Es hacer o el hacer absoluto. Es una grandiosa manera de hacer, irremediablemente natural, y en este 
sentido es un • no hacer". 

Asimismo, tiempo es esa belleza tan difícil de conseguir que una vez depositada sobre las cosas, los 
arquitectos restauradores, rehabilitadores o renovadores. en alianza con cualquier regidor intruso, 
destruyen impunemente. 

Elogio la arquitectura cansada, las ciudades decadentes y gastadas, La Habana Vieja, las ciudades de 
Sicilia, Palermo, Selinonte, Siracusa, Taormina ... , que son horizonte humano, perfección y belleza a la 
que toda arquitectura debiera aspirar. 

Discutir esa ley de la vida que es el paso del tiempo, pretender engañar al destino, es no compren­
der. Por el contrario, consumar la ley eterna de la transformación por medio de la compenetración, 
siempre antigua y siempre nueva, con la vida superior manifestada en esa transformación, es poseer. 

El sentido y la meta de la vida es la madurez, en su más profunda significación, como un estado • per­
manente" del hombre, en el que se da la experiencia y verificación de la unidad superior por encima 
de lo momentáneo y tornadizo. 
Las personas ancianas ejercen sobre nosotros un efecto insondable. una extensa quietud. la presen­
cia de una insustituible belleza en el carácter del cuerpo transformado y erosionado por el tiempo, 
que hoy se llama decadencia. pero es plenitud y conjunción: arquetipo. 

La moralidad de la Arquitectura insiste en que lo que se debe afirmar es el sujeto. El individuo sólo, 
ante su propio destino, dotado de responsabilidad y capacidad de acción y arrojado a la incierta vida. 

El poder ·ocuparse de uno mismo·. como responsabilidad propia y ante los demás, es la libertad que 
deben ofrecer las ciudades. es el fundamental principio cívico, una de las reglas más importantes para 
la conducta social y personal y para el arte de la vida. Universalidad del cuidado de sí mismo a lo largo 
de toda la vida como realización, que culmina como compromiso máximo en el momento anterior a 
la muerte: la senectud. 

Siempre he admirado la obra tardía de aquellos grandes maestros que aún en la experiencia del ais­
lamiento y la marginación se aventuraron en regiones enteramente nuevas, inaccesibles a sus con­
temporáneos: Rembrandt, Tiziano, Miguel Angel. Goya, Beethoven ... 

Y es en esa dirección en la que podría proponer un posible juramento "hipocrático· de la Arquitectura: 

El cuerpo humano no es algo subsistente por sí mismo, sino como parte y a su vez intérprete muda­
ble de la Naturaleza. 
La Naturaleza reina en todas partes. tanto en el cuerpo sano como en el enfermo, en la belleza y en 
la deformación. 
Para el arquitecto la vida reviste un valor tan alto, y constituye un misterio tan grande, que no será 
capaz de la osadía de convertirse en juez sobre el valor o no valor de la vida individual. Su misión es 
la de hacer más sana, si es posible, toda vida, constituyendo un refugio para ella en el que se mani­
fieste una inteligencia contempladora que se guarde de toda hybris y de la carencia de medida. 
La Arquitectura habrá de preguntarse siempre a sí misma si puede asegurar los códigos morales, las 
prácticas formadoras del individuo en relación con una teoría de la república, de los objetos Jurídicos 
o cívicos, es decir, con el saber, con la política y con el derecho. 

Hable el arquitecto la lengua que Brunelleschi habló, / con el aliento de Corbu, / y en el 
silencio de Pikionis. / Ofrezca a la vida nueva esta continuidad. 

Arch1tecture is the t,rne of building. 
t is do,ng 01 absolute doing. lt is a magnificent v. ~y of domg, inevitab~ 
natural, and n thlS sense 1s a "not do1ng·. 

Also, time 1s a beaLry that 1s so hard to get that once depos,ted in t~ ng~ 
1he restonng, •ehabiliuting 01 re'10\lat1ng archhects, in alliance with any 
1ntruder manager, desuoy 11 w,:h mpomry. 

pra1se tired arch,tecture, decadent and squandered cDes: the Old Havana. 
the oties of Si<i~. Palermo. Se:inonte. Syracuse. Taonm·na ... wh1ch have a 
human h011zon, perlection and beauty to v.!lich any archhecture should aspue 

Discussing thJS law of life tnat is the passing of time, t,y,ng •o dece,ve des· 
tiny, ,s not to understand. On the contra,y, consummaung t/le e:ernal law o/ 
transf0tmation tl?•ough undeistanding, always old anda ways new, 1'.ltíl the 
super'or life mamfested in this trans'ormation is to posses~ 

'lle sense and the aim of life is maturity. ,n hs mcist profound meamng, as a 
permanent· state of man, in v.!lich the experience and verificat1on of the 

superi01 unity happens above v.!lat is momentary and changing. 
Old people have an unfathomable effect on us, an extensive stillness. t.ie 
,i<esence of an irreplaceable beauty and character of the ~ transformed 

"O eroded w,th time. which is '10waday1 called decadence. but ,s plen,tude 
and conjunct1on: archeiype 

!he morahty ol Arch tecture nsists that wt>a: has to be asserted 1s the sub· 
¡ect. !he individual alone. faong h1s own desu!1y. g,fted Wlth responsi!iility 
and capacity of act,on and 1/uown to uncerta1~ ,fe. 

Be1ng able to ·too, after oneself", as your own respons1b1 ity and before 
the others, is the freedom that cit,es must offer. lt is the fundamental civ,c 
pnnciple, one of the most important rules for sooal and personal behaviour 
and for the art of lile. Universality of caring for yourself throughout life as 
realiza11on, wh,ch culrr. "ates as maximum compr01nise ,n the moment pre· 
Vl()\JS to deatr· otd age. 

1 have always adrmred the late worK of lhose great masters who eve1 ,n the 
expenence of isolat,on and margina 1zation adventured into entire~ sew 
regions. maccessible to their contemporar,es: Rembfandt, Titian, M,chelange· 
:0, Gaya. Beethoven 

And ,n this sense, 1 coul<l propase a pos~ble architecture "Hippocratic" oath: 

Human body ,s not sornet'1i.og subs1Stent m 1tseff bu: part and, a¡ the sarre 
••me. mutable •"terpreter of Natore. 
Nature reigns evefYl',here. in the healmy ~ as well as the s.ck, 1n beai;ty 
and deformat10I' 
For the arch1tect. life has such a high value and cons~tutes such a grea. 
mystery that he will not be capable of daring to 1udge the value ar non 
value of individual life. His mission is to make al' ,fe health,er, f possible. 
constituting a refuge f0t II m which a contemplat,ng ntelligence s man·fes• 
,ed that is guarded frorn ali hybris and 'ack of measuremem. 
Architecture will alv.ays have to ask ,tself whether ,t can assure moral 
codes, the l01mauve practices of lile individual in relatiOI' :o a ·heory cl 
the repob:,c, of the lega! or civic ob¡ect~ th.t 1~ 'Mth krowedge, poi ucs 
and law. 

The architect talking the language that Brunelleschi talks,/ 
with the breath of Corbu,/ and in the silence of Pikionis./ 
Offers new life this continuity. 

- I l.._ L.A 
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NUÑEZ RIBOT 
ARQUITECTOS 

];~ escuela infantil 
§] "el tossalet" ...., "' 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 
Teo Núñez 
Almudena Ribot 

COLABORADORES: 

-

Carlota Tamames, Daniel Hollegha, Una Toro 
Apare¡ador: Pere Puigcerver 
Estructuras: José Domingo Fabre 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Alicante y Conselleria de Cultura, 
Educació i C 1enc1a de la Generalitat Valenciana. 

FOTÓGRAFO: 
Miguel de Guzmán 
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Una escuela infantil en la disposición óptima, sin escaleras y 
sin rampas, todo en una planta. Una gran cubierta se coloca, 
algo indiferente y autónoma, sobre las distintas partes que 
van formando la escuela. 

Un barrio muy conflictivo, el muro exterior, plegado y cons• 
truido de hormigón, protege todas las partes del programa 
de esta escuela infantil que se abre hacia el sur. 

Los espacios, los materiales y la construcción, en un lugar así, 
son heterogéneos ... El suelo exterior está pintado con líneas 
y puntos, como en las carreteras. 

Los aseos son, por dentro y por fuera, de gresite. Las cocinas 
están forradas de metal. 

Algunos muros transversales son de hormigón, las separado· 
nes de las aulas y el pasillo, de vidrio y madera, otros tabi· 
ques lisos y blancos, las puertas diferentes ... 

La cubierta, se forra al exterior con un caucho y por el inte· 
rior es de virutas de madera, como si fuera un gorro de paja 
para estar en la playa. 
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PLANTA ACCESO 
AlZADO PRINCIPAL 
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SECCIÓN CONSTRUCTIVA 
EN lA PAGINA ANTERIOR 
SECCIONES TRANSVERSALES 
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ESTUDIO 
--G+W 

§:g escuela i nf anti 1 "la cor ita" 
E-g 
{l E [ ] 
~ 2005 

La actuación consiste en la construcción de una Escuela de 
Educación Infantil y una Casa de niños, así como el trata­
miento del espacio exterior que se usará como patio. 

La Escuela infantil y Casa de niños, se sitúa en • La Carita", 
en un área de carácter principalmente residencial de 
Valdemoro, en Madrid. El edificio se cierra a las parcelas resi­
denciales que la rodean y se abre al patio orientado al sur. Su 
organización es compacta, y su altura es de dos plantas, apa­
reciendo tres áreas claramente diferenciadas en planta baja: 
Casa de niños, en el extremo oeste del edificio, las aulas de 
la Escuela en la parte central, y en su parte oriental aparecen 
los servicios de ambas. En la planta primera se dispone el 
área dedicada al profesorado (vestuarios, sala de profesores 
y de recursos). 

El edificio se vuelca al patio y deja entrever, a través de él, el 
mundo de los niños. La fachada al patio aparece fragmenta­
da con diversos tipos de huecos y es eminentemente traslú­
cida, contando con un cerramiento formado a partir de pane­
les de policarbonato celular, que permiten tamizar la luz. En 
los frentes norte, este y oeste el edificio se cierra siendo su 
revestimiento de paneles de Trespa, contando con huecos de 
menor entidad que los presentes en la fachada sur. 

En cuanto al patio, se estructura en áreas de diferentes acti­
vidades para los niños, zonas de pavimento de caucho para 
los juegos, zonas de motricidad alta con pavimento de tierra 
apisonada, y áreas con vegetación y huerto. 

La arquitectura propuesta nace de observar al niño en su día 
a día. Dado que el niño está principalmente en el suelo, tum­
bado o sentado, en contacto directo con él, este plano pasa­
ba a tener una especial importancia. La diferenciación de 
diferentes áreas en el suelo, mediante el uso de diversos 
colores, favorece la comprensión del lugar por parte del niño, 
así como su tacto diferenciado. Por otro lado, el niño mira 
también continuamente al techo (mientras está acostado o 
tumbado jugando, cuando se cae ... ) luego estos dos planos 
paralelos conformaban de forma especial el mundo infantil. 
Por ello, el techo se encuentra horadado por diversos pozos 
de luz coloreada que además configuran importantes cam­
bios temporales según las horas del día o las estaciones, ayu­
dando también a acelerar el aprendizaje de la temporalidad. 
La superposición de tramas de luz coloreada sobre el suelo y 
las paredes, provenientes tanto de la fachada traslúcida, 
como del techo, hace que el suelo se vuelva un lugar idóneo 
para la aparición de percepciones mágicas e inesperadas. 
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ARQUITECTOS [MADRID]: 
M' Auxiliadora Gálvez 
lzabela Wieczorek 

COLABORADORES: 
M' Luisa Reques, Julen García 
Arquitecto técnico: Miguel Angel Rica Cámara 
Constructora: Atrium 97 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Valdemoro 

FOTÓGRAFO: 
Miguel de Guzmán 
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ALZADO DE ACCESO 
PLANTA BAJA 
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SECCIÓN TRANSVERSAL POR PATIO 
EN LA PAGINA ANTERIOR. 
ALZADOS. 
SECCIÓN LONGITUDINAL, 
PLANTA PRIMERA Y 
PLANTA DE SUELOS 
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ESTUDIO 
G+W 

§:g escuela infantil "el caracol" 
E~ 

~ E [2006] 
> 

SECCIONES TRANSVERSALES, 
SECCIONES LONGITUDINALES, 
AlZAOOS 
EN lA PÁGINA SIGUIENTE, 
SECCIÓN TRANSVERSA~ 
PLANTA DE CUBIERTAS Y 
PLANTA BAJA 
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ARQUITECTOS [ MADRID]: 

M' Auxiliadora Gálvez, 
Miguel Angel García Grande (anteproyecto) 

M' Auxiliadora Gálvez, lzabela W1eczorek 
(proyecto básico y de eiecución) 

COLABORADORES: 
Mónica García Fernández (anteproyecto) 

Koldo Fernández (proyecto básico y de eiecución) 

La actuación consiste en la construcción de una Escuela de 
Educación Infantil, así como el tratamiento del espacio exte­
rior que se usará como patio. La Escuela infantil, se sitúa en 
"El Caracol", en un área de carácter principalmente residen­
cial de Valdemoro, en Madrid. En realidad la parcela elegida 
para la Escuela, es la cornisa del parque Enrique Tierno 
Galván, situado junto al acceso desde la Autovía de 
Andalucía. 

Como tal cornisa, el edificio va a presidir la vista desde el 
asentamiento, y a la vez va a contar con vistas excepciona­
les sobre el mismo. El edificio se asienta sobre la coronación 
de la ladera y sobrevuela sobre ella asomándose al parque. 
Su vocación es de continuidad con este equipamiento verde, 
por ello, desde la calle de acceso, arriba de la ladera, lo que 
se percibe del edificio es su cubierta ajardinada que da con­
tinuidad al resto de la ladera. 

Por otro lado, en el interior, la principal cuestión es trabajar 
con la percepción del niño. Si en la escuela en La Carita, los 
planos de suelo y techo interactuaban especialmente con el 
niño, en ésta son todas las envolventes (suelo, techo y facha­
das) las que se adecuan a la percepción del niño. La estrate­
gia es un pixelado en todos los planos, con diferentes tama­
ños de huecos, a diversas alturas y diferentes texturas. Esta 
envolvente continua cuenta con "pixeles" para zonas de 
juego (más grandes y coloreados), para zonas de dormir 
(pequeños y numerosos) para aprender (los más grandes y 
transparentes) ... etc. De esa forma, la piel del edificio sus­
pendido en lo alto de la ladera se va adecuando a sus ocu­
pantes. Igualmente la superposición de los reflejos que 
generan estas entradas de luz, y las visiones del parque a 
través de diversos fi ltros pixelados, crean un ambiente sen­
sorialmente atractivo para los niños. 

arqu1tecturaj77 



ANDRÉS 
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edificio de servicios para la autoridad 
portuaria de gijón 

ro 
a. 

ARQUITECTOS: 
Andrés Diego Llaca 

COLABORADORES: 
Concurso y proyecto: Federico Álvarez Arrieta, arquitecto 
Proyecto de eiecución: Roberto Espiño Martinez, arquitecto 
Dirección de obra: Gracia Saldaña Alonso, aparejadora 
Estructuras: Ignacio Vallado Alonso, ingeniero 
Instalaciones: Juan Burgaleta Ordóñez, ingeniero 
Constructora: Asean 

PROMOTOR: 
Puerto de Gijón 

FOTÓGRAFO: 
Hisao Suzuki 
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Pll MER PREM O rN (ON( 

El programa de necesidades se organizó de acuerdo con las 
premisas dadas por la Autoridad Portuaria de Gijón. Los 
espacios de tipo público y de representación se situan en 
planta baja, mientras que los servicios administrativos y loca­
les, de uso más restringido, se distribuyen en planta primera. 

Desde la planta sotano, destinada a aparcamiento, se acce­
derá habitualmente al edificio, luego no se la relega a un 
papel secundario. Asimismo, la posición elevada del suelo de 
la planta baja respecto al terreno permite servir de ilumina­
ción natural al garaje, al tiempo que posibilita acortar el 
desarrollo longitudinal de la rampa de acceso. 

En fachada, el portón del garaje compite por la situación de 
centralidad, y el revestimiento traslúcido de la caja que encie­
rra la rampa contribuye a señalar el acceso de vehículos. 

A la fachada sur, que queda dispuesta en el frente hacia la 
carretera de la costa, le corresponde la tarea de trasmitir la 
imagen más pública del edificio. 

El empleo del parasol, que permite el control de la insolación, 
aportar una visión cambiante del edificio desde la percepción 
en movimiento que se produce desde la carretera. 

La configuración abstracta e indiferenciada de esta fachada, 
como un zócalo de almohadillado ciclópeo o una escollera de 
geometría oblicua, asume ese carácter de basamento, que 
por su posición a los pies de la Universidad Laboral parece 
corresponderle. 

Finalmente, la rigurosa modulación facilita la solución estruc­
tural a base de pórticos y forjados de hormigón armado. 



PLANTA BAJA Y SEGUNDA. 
SECCIÓN LONGITUDINAL Y 
SECCIONES TRANSVERSALES 
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DETALLE CONSTRUCTIVO, EN SECCIÓN Y P\ANTA, DE LOS PARASOLES DE 
GEOMETRÍA OBLICUA QUE CONFIGURAN LA FACHADA SUR 





ALEJANDRO 
GONZÁLEZ VIGIL 

~g pabellón para el complejo 
~ a, deportivo de las mestas 

.!:!! 

ARQUITECTO: 
Alejandro González 
Vígil de la Villa 

COLABORADORES: 

PR MER PRE'\/110 EN (011; U ~o [ ¿)05] 

Patricio González Tous (aparejador, 
estructura e instalaciones), 
lván Alvarez Viña (electricidad), 
Alfonso Alvarez Femández 
Gefe de obra) 
Constructora: Constructora 
Hispánica S.A. 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Gijón 

FOTÓGRAFO: 
Marcos Morilla 
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DE ARRIBA ABAJO, A,ZADO ESTE, ALZADO OESTE, 
PLANTA DE GRADAS Y PLANTA BAJO GRADAS 
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Para la concepción del proyecto se partió de la base de res­
petar al máximo la zona verde existente. La fachada este 
refleja la vegetación mediante un juego de pilares metálicos 
formando un tamiz de juncos y un cerramiento compuesto 
por chapas de acero galvanizado plegado en U que cambian 
de posición, creando así un filtro para la luz de la mañana. 

En contraposición con este movimiento vegetal, la fachada 
oeste es más reposada, con una zona de vidrio U-glas y otra 
de hormigón prefabricado. 

La cubierta está concebida como una lámina que gravita 
abrazando la grada. En el lado sur llega hasta el suelo mar­
cando un fondo de saco y en la fachada norte se pliega, para 
permitir el acceso desde el aparcamiento. 

Estructuralmente funciona con vigas de alma llena de gran 
canto que vuelan doce metros desde el apoyo en los pilares, 
y con los tubos metálicos esbeltos trabajando a tracción para 
compensar el vuelo. Uno de estos tubos en cada módulo 
hace las funciones de bajante de aguas pluviales. 

En la zona debajo de la grada se sitúan los vestuarios para 
equipos y árbitros, un gimnasio, un aula polivalente, taquillas 
de apuestas y almacenes. 

Los accesos para el público se realizan desde el paseo de los 
juncos, en contacto con la zona verde, mediante cuatro vomi­
torios de acero galvanizado. El acceso para los deportistas se 
realiza mediante dos cajas, una en la fachada enfrentada a 
la pista y otra al jardín. 

:¡ 
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SECCIÓN TRANSVERSAL POR ACCESO OE DEPORTISTAS 

...._ 
.., -... -...... ~ 

r 

arquitectura 85 



ro 
e 

º O) 

~ 
QJ 
:::, 
rr 
;;; 
a. 

MANUEL 
FONSECA GALLEGO 
centro de visitantes 
"el valle" 

[2004] 

ARQUITECTO [MADRID]: 
Manuel FDnseca Gallego 

COLABORADORES: 
Lidia García Soro, Vicente J. Acosta, arquitectos 
Manuel Ruiz Machuca, arquitecto técnico 
Estructuras: José Ramón Negueruela, ing. agrónomo 
Instalaciones: Juan Carlos Herranz, arquitecto 
Constructora: Empresa de Transformación Agraria 
Jefe de Obra: Diego Sánchez Pérez, ing. agrónomo 
Dirección del proyecto por la Administración: 
Miguel Angel Martínez-Aedo Ollero, Jefe del Servicio 
de Protección y Conservación de la Naturaleza 
Manuel Páez Blázquez. técnico de apoyo 

PROMOTOR: 
Consejería de Agricultura, Agua 
y Medio Ambiente de Murcia 

FOTÓGRAFO: 
Miguel de Guzmán 



EN ESTA PAGINA, ALZADOS NORTE, ESTE Y PLANTA GENERAL 
EN LA PAGINA DE LA IZQUIERDA, ESQUEMA BIOCLIMATICO. 

El Centro de Visitantes "El Valle", situado entre la pedanía de La Alberca y el acceso princi­
pal del parque regional, ha sido creado para introducir al visitante interesado en el medio 
ambiente en los pormenores del parque, e incide en los más actuales planteamientos inter­
pretativos que pretenden dar a conocer todas las bondades de un entorno natural tan frágil 
como susceptible de poderse incorporar cada vez con mayor fuerza a las demandas de la 
población hacia este nuevo tipo de turismo verde. 

Se incorporan estrategias medioambientales pasivas, como la adaptación a la topografía exis­
tente sin generar grandes movimientos de tierras, la utilización de materiales procedentes del 
entorno próximo, la ausencia de materiales no reciclables, la optimización de la iluminación 
natural, el aprovechamiento pasivo de la energía solar y la refrigeración mediante ventilación 
natural por medio de chimeneas solares, así como el enfriamiento evaporativo a través de 
lámina de agua. 

Los visitantes que acceden al centro por la parte superior disfrutan de unas magníficas vistas 
de todo el valle, al mismo tiempo que observan la zona interpretativa exterior, que incluye un 
arboretum complementado con los jardines colgantes especializados. 

El tratamiento de borde y fachada principal a la carretera se resuelve con un muro de mam­
postería careada de piedra caliza de la comarca, que pretende ser un elemento puro, lineal y 
discreto, solamente interrumpido por la presencia del acceso principal. 

La rotundidad horizontal del muro queda compensada por el elemento vertical interpuesto 
como recuerdo a las casas-torre existentes en la arquitectura popular doméstica murciana. El 
resto de la actuación aparece absolutamente pegado al terreno, al tratarse de un edificio de 
una sola planta y poca altura, como una línea horizontal y estrecha únicamente alterada por 
la propia torre y los pequeños cubos (chimeneas solares) para proporcionar iluminación y ven­
tilación natural a todas las dependencias. 

arquitectura 87 



mármoles y 
turbinas 
la central termoeléctrica 
montemartini de roma 

Marbles and turbines. 
Rome's Montemartini Central 

The thermo-electrical power stat,011 Mootemart,ni ,s a splendid case 
of ondustnal archaeology wh,ch s,nce 1997 has housed more than 
four hundred sculptures from the Roman era belonging to the Capi­
tolnos Museum. 

Located on v,a Ostiense, between the General markets and the left 
bank of the nber, the füst public electric power stat,on was maugu­
rated in 1912. The chosen place responded to preose requ rements: 
being out of the 'cinta daz,ale', the power station avo,ded possible 
taxes on fue!, besides the place was big enough to contain the pos­
sible luture extensions of the prem,ses and, finally, the prox,mity of 
the river guaranteed the cont,nuous and abundan! ava,lab,hty of 
water. Along with the hydro-electrical power statio~ on Castel Mada­
ma, which was built sorne years later, the Centrale Montemart,ni 
produced the necessary energy to 1lluminate hall of the streets and 
piazzas of the oty. 

lts activ,ty carried on cont,nuously unt,I alter the Second World War, 
when ,t was saved from the German destruction thanks to a tnck of 
the company employees. who exhiboted the white and yellow flags of 
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DARIA DE SETA 
Daria de Seta es profesora de Museografía 
en la Escuela de Arquitectura de Barcelona 

La central termoeléctrica Montemartini es un espléndido caso de arqueología industrial que 
desde 1997 acoge más de cuatrocientas esculturas de edad romana de los Museos Capitalinos. 
Situada en la via Ostiense entre los Mercados Generales y la orilla izquierda del Tíber, la prime­
ra central eléctrica pública romana fue inaugurada en 1912. El sitio escogido respondía a pre­
cisos requisitos: estando fuera de la cinta daziale, la central se sustraía a posibles impuestos 
sobre el combustible, además el lugar era suficientemente grande para contener eventuales 
ampliaciones de las instalaciones y, finalmente, la proximidad del río aseguraba la disponibilidad 
continua y abundante de agua. Junto a la central hidroeléctrica de Castel Madama, que fue 
construida unos años más tarde, la central Montemartini producía la energía necesaria para ilu­
minar más de la mitad de las calles y de las plazas de la ciudad. 

Su actividad siguió con continuidad hasta después de la Segunda Guerra Mundial, cuando se 
salvó de la destrucción de los alemanes, gracias a una estratagema de los trabajadores de la 
empresa que, exponiendo las banderas blanco-amarillas del estado del Vaticano, la protegieron 
de los bombardeos. Fue sólo en los años '50, con la llegada de las nuevas tecnologías, cuando 
empezó el declive de la gloriosa central, hasta que el largo proceso de desuso terminó en 1972 
con la instalación a su lado de tres aparatos de turbo-gas. 

Entre el 1989 y el 1990 fue objeto de una cuidadosa operación de restauración, que la convir­
tió primero en un centro multimedia!, capaz de albergar congresos, espectáculos y exposicio­
nes, luego en Art Centre, y, desde que en 1997 empezaron los trabajos de rehabilitación del 
complejo capitolino, en sede provisional de una de las colecciones más ricas e importantes de 
escultura antigua. 

El proyecto de rehabilitación llevado a cabo por ACEA juntamente con los técnicos del Ayunta­
miento, se ha centrado principalmente en intervenciones de recalificación de las estructuras del 
centro multimedia! utilizando siempre materiales parecidos a los preexistentes para no alterar la 
imagen arquitectónica del complejo. El amplio espacio interior de esta construcción proto-racio­
nalista ha sido así repartido en tres salas, donde se conservan y exponen las maquinarias des­
activadas al lado de obras maestras de la escultura antigua y preciosas piezas encontradas en 
las excavaciones de finales del siglo XIX y en los años treinta del XX, las dos épocas más fecun­
das de la arqueología romana. 

La exposición, que ilustra el desarrollo de la ciudad antigua por medio de una sugestiva docu­
mentación que desde la época de Servio Tulio llega hasta la edad imperial tardía, fue pensada 
para reconstruir los complejos perdidos y volver a dar unidad al múltiple y fragmentario pano­
rama arqueológico sobre la base de todos los datos disponibles. De hecho hoy en este singular 
montaje se ofrece una visión de la realidad histórica antigua mucho más amplia y articulada de 
la que ofrecían las salas de la sede institucional antes de su restauración y, al mismo tiempo, ha 
sido reconstruida la estrecha relación entre el Museo y el tejido urbano antiguo. 

Punto de partida de la nueva interpretación del material de las colecciones fueron las obras para 
Roma Capital, las que construyeron los nuevos barrios residenciales reservados a la clase minis­
terial, que tenían que llegar de todas partes para dirigir la máquina estatal mussoliniar:a. Los 



imponentes cambios que transformaron radicalmente el paisaje urbano decretaron la pérdida 
de la corona de villas y jardines que rodeaba la ciudad y, con ella, la de las emergencias arqueo­
lógicas, que fueron en gran parte destruidas durante las excavaciones para las nuevas construc­
ciones. 

La añoranza de la ciudad antigua, que iba desapareciendo con sus memorias de indescribible 
encanto, se diluía en la complacencia científica de poseer la enorme cantidad de material 
arqueológico que las mismas destrucciones sacaban a la luz. Las obras fueron depositadas en 
almacenes provisionalmente equipados y de ahí tomaron distintas vías introduciendo un pro­
blema de dispersión y descontextualización que solo hoy y con muchas dificultades puede ser 
superado. Cuando fueron expuestas en el Campidoglio y en el Museo del Antiquarium de 
1929, las obras fueron divididas entre "obras de escultura antigua" y "objetos menores·, sin 
relacionar entre ellos los elementos que permitían reconstruir la estructura antigua. El conjun­
to de estatuas se alineaba en secuencia cronológica y con una disposición que llevaba a agru­
par las figuras parecidas en impostaciones y dimensiones. Las esculturas no hablaban la misma 
lengua: realizadas en épocas distintas, destinadas a decorar varios monumentos, eran agrupa­
das entre ellas según el modelo griego del que habían sido inspiradas. Los originales de los 
grandes escultores griegos como Fidias, Policleto y Praxíteles eran, al fin y al cabo, los prota­
gonistas ausentes de la particular historia del arte que se ilustraba en aquel museo. Los obje­
tos de tal reconstrucción histórica eran, sin embargo, esculturas que, en realidad, se configu­
raban más bien como creaciones autónomas, fruto de la sensibilidad y del original toque de 
los maestros romanos y sobre todo como testimonios de las facetas históricas, políticas y socia­
les de la Roma antigua. 

La exposición temporal de las obras en la central Montemartini, gracias a la recomposición de 
importantes complejos monumentales, hasta ahora nunca expuestos o vistos sólo en ocasión 
de exposiciones temporales, ha sido una importante ocasión para reflejar con inmediatez la rea­
lidad artística e histórica de la Roma antigua. Por primera vez han sido experimentadas nuevas 
soluciones para la lectura de las obras; estudiando los acercamientos entre esculturas prove­
nientes de los mismos monumentos, han sido reconstruidos por completo unos cuantos apara­
tos decorativos de importantes complejos arquelógicos en su originaria concepción. Así esta 
exposición, ilustrando el desarrollo monumental de la Roma antigua que a través de episodios 
singulares ha constituido el banco de prueba de la nueva exposición prevista en Campidoglio; 

the Vat,can State. protect,ng ,t from the bombrngs lt was only in the 
f 11,es, w,th the a val of new technolog,es, that the dec ne of the 
,lonous power stattOn started. the ong process of d,suse f,mshed n 
1 972 w,th the nsta la:,on Gf trree turbo-9as mac'l nes bes1de 11 

qetweer 1989 ard 1990 it was the ob ect of a careful operat1on of 
•storat,on, wh cr rriade 11 first mto a mult,media centre capable of 

toldrng congresses. performances and exh1b1uons. later an Art Cen-
tre and srnce the rehab htat,on works of the Cap,tohno complex 
;tarted r. 1997 as prov,s1onal headquarters for ene of the •ichest 
nd more u'lportant co ectIons el anc eot sculpture 

The renab11tat on pro¡ect done by ACEA along witn experts of the 
,ty counc!I, has ma nly centred on ntervent,ons of re-rnte1pretatIor 
f tne structures of the mult,med,a centre always usmg s,m,lar 
1atenals to the exIstIng ones so as not to alter the arch,tecton1t 

,mage of the complex The ample ,menor space of th1s p•oto-ratio­
a 1st construct,on has been thus dMded nto three ha s. where the 

deact!Vilted mach nery s conserved and exh b1ted bes,des n,aster 
orT<s of ancient sculpture and precious p·eces found rn the excava-

1,ons at the end of the mneteen century and tre n reteen th1rt1es, 
the two most producttve per-ods of Reman archaeology. 

1le exh1b1tion, wh,ch llustrates the development of the cid c,ty 
through a suggest ve docJmentat on that runs from the til'les of 
SeMus Tu !tus to the ate imperial age, was des,gned to ebu, d the 

st complexes and •estere un ty to the mu t,p e and fragmentary 
rchaeolog cal panorama or the bas,s of a tre data ava lable In 

f Jet ro1vadays, in th s s,ngu ar arrangement, It presents a m en 
der and art culated v,s,or of anc ent h1story rea ty thar that offe­

·'?d by the halls of the inst,tut,onal headquarters befare ts restora­
tion and, at the same time, the t,ght •elat on betv.een the Museum 
nd the cid urban fabnc has been reconstructed. 

1le starting po nt of the new nterpretatJon of the materats of the 
o lect,ons has been the works for Cap tal Reme, n wh ch the new 
!Stdenuat areas bu t were •eserved for m mster a dasses. who had 

t1 reach everywhere to d rect Mussot n s state mach ne "1e •mpress,­
e changes that rad cally transformed the urban landscape meant t~e 
,ss of the surrourd ng belt of v,I as and garders that ene rcled ~•e 
ny and, w.L'l them, the emergent archaeolog cal sites, wh ch v.ere 
ia n y destroyed du :-g tlle excavat,ons for the "ew construct10ns. 

ñe yeam ng 'or tt,e a~c.ent crty wh ch was d1sappea1 ng .v,th ts 
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memones of indescribable charm, was d,ssolved in the scienllf1c 
complacency of possessing the enormous amount of archaeolog1ca1 
material that the destructions brought to hght. The works were 
deposited 1n provisionally equ1pped storehouses and from there they 
took different paths bnng,ng about a problem of d spers1on and de­
contextuahzation that only nowadays and w,th much difficulty has 
been overcome. When they were exh,b,ted ,n the Campidogho and 
the Museum of the Ant,quarium Comunal ,n 1929, the works were 
d1v1ded between 'works of anc,ent sculpture' and 'minar obJects', 
w,thout relat,ng the elements that allowed the reconstruct,on of the 
old structure. The village of statues was hned up m chronological 
sequence and w1th a dispos,uon that placed the figures similar in 

project1on and dimensions together. The sculptures did not talk the 
same language: made n d1fferent times, dest ned to decorate 
various monuments, they were put together accordmg the Greek 
model by which they were ,nspired. The ongmals of the great Greek 
sculptors I ke Phidias, Polycl1tus and Prax1teles were, after ali, the 
absent protagonists of the particular h,story of art t~at was 11iustra­
ted in th s museum The ob¡ects of such h1stoncal reconstruct1on 
were scu ptures that were, in real ry, rather conf,gured as autono­
mous creations, the resu t of sens b1l1ty and the ong nal touch of tll4 
Reman masters and, above ali, as tes~mony of the h1stoncal, poi t1-
cal and sooal facets of anc,ent Rome. 

The temporary exh b tions of the works in the Centrale Montemart1 
no, thanks to the new compos1t1on of 1mportant 'llOnumertal com­
plexes never prev1ously exh1b1ted, or seen only m temporary exh1b1-
t1ons, has been an 1mportant chance to reflect Wlth mmed,ateness 
the art1st,c and h1stonc real-ry of ancient Rome New solut ons for 
the reading of the I\Orks have been exper mented for the f,rst time· 
study1ng the rapprochement bet\'leen sculptures that come from th 
same monuments, sorne decoratl\le obJec'.S of ,mportant archaeolo-
91cal complexes have been completely reconstructed " the,r or 91na 
arrangement Thus this exh1b1t1on, 11iustrat1ng the 'llOnumental deve­
lopment ,n anc1ent Rome through sample ep1sode~ has become the 
test bank of the new exh1b1t,on planned in Camp,dogho, a moment 
for reflection and confrontat1on w1th the public for an operat,on that 
has expenmented and been measured fer a per•od of te~ years 
before reaching the def,nit1ve exh1b1t,~e d sposmon. 

Through a wrought-1ron gate, placed under the double sta1rcase that 
unfolds in the fa"1de, 1s the access to the atnum and. frorl' th1s. to 
the next spaces where ,n ahgnment with the compressed a1r tanks 
used for star11ng the d,esel eng1nes of the eng,ne room above two 
exh1b1t1ons tell the histories of the two reaht,es that compase the 
museum: the electncal power stat1on and t~e sculptures of the Cap 
tolmos Museums. At the same level, to the nght hand s1de of the 
atnum, opens up the 'Sala Colorne' wh1ch v.as ong,na ly used 'º 
collect, through t~e 'tramogge· placed under the floor. :he res1dues 
of the coa! combust1or A senes of p11iars w1th "Otable and d1verse 
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un momento de reflexión y de confrontación con el público para una operación que ha sido 
experimentada y calibrada en un lazo de tiempo de diez años, antes de llegar a la definitiva dis­
posición expositiva. 

A través de una verja, puesta bajo la escalera de que se despliega en fachada, se accede al atrio 
y de éste a los espacios contiguos donde, alineadas con las altas bombonas de aire comprimi­
do utilizadas para el arranque de los motores diese! de la sala de máquinas superior, dos expo­
siciones narran las historias de las dos realidades que componen el museo: la central eléctrica y 
las esculturas de los museos capitolinos. Al mismo nivel, a la derecha del atrio, se abre la Sala 
Colonne que originariamente servía para recoger, a través de tramogge puestas bajo el forjado, 
los residuos de la combustión del carbón. Una serie de pilares de notables y varias dimensiones 
servían para sostener las calderas puestas en el piso superior. Bastidores continuos, que englo­
ban estos pilares, crean un recorrido legible donde los hallazgos, recogidos según su provenien­
cia, destacan sobre un fondo de un amarillo dorado que da una agradable luminosidad al espa­
cio totalmente privado de luz natural. 

Desde la planta baja una escalera conduce a la Sala Macchine, la más bella de la central Mon­
temartini, caracterizada por un refinado estudio de los detalles: la pavimentación de mosaico 
polícromo de mármol que dibuja el perímetro de las máquinas, las lámparas azules y de fundi­
ción en las paredes. el basamento alto de mármol y las amplias vidrieras que enmarcan un pano­
rama externo en que destacan el gasómetro y otros restos de arqueología industrial. Las dos 
grandes máquinas, verdaderos colosos del • arte industrial·, ocupan con su imponente presen­
cia el amplio ambiente de la sala: en el medio corre paralela a las máquinas una larga nave 
donde divinidades de épocas imperiales se perfilan alineadas contra el oscuro metal. En los 
lados cortos que cierran la perspectiva, la gran estatua de Minerva se enfrenta a los restos de 
decoración frontal del templo de Apolo Sosiano montados sobre la reconstrucción estilizada del 
tímpano. El montaje de esta segunda sala, jugando con diferentes tonos de azul, consigue deli­
mitar el espacio con un plano cromático que delinea y al mismo tiempo funde los confines entre 
lo que se expone y el ambiente. 

En el espacio de la tercera sala una caldera de aproximadamente quince metros de altura impo­
ne vistosamente su presencia. única superviviente de las tres originariamente instaladas, sube 
desde el suelo hasta el techo en un complejo enredo de tubos, ladrillos y pasarelas metálicas. 
Este espacio más libre de máquinas y estructuras ha hecho posible la realización de un monta­
je más articulado, que se ha organizado en torno al enorme mosaico de los Horti Linciani, los 
grandes complejos residenciales inmersos en el verde, nacidos en la tardía edad republicana 
como viviendas patricias, y que pasaron a ser parte de las propiedades imperiales o privadas. 
Una escalera puesta contra la pared ciega lleva a una galería que permite mirar el mosaico 
desde arriba en toda su extensión. 



Dos mundos diametralmente opuestos como el de la arqueología clásica y el de la arqueología 
industrial viajan sobre planos paralelos sin que una desnaturalice a la otra, capturando la aten­
ción del visitante ora sobre la máquina ora sobre la majestuosidad o el delicado moldeado de 
los mármoles antiguos. 

Las dos dimensiones de esta singular propuesta museográfica son tan lejanas que representan 
de la manera más concreta y visible el mito de los opuestos. El ser y el devenir, la inmovilidad 
y el movimiento, Parménides y Heráclito, lo antiguo y lo moderno, lo blanco y lo negro andan 
sobre líneas paralelas sin encontrarse nunca. El recorrido expositivo consigue respetar los 
opuestos, organizando el espacio de manera que los objetos preexistentes y todo lo que se 
quiere enseñar queden íntegros y no se desnaturalicen recíprocamente. De hecho el cuidado­
so montaje, en su mesurada mediación, no afecta a la organización de los espacios de la sede 
original ni a su estructura, mientras evidencia los mármoles antiguos remarcando, con tonos 
claros y pastosos, inspirados en los interiores del siglo XVIII, el límite que los separa de la esfe­
ra de las máquinas. 

Por un curioso efecto óptico el binomio figura-fondo parece intercambiarse continuamente. 
Bien son las máquinas que emergen con su enorme mole, mientras que la multitud de los 
dioses silenciosos parece asistir a su triunfo, o bien, en cambio, las máquinas sólo son el 
fondo, mudas carcasas, sobre las que los dioses casi animados celebran sus fiestas, sus bata­
llas, sus victorias. 

De un lado, los mármoles blancos aprovechan el contraste visual en proximidad con las oscuras 
superficies metálicas de la maquinaria para exaltar la armonía y delicadeza de sus formas, mien­
tras que, del otro, las estatuas de las divinidades paganas entran en un original diálogo con otra 
época de nuestra historia. Como los fragmentos benjaminianos, que vuelven a la vida cada vez 
que son reinterpretados, en esta exposición, las máquinas y las esculturas están en el mismo 
plano, son objetos que en sí mismos no tienen significado, son materialización de tiempo y 
espacio, cristalización de la historia. Como mónadas, no se relacionan en continuidad con el 
resto, pierden sus nexos casuales y niegan la idea de la historia lineal. Una idea en la que se 
basan la mayoría de las tradicionales producciones museísticas, fruto de la cultura positivista. 

La obra de arte está fuera de la historia, es simplemente un objeto material concentrado de sig­
nificados que se encienden y se apagan en relación con el contexto. Así, en el contraste, los dos 
mundos de esta original exposición parecen redimensionar y volver a modular su monumenta­
lidad, su excepcionalidad histórica: las máquinas dejan de ser diosas del progreso, mientras que 
las figuras romanas vuelven a habitar su ciudad, a relacionarse con sus espacios, a cobrar vida. 
Como en una crítica inmanente nos olvidamos del genio, del espíritu encarnado, y miramos el 
objeto para descubrir su significado contemporáneo, tan lejano del presunto significado tras­
cendental. 

dimensions served to support the bo1lers located on the !loor above. Cont1• 
nuous frameworks, which embrace these pillars, create a readable route, In 
wh1ch the discoveries, grouped accord1ng to the11 origin, stand out over a 
golden yellow background which bestows a pleasant luminosity on a space 
totally deprived of natural light. 

From the ground !loor a staircase leads to the 'Sala Macchine· the most 
beaut1ful of the Centrale Montemartini. characterized by a refined study of 
the deta1ls: tne marble polychrome mosaIc paving wh1ch marks the penme­
ter of the machines. the blue cast "º" lamps on the walls, the high marble 
basement and the ample glazed windows that frame an externa! panorama 
In which are the gas metre and other remarns of industnal archaeology. 
The two big machines. true colossus of 'industrial art', occupy the ample 
space of the hall w1th thelí 1mposing presence: in the m1ddle, running para­
llel to the machines. a long nave in which d1vimt1es of impe(al times are 
outlrned pos1tioned against the dark metal. In the short sides wh1ch cut the 
perspectIve, the huge statute of Minerva faces the remains of frontal deco­
ration of the temple of Apollo Sos1ano placed on the styl1zed reconstruction 
of the d1aphragm. The assemblage of this second hall, playing w1th d1ffe­
rent tones of blue. manages to del1mn the space w1th a chromat1c plane 
that dehneates and at the same time blurs the borders between what Is 
exhib1ted and the space 

n the space of the th11d hall, a bo1ler of approximately fifteen metres of 
height Imposes It presence spectacularty. The sale sul\'lvor of the three 
initialty nstalled. It reaches from the !loor to the ceil1ng in a complex mess 
of tubes, bricks and meta he catwalks. Th1s space wh1ch conta,ns much less 
'Tlachinery and structures has made t possible to posItIon a more articula­
ted assemblage, wh1ch has been organized around the huge mosa1C of the 
'Hort1 l nciam', the great res1dent1al complexes 1mmersed m the green, 
born n the ate republ1Can age as patncIar houses and later as part of the 
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imperial properties, or p11vate rooms. A staircase placed against the 
blank wall leads to a gallery that makes it poss,ble to see the 
mosaic from above in ali ,ts extension. 

Two worlds so diametrically opposed as classical archaeology and 
industrial archaeology travel on parallel planes without one denatu• 
rahzing the other. focusing the attention of the visitor at one 
moment on the machine, at another on the ma1esty or the delicate 
forms of ancient marbles. 

The two dimensions of this particular museographic proposal are so 
far away that they represent in the most specific and visible way the 
myth of the opposne: berng and becoming, immobility and move­
ment. Parmenides and Heraclites. ancient and modern, white and 
black walk on parallel •ines w,thout ever meeting. The exhibit1ve 
route manages to respect the oppos1tes, organizing space in a way 
that the pre-existing objects and everything be,ng exhibited is whole 
and does not denaturalize reciprocally. In fact, the careful display in 
its measured mediation does not affect the organization of the spa­
ces of the original premises or 1ts structure, whereas it does make 
evident the ancient marbles highlighting, with bright and pastel 
colours insp1red in the interior of the eighteenth century, the limit 
that separates them from the sphere of machines. 

By a curious ootical effect, the binomial f,gure-background seems to 
be interchanging continuous1y. Now the machine that emerges w1t~ 
the enormous mass, ,~hile the mult>tude of silent gods seem to 
attend to their tnumph. now, however, the machines are only the 
background, mute carcasses, on which the almost animated gods 
celebrate their 'estivities. bat;les and victories. 

On one hand, the white marbles take advantage of the visual contrast 
in their proximity to the dark metallic surfaces of the machinery to 
exalt the harmony and gentleness of their forms, while on the other 
hand, the statues of the pagan diviníties come into an original dialo· 
gue with another age of our h1story. L1ke Benjamin's fragments, which 
corre to lile again every time they are reinterpreted, in this exhibition, 
the machines and the sculptures are on the same plane, they are 
ob;ects that have no meamng in themselves, a materializat,on of time 
ard space, a crystallizat1on of history. Like nomads, they do not relate 
,n continuity with the rest, they lose their casual nexus and deny the 
idea of lineal history. An idea on which the ma1ori~¡ of the tradit,ona! 
museum productions are based, a result of the positive culture. 

The work of art is outside of history lt ,s, s,mply, a concentrated 
material obJect of meanings that are turned on ar off in relation to 
the context. Thus, in the contrast. the two worlds of this original 
exhibition seem to re-dimension and modulare again 1ts monumen­
tality, its historie exceptionality: the machrnes are no longer goddes­
ses of progress, while the Roman figures inhabit their c1ty once 
more, relate to their spaces, become al,ve. As ,n an immanent critlC 
we forget the gen,us, the incarr.ated sp,rit, and we look to the 
ob¡ect to discover its contemporary meaning. so far away from the 
aiieged transcendental meaning 

lt seems that the ant1thetical descript1ons of Baudelaire and Benja­
mín come together; the former explained to us how ,ndustrial pro­
ducts were taking the place of works of art in the wcrld exhibitions, 
while the latter told us that art had taken the place of indusuial 
products. We no longer admired, he said, the technique as a v,ork of 
art (true machine á admirerl), while the wo·k of art wants to be 
industrial ob1ect, merchandise 
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Parecen presentarse conjuntamente las antitéticas descripciones de Baudelaire y de Benjamín. 
El primero nos explicaba cómo los productos industriales iban cogiendo el lugar de las obras 
de arte en las exposiciones universales, mientras que el segundo nos decía que el arte habría 
ocupado el sitio de los productos industriales. Ya no admiramos, decía, la técnica como obra 
de arte (verdadera machine a admirer!), mientras que la obra de arte quiere ser objeto indus­
trial, mercancía. 

Los espacios museísticos salen así de su papel de encarnación permanente de una memoria 
cont inua de la historia y parecen devenir ocasiones temporales de interpretaciones parciales de 
nuestro arte. La central Montemartini f ue escogida como almacén expositivo provisional para 
las esculturas de los Museos Capitol inos durante las obras de restauración de los espacios de 
los mismos. La exposición, del todo singular, tuvo un éxito excepcional que hizo decidir a los 
administradores del patrimonio artístico municipal su continuación durante casi una década. 
Desde hace pocos meses muchas esculturas han vuelto a las sedes restauradas de los Museos 
Capitolinos y la central es objeto de una nueva ordenación museográf ica. 



La central Montemartini representa un caso significativo para una posible alternativa respecto 
a la tendencia general de la museografía contemporánea que está reduciendo el papel de las 
estructuras culturales a meros objetos para el consumo de masas, para la industria global del 
turismo cultural. Los programas, siempre más concentrados en la divulgación por medio de la 
poética de la sorpresa, de la emoción inmediata, hacen de las lógicas del reclamo publicitario la 
estructura lingüística sobre la que se fundan sus identidades. Edificios y montajes totalmente 
desatados de las siempre más débiles propuestas museológicas que, jugando sobre el efecto 
sorpresa más que sobre la comprensión, se vuelven ocasiones para dotar a las ciudades de nue­
vas piezas extrañas a la cultura local; elementos aislados de aquel lenguaje global de las arqui­
tecturas de autor, producto de la arbitrariedad de las modas y del autismo autoreferencial. 
Manifiestos de un consumo cultural, que hace de las ciudades unos parques temáticos en los 
que la esquizofrénica colección de elementos aislados, desvirtúa la identidad de los lugares y de 
la gente que los habita. 

Respecto a este panorama, casos como el de la central Montemartini, o como muchas opera­
ciones de recuperación del patrimonio industrial llevadas a cabo en las ultimas décadas (me 
refiero por ejemplo a las complejas operaciones que han acometido el área del Rhur en Alema­
nia, los musées sites o en general los museos de la cultura politécnica) constituyen la otra cara 
de la moneda: ocasiones para la radicación, la diferenciación, la expresión de una identidad 
específica; organizados como ramificaciones o nudos de redes territoriales, contribuyen, en su 
parcial valorización de algunos caracteres locales, al conocimiento de una cultura, a la escritu­
ra alternativa de la historia. 

Casos como éste enseñan que probablemente es la temporalidad el carácter más idóneo, sea 
para la utilización del patrimonio industrial como sede para centros de arte, o para la formula­
ción de nuevos programas museológicos. Lejos de transformarse en momificados contenedo­
res, mercancías muertas de la industria del turismo de masas, las piezas de nuestro paisaje real 
y de nuestra memoria pueden volver a cobrar vida en una momentánea confrontación con el 
arte, con las otras piezas de nuestra memoria, respetando estos viejos jubilados de nuestra his­
toria más reciente y al mismo tiempo dando sentido a su recuperación y rehabilitación. 

Museum spaces thus come out of the1r role as the permanent mear• 
nat,or of a contmuous memory of h1story and seem to become tefl' 
peral mstances of partial mterpretat,ans of our art. The Centrale 
Montemart,m was chosen as prov,s,onal exh b1t1on prem ses far the 
sc~lptures of the Capital nos Museums durmg the1r restorat,on 
works. "'ie totally un,que exh1b1t10n was so except10nally successful 
that the mumapaI adm,n strators of artisuc hentage decided to pro· 
long 11 for almos! a decade. n recent months, many of the sculptu· 
res have gane back to the restored prem,ses of the Musei Cap,tol 1 
and the Centrale ,s undergoing a new museograph,c planmng. 

'he Centrale Montemartim represents a s1gmficant case far a possI• 
ble alternat,ve m relat,on to the general tendency of contemporary 
museography wh,ch ,s reducmg the role al cultural structures to 
mere ob¡ects far mass consumpt,on. for the global mdustry of cultu• 
ral tourism. The programs, always more concentrated ,r spreading 
through the poet,c of surprise, of immed1ate emotI0", make the 
log1Cs of advert s,ng lure the linguisuc structure on which the,r !den 
tItIes are based. Bu ldings and assemblages totally untied to the 
ever weaker museological proposals that, playing on the su,prise 
effect more than comprehension, become occasions to provide the 
city with new p,eces alíen to the local culture; solated elements of 
the global language of the architectures of celebrated arch,tects, 
product of the arbitranness of fash,ons and self-referent,al aut,sm. 
Mamfestos al a cultural consumpt,on, wh ch make c,t,es Irto theme 
parks m whlCh the sch1zophrenic collection of ,solated elements. per 
vert the ,dent ty of places and people who nhab,t them 

In relat,on to th1s panorama. cases like the Centrale Montemartim, 
o hke many operat,ons of ndustrial hentage recuperat,on underta• 
ken m recent decades constitute the other s1de of the ca,n (1 mean, 
far example, the complex operauons that have charactenzed the 
area of the Ruhr m Germany, the musees sItes ar, in general, the 
museurn of polytechnic culture): they are occas,ons far rootmg. d1ffe­
rent1at,on, express,on of a speofic dent,ty, organ¡zed as ram,fica­
t,ans ar ¡unct,ons of temtonal networks. they contr bute, in the,r 
partial valor1sa1100 of sorne local characters, to the krowledge of a 
culture, to the altemative wN,ng of h1story. 

Cases like th,s one show that temporahty s probably the most ideal 
character, far the use of industrial hentage as prem,ses far art cen• 
tres as well as far the formulat,on of new museological programs. 
Far from being transformed ,n mummified contamers, dead mer­
chandizing of the industry of mass tounsm, the p,eces of our real 
,andscape ard of our memory can come back to life m a momentary 
,anfrontahon wtt!> art. w,th the other pIeces of our memory, respec 
t,ng trese venerable old re ICS ar our '11Qre •ecent ~,story and at the 
same t,me gIvm9 sense to the,r recuperauon and rehab ItatIon. 
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Frente a la colina de la Alhambra y del Generalife, los cerros 
de San Miguel y del Sacromonte enmarcan los últimos tra· 
mos del valle del Darro y de su Vega, milagrosamente intac· 
ta. Ha sido precisamente la fragilidad de este singular paisa· 
je, su aparentemente insignificante escala y la pequeña 
dimensión de su vega, las causas que han propiciado su pre· 
servación. Un paisaje, a la vez que natural y salvaje, absolu· 
tamente próximo y vinculado a la ciudad. 

El vacío del Cerro de San Miguel actúa como una articula· 
ción, una rótula entre los territorios habitados y el entorno 
natural. Una loma desnuda que, cargada de tiempo y de his· 
toria, vincula la ciudad a su geografía. Su emplazamiento le 
otorga una relevancia excepcional: sus campos de pitas y de 
chumberas se convierten en jardines lejanos del Generalife y 
en fondos naturales desde el interior de los palacios nazarí­
es de la Alhambra. También, cómo no, constituyen un final de 
perspectiva desde el mismo corazón de la ciudad. 
El objetivo de esta intervención se fundamenta en la adecua· 
ción paisajística del entorno que bajo la ermita de San 
Miguel Alto queda definido entre los brazos de la muralla de 
época nazarí. La superficie del ámbito es de 49.358 m2. Este 
proyecto incluye también el acondicionamiento del entorno 
extramuros junto al conjunto residencial Cármenes de San 
Miguel, con una superficie de 17.180m2. La restauración de 
la muralla en sí es objeto de un proyecto posterior e indepen· 
diente a éste. 

El objetivo primordial de la intervención se marcó desde el 
inicio: preservar este paisaje para evitar que pueda ser urba· 
nizado, entendiéndolo como un paisaje vegetal humanizado, 
punto de comprensión de la ciudad en la estructura monta· 
ñosa que la determina. Así pues, en esta primera actuación 
se han acometido, entre otros aspectos, la limpieza general 
del conjunto. Toneladas de basura, la mayoría alojada en las 
cuevas y en las inmediaciones de la muralla, han sido susti­
tuidas por plantaciones de pitas y chumberas. Se ha interve­
nido también en la ermita de San Miguel Alto, restaurando 
sus fachadas, y se han mejorado las comunicaciones que la 
conectan con la ciudad: en aquellos tramos donde existía el 
empedrado granadino, éste ha sido restaurado, y donde no 
existía pavimentación alguna se ha empleado un pavimento 
blando de tierra apisonada. Los tramos de mayor desnivel se 
han resuelto mediante escalinatas de piedra. 

Perfectamente visible desde la Alhambra, el brazo norte de la 
muralla nazarí ofrecía una rotura de unos cuarenta metros, 
iniciada a raíz del terremoto que azotó la ciudad a mediados 
del siglo XIX. Con objeto de restablecer la continuidad lineal 
de la muralla y restaurar la primitiva protección de su interior, 
se levanta, en el tramo desaparecido, un nuevo lienzo. 
Adosado al elemento histórico, se distancia de él lo preciso 
para evitar el contacto con el Monumento, y garantizar así la 
conservación de los paños y de sus cimientos originarios. Un 
nuevo muro que, a modo de ·apósito", se adosa a la herida 
abierta. El granito común, muy utilizado en nuestra tradición 
urbana, es el material empleado para su construcción. Este 
material se encarga de aportar la granulometría y los tonos 
que armonizan con los ocres, rojizos y pardos del tapial 
empleado en la construcción de la muralla. 

Se apilan, pues, 112 metros cúbicos de granito como si de un 
gran almacenaje se tratara: grandes lajas sin tratar, de sec­
ción y longitud normalizadas, las más económicas, dispues­
tas sobre un lecho inmerso bajo la tierra. Un milímetro de 
espesor aporta el mortero de alta resistencia que traba las 
lajas. Se elimina así la presencia de la llaga y la apariencia de 
construcción consolidada, de fábrica. Se trata de dar la sen­
sación de material apilado, acopiado, con el objetivo de 
subrayar, aún más si cabe, el carácter permanente e histórico 
del Monumento. 

El concepto del "sólido capaz" ha sido principio rector de 
esta intervención. Recogido en las teorías sobre restauración 
e intervención de monumentos, este principio fue utilizado 
magistralmente por D. Leopoldo Torres Balbás en la 
Alhambra de Granada, en concreto en el pórtico norte de de 
los jardines del Partal, allá por los años veinte, y viene a 
resumir que cuando en un Bien de Interés Cultural falta una 
parte, ésta se rehace de modo que quede confinada a una 
intervención volumétrica o geométrica que recupere la ima· 
gen de continuidad originaria, pero desprovista de cualquier 
elemento que entre dentro de la categoría de falso histórico 
(reconstrucción). La reconstrucción por anastilosis en el pro· 
yecto que nos ocupa es imposible por la naturaleza cons­
tructiva de la fábrica, puesto que ya se ha desintegrado la 
fábrica de la muralla de tapial calicastrado, formada por 
arena, mortero y cal. 

ARQUITECTOS 
Antonio J1ménez Torrecillas 

COLABORADORES: 
Michele Panella, arquitecto 
Maylis Vignau, arquitecta 
Miguel Dumont Mingorance, arquitecto 
Manuel Guzmán Castaños. ingeniero 
Miguel Angel Ramos Puertollano. arquitecto técnico 
Maria Jesús Conde Sánchez. arquitecta técnica 
Alberto García Moreno, arquitecto 
David Arredondo Garrido, arquitecto 
Constructora: Entorno y Vegetaoón S.A. 
Consultores: Emilia García Martínez. geógrafa. Nicolás 
To rices Abarca, historiador del arte. Carlos Misó Esclapés, 
escultor 

PROMOTOR: 
Fundación Albaicín Granada. 
Programa Operativo Local 2000-2006. 
Fondo Europeo de Desarrollo Regional. 
Ayuntamiento de Granada 

FOTÓGRAFOS: 
Vicente Del Amo Hernández 
David Arredondo Garrido 
Antonio Jiménez Torrecillas 
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El último acuerdo del pleno del Ayuntamiento de Granada aprobó la demolición 
de la intervención en la Muralla Nazarí de Antonio Jiménez Torrecillas, cuyo 
principal argumento acaba siendo la inviolabilidad de un patrimonio contra el 
que parece atentar el presente proyecto. La irresponsabilidad de esta afirmación 
vuelve a arremeter contra cualquier atisbo de contemporaneidad en esta ciudad 
sin ahondar en un verdadero análisis de los valores que el proyecto propone. 
Paradójicamente el propio Ayuntamiento, promotor de la obra, es el que ahora 
propone su demolición. 

Si atendemos a la polémica levantada en la ciudad de Granada por el proyecto de interven­
ción en la Muralla Nazarí de San Miguel, hemos de volver la vista sobre un digno preceden­
te: el Auditorio Manuel de Falla, de José María García de Paredes. Ambas obras tienen en 
común su calidad y la airada oposición de un ruidoso grupo ciudadano que vela por los idea­
les inexistentes de una tradición inalterable. 

La intervención en la muralla comienza con la recuperación paisajística del Cerro de San 
Miguel, un vacío que permite observar el límite entre la ciudad intramuros y el territorio exte­
rior. La zona, sumida en un estado de total dejadez, presenta rasgos muy complejos: por un 
lado, ciudad sin colmatar, espacio libre pero a la vez residual y casi marginal; por otro, la ciu­
dad nueva, hecha de adosados con un importante impacto visual y ambiental. Y en medio del 
desorden, la muralla incompleta, fracturada. 

La estrategia de actuación limpia (física y conceptualmente) el lugar, recuperando el empe­
drado allí donde existe, respetando la tierra allí donde aparece y, cuando los caminos se des­
vanecen, trazando de nuevo su dibujo con unas elegantes losas de piedra que sobre el terre­
no salvan la pendiente. Una vez esencializado el entorno de San Miguel, el proyecto comien­
za a indagar acerca del significado histórico de la muralla y su sentido actual. El límite defen­
sivo y organizativo de un ámbito que podía llegar a ser ciudad ha cambiado por completo y, 
sin embargo, sigue sirviendo como guía de lectura de un modelo urbano, resultando un ele­
mento clave a la hora de aprehender el territorio y adecuar el paisaje. Por tanto, ¿ cómo aco-
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meter la rehabilitación de un pequeño paño de muralla (derribado por un movimiento sísmi­
co en el siglo XIX) desde una óptica contemporánea? 

La restitución mural propuesta tiene como fin dar continuidad visual (especialmente en una 
visión lejana) al lienzo de muralla, redefiniendo el límite histórico perdido y protegiendo los 
restos originales que perviven. Desde lejos, la parte nueva entona su aspecto con el resto, res­
petando su secuencia lineal, mientras en una mirada corta, se evidencia a la perfección la dife­
rencia entre la actuación y el muro original. La intervención cierra la brecha que hiere la mura­
lla nazarí mediante un apósito exterior que se adapta estrictamente a su grosor sin tocar los 
restos históricos, garantizando asi su óptima conservación. Estructuralmente la presencia 
masiva y maciza se hace innecesaria, por lo que la restitución alberga en su interior un espa­
cio vacío, auténtico punto singular del proyecto: un pasaje calado que nos permite pasar den­
tro de la muralla y que remite al sueño arquetípico de caminar dentro de un muro, del pasa­
dizo secreto. Un sencillo apilamiento de lajas de piedra dejan, al disponerse unas sobre otras, 
una serie de mínimos huecos aleatorios que, frente al tapial, pesado y patrimonial, y la fábri­
ca de ladrillo de otras restauraciones anteriores, pone en valor la muralla nazarí contraponien­
do a una imagen histórica de permanencia, otra actual mucho más leve. En el interior, un sen­
sacional paseo arquitectónico permite volver a mirar la ciudad desde una óptica fragmenta­
da y abstracta que se revela similar a la que se tiene del Albaicín desde la Torre de (ornares. 
A la vez se recrea un juego luminoso de gran tradición en Granada, las celosías, y se actuali­
zan, casi un siglo después, las avanzadas tesis de restauración que Leopoldo Torres Balbás 
aplicara, por ejemplo, en los jardines del Partal. 

Sin embargo, las intervenciones contemporáneas siguen suscitando violentas críticas, al mar­
gen de su interés y adecuación. Mientras tanto, se hace cada vez más palpable que la presen­
cia de la nueva arquitectura colocada de manera natural y respetuosa junto a la antigua 
garantiza que las ciudades sigan enriqueciendo y construyendo activamente su tradición 
arquitectónica. La intervención en la Muralla Nazarí y su entorno materializa perfectamente 
esta irrenunciable oportunidad. 

José Miguel Gómez Acosta 
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ARQUITECTOS [MADRID]: 
Juan Carlos de Frutos Sanz 
Marta López Mozo 

COLABORADORES: 
Alberto de Frutos Sanz, arquitecto 

[2003] 

Alfonso Fernández Sotillo, arquitecto calculista 
Constructora: E. Carretero Martín, 
Memorial Parks & Fecoma S.L.A. 

PROMOTOR: 
Cementerio de La H,ruela 

FOTÓGRAFO: 
K. Almidas Bellmer 

En el antiguo cementerio, emplazado en una ladera de fuer­
te pendiente, el enterramiento se realizaba directamente en 
tierra, incumpliendo así las exigencias de la Consejería de 
Sanidad. Se buscó una solución globalizadora para integrar 
el recinto existente con el nuevo cementerio, cumpliendo los 
nuevos requerimientos en base al reglamento de sanidad 
mortuoria: enterramientos en fosas prefabricadas, osario, 
aseo público y sala de espera cubierta, donde oficiar una 
misa de réquiem. 

Se planteó un cerramiento perimetral opaco de lascas de 
pizarra con óxido de hierro que los habitantes del pueblo 
habían recogido en el monte tiempo atrás. Este muro se abre 
sólo por su cota inferior mediante un corte en L invertida que 
deja entrever un doble fondo, un plano profundo tras una 
cruz de luz. 

Se entra entonces en una caja oscura dividida en dos espa­
cios mediante una pesada puerta, a través de los que se llega 

al espacio abierto de enterramientos. Al abrigo de esta caja 
semiabierta de color oscuro y homogéneo -<onstruida en 
acero cortén y que, con el tiempo, se va oxidando- se oficia 
la misa de réquiem. Al fondo, tras una puerta desmembrada, 
el osario resplandece al captar la cálida luz que se filtra a tra­
vés del pliegue del extremo de la cubierta. 

Al salir de este espacio semioscuro se sube a la plataforma 
de enterramientos. A plena luz del día, el deslumbramiento y 
el vacio colaboran al silencio que se traduce en una gran 
calma. Se crea un espacio de protección delimitado por la 
línea del muro, no más alto que la altura de los ojos. 

Desde esta rampa, que reconstruye el terreno en hormigón 
blanco, se puede ver el entorno de alta montaña, el horizon­
te, y se percibe una sensación de viaje, de partida, envuelto 
en esa gran paz que invade el edificio. La plataforma está sal­
picada aquí y allá por unas tapas de acero, como puertas 
abiertas al cielo, que delatan la ubicación de las tumbas. 



EN LA PÁGINA ANTERIOR, SECCIÓN TRANVERSAL POR El 
ESPACIO CUBIERTO 
EN ESTA PÁGINA. PLANTA Y SECCIÓN LONGITUDINAL. 

1. CORREDOR, LACRIMOSA O/ES lllA 
2 ENTERRAMIENTOS, REQUIEM AETERNAM 
3. OSARIO, LUX AETERNA 
4 ESPACIO CUBIERTO, SANCTUS, BENEOICTUS, AGNUS DEI 
5 CRUZ DE LUZ, O/ES /RAE 
6. ATRIO, KYRIE ELESION 
7. ASCENSIÓN, REX rREMENOAE 
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FERNÁNDEZ 
DEL CASTILLO 

~:g accesos peatonales 
-~ E al barrio de tetuán 
~ [ -- ] 
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SECCIÓN POR LA ESCALERA Y 
PLANTA DE LA ACTUACIÓN 

El proyecto de reforma de este acceso al barrio de Tetuán 
pretende diversos objetivos que se basan en la mejora de la 
accesibilidad y la iluminación de la calle, y manteniendo los 
mismos criterios de imagen actual que se integre en el entor­
no respetando las edificaciones colindantes, adopta solucio­
nes distintas, en función de las características de la calle. 

La primera cuestión relevante en cuanto accesibilidad, es que 
la diferencia de cota entre las calles Comandante Zorita y la 
calle Artistas. Esta diferencia nos permite demoler el último 
tramo de escalera y realizar dos tramos paralelos a los ante­
riores. Aprovechando este nuevo replanteo de la escalera, se 
reparte la diferencia de cota entre cuatro tramos. 

La remodelación de este acceso salva la diferencia de rasante 
que existe entre la calle Comandante Zorita y la calle Artistas. 

Esta diferencia de altura condiciona de forma importante la 
visión del acceso al barrio y se convierte en una barrera de 
accesibilidad muy importante para el mismo. En la actualidad 
grandes paredones de considerable altura afean el rincón cre­
ado en esta zona de la calle Comandante Zorita. 

La propuesta del proyecto de accesibilidad propone una solu­
ción que permita una más sencilla accesibilidad por medio de 
un ascensor panorámico que se convierte en un hito urbano 
para el barrio, especialmente por la noche, y la drástica remo­
delación de la escalera de acceso dando lugar a una solución 
más abierta en la que no se creen barreras visuales en la 
misma. La actual solución de escalera en L se convierte en 
una propuesta en cascada, con varios tramos perpendicula­
res al eje de la calle que retrasan el lugar de conexión con la 
cota de la calle Artistas. 
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travesías 
del pasado 
jardines públicos de berlín tras la caída del muro 

MIGUEL ÁNG EL AN ÍBARRO 

Miguel Angel Aníbarro es arquitecto y 
profesor titular de Jardinería y Paisa¡e en la 
ETSA de Madrid. 

crossings of the past 
public gardens in berlin after the fall of the wall 

BLOCK VIKTORIA. A voluminous reddish head left on the floor is at 
the bottom of the garden in the block designed m the e1ghties by 
Hans Kollhoff and Arthur Ovaska for the IBA in the Lmdenstrasse in 
Berlm. A rectangular gap cut out of the elongated block that flanks 
,t gives access to the courtyard, segregated lrom the premises of the 
msurance company Viktoria, which gives name to the complex The 
courtyard endoses a melancholic grove. A narrow. short gallery 
constitutes the entrance; walkways of dark wood. ra1sed just above 
the ground. constrain the routes to a perpendicular design, doors 
cut from boards mark crossmgs and turns. The ground is covered 
w1th dry leaves and unt1dy bushes; sorne half buried low walls. per­
haps the remams of previous constructIons, serve as supports for a 
shde or a swing. The head, with ,ts l1ps opened and distressed eyes. 
the lace framed by a wavy mane, Is that of Alcioneo, the gIant 
\\tlOse hair Antennae is grabbing to lift him from the ground on the 
fneze of the Gigantomaquia o! the altar in Pergamo N 1 lt has the 
mdelible gesture of one who has lived through horror. 

This sudden presence gIves a dramat,c turn to the scene, a questIon 
arises about Its sense: a shared patio full of ch,ldren runmng and 
shout1ng, a jungle-like garden surrounded by langu1d late-modernist 
buildings, this place also contains an evocation of a Berlín that had 
still not vanished, the scene o! successive ignomimes that marked 
the central decades o! the twent1eth century w1th infernal signs. But 
no less premomtory than evokmg. the garden o! the Viktona block 
announces the rosary of commemorat,ve spaces that. w1t~ the cons­
c1entious desire not to allow forgetfulness to con¡ure barbansm, per­
ho~s. have bee built "the city since the fall of the Wall. 

Vestiges of the Holocaust 
GARDEN OF THE SYNAGOGUE IN LINDENSTRASSE A few hundred 
metres further north, in the same Lindenstrasse that constitutes the 
nght branch of the tr•dent of the Friedrichstadt. and unt1I 1956 there 
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MANZANA VIKTORIA 
ARRIBA, ARBOLEDA CRUZADA POR PASARELAS 
(HANS KOUHOFF Y ARTHUR OVASKA) 
IZQUIERDA, CABEZA DE ALCIONEO 

MANZANA VIKTORIA. Una voluminosa cabeza rojiza colocada en el suelo se encuentra al fondo 
del jardín de la manzana proyectada en los años ochenta por Hans Kollhoff y Arthur Ovaska 
para la IBA en la Lindenstrasse berlinesa. Un hueco rectangular recortado en el bloque alarga­
do que la flanquea da acceso al patio, segregado del recinto de la sociedad de seguros Vikto­
ria, que da nombre al conjunto. El patio encierra una melancólica arboleda. Una galería angos­
ta y corta constituye la entrada; pasarelas de madera oscura, apenas elevadas sobre el terreno, 
constriñen los recorridos a una trama perpendicular; puertas recortadas en tablazones marcan 
los cruces y los giros. El suelo está cubierto de hojas secas y desordenados arbustos; algunos 
muros bajos semienterrados, residuo quizá de anteriores construcciones, sirven de apoyo a un 
tobogán o un columpio. La cabeza, de labios abiertos y ojos angustiados, enmarcada la cara 
por una ondulante cabellera, es la de Alcioneo, el gigante cuyos cabellos agarra la diosa Ate­
nea para levantarlo del suelo en el friso de la Gigantomaquia del altar de Pérgamo N1 . Tiene el 
gesto indeleble de quien ha vivido el horror. 

Esta súbita presencia da un giro dramático a la escena, abriendo un interrogante sobre su sen­
tido: patio de vecindad cruzado por carreras apresuradas y voces infantiles, jardín de aspecto 
selvático cercado por lánguidos edificios tardomodernos, este sitio contiene también una apa­
gada evocación de un Berlín que aún no se había desvanecido, escenario de sucesivas ignomi­
nias que marcaron con signos infernales los decenios centrales del siglo XX. Pero no menos pre­
monitorio que evocador, el jardín de la manzana Viktoria anuncia el rosario de espacios 
conmemorativos que, con consciente voluntad de no admitir el olvido para conjurar, tal vez, la 
barbarie, se han ido construyendo en la ciudad desde su reunificación. 

Vestigios del Holocausto 
JARDÍN DE LA SINAGOGA DE LINDENSTRASSE. Unos cientos de metros más al norte, en la misma Lin­
denstrasse que constituye el brazo derecho del tridente de la Friedrichstadt, se encontraban 
hasta 1956 los restos de una sinagoga destruida en los últimos años del Tercer Reich. En el 
periodo de entreguerras el barrio acogía sedes bancarias y periódicos de prestigio. La sinagoga 



era un edificio historicista, con dos cuerpos laterales rematados con hastiales y un paso central 
abovedado hacia un patio, al fondo del cual se encontraba la sala de reunión. Tras su demoli­
ción definitiva, el solar quedó abandonado entre el Muro divisorio y un aparcamiento, hasta que 
fue ocupado por un edificio de oficinas que, sin embargo, respetó el patio interior donde habí­
an crecido algunos árboles. 

Este patio fue transformado en 1997 por Zvi Hecker, Micha Ullman y Eyal Weizman en un jar­
dín conmemorativo, formado por cuatro hileras de bancos blancos situados en la misma posi­
ción en que se encontraban los de la sala de la sinagoga desaparecida N2. El sitio donde esta­
ba la plataforma desde la que el rabino dirigía las ceremonias permanece vacío, con unos 
cuantos abedules sobre el fondo de una tapia de mediana altura. Otros abedules interrumpen 
las alineaciones de bancos, de modo parecido -según quieren los autores- al de los signos de 
puntuación en un texto sagrado. Una parte de ese texto está borrada por el paso de una senda 
de adoquines que conduce desde la calle hasta el fondo del jardín; su trazado contornea el 
cuerpo curvo de la planta baja del edificio y su anchura corresponde a la de los coches de bom­
beros a los que facilita el acceso. Estos efectos pueden captarse en planta o en visión cenital. 
Vista pie a tierra, la disposición de los bancos rememora a las generaciones de individuos que 
atendieron desde ellos a las celebraciones religiosas, cuyas miradas se dirigirían hacia la cabe­
cera ahora ausente, donde los árboles se elevan hacia el cielo como lo harían las plegarias. La 
tapia no oculta los almacenes adyacentes, provocando una descontextualización que acentúa 
la sensación de desamparo. La presencia del edificio tampoco permite reconstruir mentalmen­
te el lugar sagrado. Lo que resta, por tanto, es rememorar su existencia, el indicio de una comu­
nidad desaparecida. 

JARDIN DE LA SINAGOGA DE LINDENSTRASSE 
SOBRE ESTAS LINEAS, 

HILERAS DE BANCOS Y ABEDULES EN LA CABECERA 
A LA DERECHA, VISTA DESDE LA ENTRADA 

EN EL MARGEN DE PAGINA, PLANTAS OEL RECINTO ACTUAL 
Y DEL ANTIGUO EDIFICIO. RESPECTNAMENTE 

(ZVI HECKER. MICHA ULLMAN Y EYAL WEIZMAN). 
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were the remains of a synagogue destrO)'ed m the last years of the 
Third Reich. In the period between wars. there were banks head­
quarters and prest1gious newspapers m this area. The synagogue 
was a historicist building, w1th two lateral bod1es f1rnshed w1th 
gables and a vaulted central passage lead1ng towards a courtyard. 
at the bonom of which there was the meeting hall. Alter Its final 
demol,tion. the sIte was abandoned between the div1ding Wall and 
a parking lot. unt1I It was occupied by an office building that, howe­
ver, respected the mner courtyard where sorne trees had grown. 

This courtyard was transformed m 1997 by Zvi Hecker, Micha Ullman 
and Eyal Weizman Into a commemorative garden, formed by tour 
lines of white benches placed in the same posI11on as those in the 
hall of the original synagogue N2. The place where the platform 
was from which the rabbi directed the ceremonies Is empty, w,th 
sorne birch trees against a background of a med1um height fence. 
Other birches interrupt the ahgnment of the benches, in a similar 
way -according to the authors' w1shes- to the punctuatIon signs of a 
sacred text. A part of this text is erased by the route of a cobbled 
trail that goes from the street to the bonom of the garden, It outh• 
nes the curved body of the buildmg's ground floor and Its w1dth 
corresponds to that of the tire engines to prov,de easy access. These 
effects can be grasped on the plan or in zen1th v1sion. Seen from the 
ground. the disposit1on of the benches remmds the generatIons of 
md1V1duals who sat there for rehgious celebrat,ons, whose eyes 
would look towards the front now missmg, where the trees go up to 
the sky as prayers would do. The fence does not h1de the adjacent 
warehouses, causing a de-contextuahza!lon that accentuates the 
Impression of neglect. The presence of the building does not allow 
the mental reconstructIon of the sacred place. What Is left. therefore. 
Is to provide s memory of 1ts existence. the hint of a lost community. 

GARDEN OF THE JUDISH MUSEUM. The serene content10n of this 
sphere is in contrast w1th the v1olence of the Jew1sh Museum: the 
sharp gesturing of Its volumes. the cuts that tear the metallic skin 
like scars, Its lugubrious mono-chromat1c and the final destruct1on of 
any condescending aspea of the form. They are the equ1Valent, m 
architecton c terms. to the scream paint1ng of Picasso's Guerrnca. 
However. as a building. the museum is not assumable by the struc­
ture of the cIty. The Baroque tndent was destined to be filled with 
frontal and hierarchic constructIons, whose facades would define a 
space focahzed on the Mehnngplatz. An 1solated volume on a lateral 
posItIon. w1thout fa~ade and cut in a perpendicular direct1on, 11 bre­
aks th1s conf1guration. Surely, this was Daniel L1besk1nd's purpose: 
the difficulty of ass1milat,ng the building for the cap,tal of Germany 
should not be less extreme than that of the Holocaust for German 
h1story. The z,gzagging block is similar. in plan. to an open crack m 
the ground of trad1tional Berlín. 

The role of the garden -designed by Cornelia Muller and Jan 
Wehberg m 1999- ,s double in th,s case: be,ng subord,nated to the 
bu1ld1ng. ,t has to retain the symbolic charge so 1ntensely assumed 
by 11 in the treatment of ,ts envIronment. On the other hand, as the 
urban surroundings of this environment -a result of ts 1solat1on-. 
th1s folded prism must f1t In the Euchdean layout of the old cIty. The 
latter is at risk of bemg In the way of the full meamng of the 
museum because -the explic1t symbohsm of the Nazi violence being 
mcorporated ,n Its own volumetric shape- any anempt at urban ass,­
m lat1on through a garden can 1nvolve the absorpt1on of ts express 
ve power. But n the trad tion of Berlín, the vegetatIon amalgamates 
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JARDIN DEL MUSEO JUDIO 
ARRIBA A LA IZQUIERDA. ACCESO ENTRE EL BLOQUE Y LA TORRE, 
SOBRE ESTAS LINEAS, EL JARDIN DEL EXILIO 
A LA DERECHA, ACCESO ENTRE EL BLOQUE Y LA TORRE 
EN LA PAGINA SIGUIENTE • CALZADAS CON ACEQUIAS SECAS ENTRE­
CRUZADAS 

JARDIN DEL MUSEO JUDÍO. La serena contención de este ámbito contrasta con la violencia del 
Museo Judío: la punzante gestualidad de sus volúmenes. los cortes que desgarran como cica­
trices la piel metálica, su lúgubre monocromatismo, la destrucción, en definitiva, de todo aspec­
to condescendiente de la forma, equivalen en términos arquitectónicos al grito pictórico del 
Guernica de Picasso. Ahora bien, como edificio, el museo es inasumible por la estructura de la 
ciudad federiciana. El tridente barroco estaba destinado a rellenarse con construcciones fronta­
les y jerarquizadas, cuyas fachadas definieran un espacio focalizado en la Mehringplatz. Un 
volumen aislado en posición lateral, sin fachada y quebrado en dirección perpendicular, rompe 
esa configuración. Seguramente ése era el propósito de Daniel Libeskind: la dificultad de asimi­
lación del edificio para la capital de Alemania no debía ser menos extrema que la del Holocaus­
to para la historia alemana. El bloque zigzagueante es similar, en planta, a una grieta abierta en 
el suelo del Berlín tradicional. 

El papel del jardín -realizado por Cornelia Müller y Jan Wehberg en 1999- es doble en este 
caso: por una parte, subordinado al edificio, ha de mantener en el tratamiento de su entorno 
la carga simbólica tan intensamente asumida por él; por otra, como envolvente urbana del 
mismo - necesaria debido a su aislamiento-, debe encajar ese prisma plegado en el trazado 
euclidiano de la ciudad antigua. Esto último corre el riesgo de estorbar la plena significación del 
museo, puesto que, incorporado el simbolismo explícito de la violencia nazi en su propia forma 
volumétrica, cualquier intento de asimilación urbana por medio del jardín puede implicar un 
amortiguamiento de su potencia expresiva. Pero en la tradición berlinesa, la vegetación amal­
gama con gran eficacia los más diversos tejidos de la ciudad: trama compacta decimonónica, 
extensiones periféricas de villas suburbanas, agrupamientos pintorescos de los suburbios jardín, 
urbanismo de bloques abiertos en las siedlungen modernas o en la lnterbau de 1957, resultan 
homogeneizados por una envolvente arbórea que ha evitado hasta ahora la fragmentación del 
espacio urbano. 

Dispuesto en paralelo con la sede del antiguo Museo de Berlín, el Museo Judío presenta un fren­
te ciego y estrecho a la Lindenstrasse. Una línea de árboles ligeramente oblicua lo acompaña, 
recogiendo el acceso al jardín entre el bloque metálico y la torre de hormigón. Sin embargo, 
como apenas tiene frente, el volumen debe verse en escorzo desde el camino recto que marca 
el límite sur del recinto. Pero ésta no es una visión comprensiva del edificio. Una observación 



analítica obliga a recorrer ese camino para ir descubriendo los quiebros, cortes e incidentes ocul­
tos a la vista desde la calle. En cambio, una inmersión empática en su arrebatada expresividad 
requiere penetrar en el ámbito del jardín por el estrecho espacio que lo separa de la torre. Mien­
tras los grupos de arbolado indican el primer recorrido, el suelo adoquinado en el que se encas­
tran oscuras lajas de basalto y líneas claras de granito de bordes irregulares, que se entrecruzan 
chocando entre sí como troncos en la corriente de un río, arrastra hacia el segundo. La frag­
mentación superficial del plano de suelo se extiende al ángulo agudo del quiebro frontal y al 
patio posterior y otras áreas del sector norte. Esa irresistible corriente pétrea desemboca en la 
pieza principal del jardín, que ocupa el área comprendida en el ángulo más abierto del edificio. 
Se trata de una pérgola rehundida de cuarenta y nueve gruesos pilares inclinados, dispuestos 
a intervalos iguales a la mitad de su anchura, que dejan un espacio intersticial reticulado, cubier­
to con un techo de acebuches nacidos de los propios pilares. Este Jardín del Exilio está conce­
bido como el final del recorrido interior del museo, que sale a través de un paso subterráneo a 
cota inferior, desde donde una rampa de cuatro tramos permite ascender por el perímetro hasta 
el ámbito exterior. Contemplado desde fuera, el bosque de pilares define un blanco prisma hun­
dido, oblicuo y coronado por la vegetación, en contraste con los volúmenes apaisados, pesados 
e irregularmente recortados del edificio. Las explicaciones simbólicas que ofrecen sus autores, 
apenas legibles en el propio objeto, importan menos que esta contraposición entre una forma 
de voluntad expresionista -oscura, cerrada y huraña- que pretende hacer sensible la presencia 
del mal, y esta sala hipóstila, reminiscente quizás del telesterion griego, que al culminar su reco­
rrido sugiere -a pesar de su inestable posición- una esperanza de vida, rememorando con la 
luminosidad de sus superficies y su techo vegetal el Mediterráneo originario. Pero es posible que 
este final esperanzador reste energía a la conmovedora negación del edificio. 

Alrededor, tendidos en la pradera, hay lechos de piedras revueltas como siniestros parterres; 
entre arbustos dispersos, algunas sendas se dirigen en línea recta al edificio. Al pie de éste, 
constreñidas en el último ángulo del bloque, unas calzadas que presentan líneas rehundidas y 
quebradas -al modo de las acequias secas de los antiguos jardines orientales- se cruzan con 
otras de piedra de azaroso trazado, remitiendo a los cortes y fisuras del edificio. A su término 
el camino secciona un cuadrado girado, ocupado en la parte norte por un denso bosquecillo; 
al sur, una estancia triangular contiene una fuente serpentiforme y un cubo reticulado metáli­
cos de indescifrable sentido. 

La ausencia del Muro 
PARQUE INVALIDEN. Tras la caída del Muro en 1989, dio comienzo, como es sabido, la reconstruc­
ción del tejido urbano preexistente, rellenando las áreas vacías que habían quedado a ambos 
lados desde la guerra o que fueron derruidas por el gobierno de Pankow para hacer sitio al sis­
tema de barreras, alambradas, torres de vigilancia, franjas de seguridad, bunkers policiales y 
pasos vigilados que formaban aquél. Sin embargo, no todas las áreas se han construido con 
nuevos edificios; algunas se han mantenido como espacios libres en los que se ha conservado 
o incorporado de distintas maneras la memoria de los veintiocho años de división. 
Uno de ellos es el parque Invaliden, que ocupa una manzana donde estuvieron hasta el final de 
la guerra la iglesia de la Misericordia y el hospital de Inválidos, cuyos restos -que quedaron en 
el sector soviético- fueron demolidos para dejar una explanada próxima al Muro, junto al paso 

Wlth great efficacy the most d1ver1e oty des,gns: the nineteenth cen­
tury compact layout, the peripheral extensIons of suburban V11ia1. 
picturesque groupings of garden suburb1a, an urban plan of open 
blocks m the modero s1edlungen or in the lnterbau m 1957. P>ey are 
homogenized by an arboreous envelope that has unt,I now p1even­
ted the fragmentat,on of the urban space. 

Laid m parallel w,tt> the prem1m of the old Museum of Berlín, the 
,ew,sh Museum presents a bhnd and narrow front to the 
L,ndenstrasse. A slightly oblique line of trees accompames it, the 
access to the garden is between the metallic block and the concrete 
tower. >iowever. as it hardly has a front. the volume must be seen m 
perspect,ve from the stra,ght path that marks the southern ,mit of 
the premises. But this 11 not a comprehensive V11Ion of the building. 
An analytic observat,on makes one follow 1h11 path to discover its 
turmngs, cuts and incidents hidden to VJew from the street. Or the 
0ther hand, an empathic 1mmersIon ,n ts enraptured expressiv,ty 
requ1res Its penetrat,ng into the garden premises by the narrow 
space that separates II from the tower. Wl11le the groups of trees 
1ndicate the fim route, the cobbles into wh1ch crtsscross,ng dark 
basalt slates and ,ght gramte lmes are set, wh1ch colhde as if tree 
trunks in the current of a nver, lead to the second one '!he superfi• 
1al fragmentat,on of the !loor plane extends to the acute angle of 

the frontal fract,on and the posterior patio and other areas of the 
north sector. This irres1st,ble stony current flows 1nto the main part of 
the garden, which occupies the area formed w,thin the most ample 
ngle of the building. lt Is a sunken pergola w,th forty mne thick 

ncl,ned pillars. d,soosed at ntervals equal to hall their width, which 
leaves a ret,cuiated 1nters1,1,al space. covered w,th a ce,hng of w,ld 

11ve born from the p,llars. "'111 Garden of Ex,le 1s conceived as tt>e 
end of the ,menor route of tre museum, wh,ch comes out through 
n underground path at a lower "eigM from where a tour !light 

,amp perm,ts ascent by the penmeter to the exterior envirorment. 
Seen from the outside, the wood of p,llars defines a sunken wh,te 
nsM, oblique and crowned by vegetation, ,n contrast with the hon• 
ontal, heavy and ,rregi.larty cut volumes of the bu1iding. '!he symbo­
c explanat,ons tMt the authors offer. barely legible on the obJect 

,tself, are less important than this contrapos,t,on between a way of 
•xpressIonist w11l -dark, closed and tim,d• wh1ch aims 10 bnng about 
the sensat,on of badness, and this hypostyle hall, rem,n,scent per­
,aps of the Greek telestenon, that at the end of the route suggests 
-despne ,ts instable pos,tion• a hope of lile, remembering w,th the 
,mmos,ty of ,is surfaces and ,ts roof of vegetat,on the onginat,ng 

Hed,terranean. But t is poss,ble that 1h11 final hope takes energy 
way from the movmg negatIor. of the bu,ld,ng 

.Around, 1y,ng on the meadow, there are stone beds m,xed like sinis­
ter pa,ter•es. sorne paths go on a stra1ght hne between disperse 
,ushes towards tre bu ,d,ng. At the foot of ,t, constrained m the last 
ngle of the building. pavements wh1ch Dresent sunken and broken 
nes similar to the dry 1mgat,on d,tches of the Oriental old gar• 

ders• crisscross w,th other stone paving in a hazardous layout, 
rem,ttmg to the cuts and breaks of the building. At the end, the 
'ath cuts across a rotated square, occupied on the north s1de w1th a 
dense forest; on the south, triangular premises contain a rnetallic 
fountain of serpent lorm and a •et,culated cube of undec,pherable 
Ieamrg. 

The absence of the Wall 
rlVALIDEN PARK. Alter the fall of the Wall m 1989, as 11 weil 
known the rec~ 11tru.;1,on of the ex,stent urban fabnc started, filling 
the empty areas that were eft on both s1des after the war or had 
ieen demol,shed by Pankow·s govern"leN to rl'ake room lor the 
,ystem of bamers. wire fences. watch towers, secunty areas. pollee 
bunkers and guarded access ways that formed ,t. However, ~ot all 
the areas were constructed wnh new build,ogs; sorne of thern rave 
beeo kept as free spaces in which the memory of twenty f,ve years 
of d,vis,on has beeo preserved or 1~corporated 

Ore of them ,s the park Invaliden, which occupies a block where 
,nt11 the end of the war the church of the Merey and the lnvalid 
!osp,tal were, theIr rums •which were left 1n the Russian zone- 'here 
emolished to leave an esplanade oext to the Wall, near the acms 
r the Sardkrug bndge. Ir 1997 1h11 gap was f,lled by what for 111 

s,ze and treatment Is a garder square, designed by Chnstophe G,rot 
rd flanked by tv.o 'Tlmlstenal headquarters. From the edge of the 
wa ,derstrasse sorne steps go down to the sandy esplanade cros­
ed by groups of three trees ,n parallel alignrnent. The steps are pro­
mged perpend,cularly m two grass paths wr,ch delim,t the rectan­
,ular prernise on the s1des •n the m1ddle of 1h11 thin grove and 
c:itated •n relat,on to the lirt11ts of the encemte, there s a rectangu· 
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PARQUE INVALIDEN 
DE IZQUIERDA A DERECHA 

LA ESTANCIA ARBOLADA 
EL MURO HUNDlDO EN El ESTANQUE DESDE LA EXPLANADA 

PLANTA GENERAL (CHRISTOPHE GIRO) 

lar pond nto wh1th a th1C1<. •nclined wa I s sinking. form,ng a tran­
gle or whose ver1ex rushes the water that !alis or the "arrow front 
Around the pond. the esplanade Is fo,med with paved stnps that 
alternate with grass m a transversal d1rec1,on. lhese are, at füst, very 
narrow and they ncrease In size as the paved ones decrease -the 
module always maIntaInmg the sum of both- unt1I they d sappear 
and become a 'lleadow. 

The traong of the wa I prolongs m a sha l~w d1tch wh,ch reveaIs th 
rest of the old foundations The meadow Is framed by tall leafy trees 
left from the old premises, wh1ch are group more dense y at t e 
back, h1ding the high blocks of Oats that clase the square on the 
nor1h side. Under theIr canopy shght elevations of tlle terrain cove· 
red by creepers mark the undulated hmit of the open space, enclo· 
sing an area In the shade w11h circular form that leads to a play­
ground. Thus the square becomes a garden. Bu~ 1f the author's 
1ntention is what it seems. the metaphor of the d1sappearing Wall 
and the resurgence of lile -almost rid,culous as too evident- results 
divergent w1th the seriousness of the Issue, and the ingenious geo­
metnc operations that go with 11 do not manage to capture the 
serious and energetic character of the city 

PARK OF THE WALL Of a very different nat~re Is the representation 
of this political and urban trauma of the Wall Park. At the end of 
Bemauer Street the Wall turns ninety degrees followmg Schwedter 
Streel to tre north. on the lim1t of Prenzlauer Berg, and separatIng 
sport facilities on the east side of a ra1lway yard that come from 
Gesundbrunnen s1at1on. In 1996, Gustav Lange used tll1s part of 
Schwedter Street as dorsal spine for a new park; a cobbled pave· 
ment flanked by low granite walls ,n stepped courses. On the nght 
haro s1de, the terrains ascends among disperse trees. On the leh 
hand s·de an area w,th trees m a staggered !me opens up mmed1a• 
te y, vvitll isolated rocks, It Is trapezoidal in shape and dehm1ted by a 
low wall. A 1ttle further there Is a curved stand on the slope vvith a 
circular stage ~ear the path, sorne poplars grow between the gra­
d'ng. Then, a stra ght flight of steps, also of granite, el mbs the slop¡ 
Or the top there ,s a sect on of the Wall covered vvilh graffi11 that 
extends to the tables, benches and swmgs w,th severe orthogonal 
shapes that form a p,cnic area at tre1r foot. 

From this he1ght ,,..e can see onto the west of the path, the exten• 
s,on of the ra,lways. ~ow n disuse, up to the res1dent1al blocks o~ 
the Wedding district lt Is waste land crossed by a path paralle to 
Schwedter Street and flanked by a hne of trees near the building~ 
Severa! obl que ramps between low walls descend from It, which 
pomt towards the accesses to the new sport fac1 ,t,es bur ed on the 
opposIte slope. Beyond a small square a wall of vegetation doses 
the path on the leh hand s,de, wh le on the nght side Iones of cut 
hedges converge m a tan shape on the north d,rection. Between 
them there is an ,mgation ditch that zIgzags across the terra,n- the 
spnng, the turns and falls, as well as the streambed 1tsel' are pieces 
summanly carved in granite and mcrusted on the ground. The water 
f,na ly appears m a sunken pond, surrounded by stands, or the 
north end of the pavement, from v.h,ch sorne rocks and unexpected 
sunflol'.ers formed by solar panels emerge A passage formed by 
separated slabs crosses 1t in the Falkplatz d recuon through an ex,s 
1,ng grave, of med1uf'l size wh ch Is perperd1cular to tl>e route. 

Th s stone garden manifests. with rough sobr ety. tne desolat10" 
caused by the partit,or of the oty. lhere s no grass ard barely any 
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del puente de Sandkrug. En ese vacío, flanqueado ahora por dos sedes ministeriales, se realizó 
en 1997 lo que por tamaño y tratamiento es una plaza jardín, obra de Christophe Girot. Desde 
el borde de la lnvalidenstrasse unos escalones descienden hasta una explanada de arena cruza­
da por grupos de tres árboles en alineaciones paralelas. El escalonamiento se prolonga perpen­
dicularmente en sendas calzadas de hierba que delimitan por los lados el recinto rectangular. 
En medio de esa leve arboleda y girado respecto a los límites del recinto, hay un estanque rec­
tangular en el que se hunde un grueso muro inclinado, formando un triángulo de cuyo vértice 
surge el agua que cae por el estrecho frente. Alrededor del estanque, la explanada se resuelve 
con franjas enlosadas que alternan con otras de césped en dirección transversal. Éstas, primero 
muy estrechas, se van agrandando, al tiempo que disminuyen las de enlosado -conservando 
siempre el módulo suma de ambas- hasta desaparecer dejando paso a una pradera. 

La traza del muro se prolonga en una zanja poco profunda que descubre un resto de vieja 
cimentación. La pradera está encuadrada por frondosos árboles de porte elevado, provenientes 
del antiguo recinto, que se agrupan más densamente al fondo, enmascarando los bloques de 
viviendas en altura que cierran la plaza por el lado norte. Bajo sus copas, ligeras elevaciones del 
terreno cubiertas con plantas rastreras señalan el límite ondulado del espacio abierto, encerran­
do una estancia a la sombra de contorno circular que da paso a una banda de juegos infanti­
les. De este modo la plaza se convierte en un jardín. Pero, si la intención del autor es la que 
parece, la metáfora de la desaparición del Muro y el resurgimiento de la vida -casi ridícula por 
demasiado evidente- resulta poco acorde con la gravedad del tema, y las ingeniosas operacio­
nes geométricas que la acompañan no logran captar el carácter serio y enérgico de la ciudad. 

PARQUE DEL MURO. De índole muy distinta es la representación de ese trauma político y urbano 
en el parque del Muro. Al final de la calle Bernauer el Muro giraba noventa grados siguiendo la 
calle Schwedter hacia el norte, en el límite de Prenzlauer Berg, y separando unas instalaciones 
deportivas al este de una playa de vías provenientes de la estación de Gesundbrunnen. En 1996 
Gustav Lange utilizó ese tramo de la calle Schwedter como espina dorsal de un nuevo parque: 
una calzada de adoquines flanqueada por muretes de granito en hiladas escalonadas. A mano 
derecha, el terreno asciende entre árboles dispersos. A la izquierda se abre enseguida una 
estancia arbolada a tresbolillo, con rocas aisladas, de figura trapezoidal y delimitada por un 
murete corrido. Algo más allá hay un graderío curvo en la pendiente con una escena circular 
junto a la calzada, entre cuyas gradas crecen algunos álamos. Luego una escalera recta, tam­
bién de granito, trepa por la ladera. Arriba está un t ramo del Muro, cubierto de grafittis que se 
extienden a las mesas, bancos y columpios de severas formas ortogonales que organizan a su 
pie un área de picnic. 

Desde esa altura se contempla al oeste de la calzada la extensión de la playa de vías, ahora des­
ocupada, hasta los bloques residenciales del distrito de Wedding. Es un baldío cruzado por un 
camino paralelo a la calle Schwedter y flanqueado por una banda de árboles junto a los edifi­
cios. Desde él descienden varias rampas oblicuas entre muretes, que apuntan hacia los accesos 
a unas nuevas instalaciones deportivas soterradas en la vertiente opuesta. Más allá de una 
pequeña plaza, un muro vegetal en redientes cierra el camino en el lado izquierdo, mientras en 
el derecho líneas de setos recortados convergen en abanico en dirección norte. Entre medias de 
éstos hay una acequia seca que zigzaguea en el terreno: nacimiento, giros y caídas, así como el 



propio cauce, son piezas someramente labradas en granito e incrustadas en el suelo. El agua 
aparece finalmente en un estanque rehundido, rodeado de gradas. en el extremo norte de la 
calzada, del que surgen rocas y unos inesperados girasoles compuestos por placas solares. Un 
paso formado por losas separadas lo cruza en dirección a la Falkplatz, una arboleda ya existen­
te, de mediana extensión y perpendicular al recorrido. 

Este jardín de piedra manifiesta con áspera sobriedad la desolación provocada por la partición 
de la ciudad. No hay césped ni apenas sombra donde buscar refugio, sólo sillares y adoquines. 
Ningún expediente alivia a las conciencias de su carga. Al refinado exhibicionismo de Invaliden, 
Lange ha preferido la constatación de una tragedia intolerable que ha dejado su huella en la 
piedra. Pero para ello acude a un registro arqueológico que parece aludir a las antiguas ciuda­
des desaparecidas: la omnipresencia del granito en suelos y muros, la adusta elaboración de las 
formas que sugiere el estado de ruina, la simplicidad lineal de la calzada que evoca algunas 
calles romanas o el graderío troceado que recoge la memoria de los teatros griegos, tienen 
todos un aire arcaico que imprime una dolorida tristeza en el entorno, haciendo del lugar una 
meditación sobre la inutilidad del paso del tiempo y la permanencia de la aflicción. Como si la 
herida abierta por el Muro no pudiera cicatrizar jamás. 

La reversión del pasado 
PARQUE NATURAL DE SÜDGELANDE. Junto a la colonia de huertos de Südgelande, construida en 
Schoneberg por Leberecht Migge en 1920, se encuentra el parque natural del mismo nombre, 
realizado en 1998 por lngo Kowarik y Andreas Langer. El límite oriental de la colonia es una 
línea de ferrocarril suburbano que la separa del distrito de Tempelhof. El nuevo parque ocupa 
la franja de respeto entre la colonia y el ferrocarril, así como una playa de vías e instalaciones 
ferroviarias situadas al este de la línea actual, en desuso desde hace años. El sector oeste 
comienza con una pequeña arboleda regular por la que se entra a un camino rectilíneo parale­
lo al suburbano. El recorrido de norte a sur, acompañado por algunas alineaciones, se interrum­
pe con cuatro plataformas transversales dispuestas a intervalos iguales. Cada una tiene un uso 
particular: deporte, solarium, picnic y juegos; las cuatro comprenden pequeñas arboledas que 
dejan un espacio descubierto donde aparece el mobiliario de figuras ortogonales. El terraplén 
se eleva sobre la colonia, desde la que se accede por los desniveles escalonados al pie de las 
plataformas. En las proximidades de la estación vieja, el camino está flanqueado por hileras de 
raíles clavados en vertical y de álamos en paralelo. 

Un poco más allá está la estación actual de Priesterweg, un edificio puente cristalino. Por deba­
jo se pasa al parque natural propiamente dicho. El abandono de los terrenos a lo largo de unos 
dos kilómetros favoreció su colonización por las especies vegetales y animales más frecuentes 
en la zona, de modo que aproximadamente un tercio de su longitud es un área protegida. El 
propósito del parque es integrar las instalaciones ferroviarias, el área protegida y los sectores 
abandonados adyacentes de manera que puedan ser disfrutados como un trozo de campo en 
el interior de la ciudad. Al fondo de una pequeña pradera están los edificios ferroviarios reuti­
lizados, entre ellos un gran nave de talleres y un depósito de agua. Desde allí hacia el norte, la 
naturaleza parece haber recobrado sus dominios: lo que inicialmente sería un paisaje suburba-
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hade for refuge. only pe lars and cobbles. No fi e a evIates the con1-
Iences of ts load Opposed to the •ef!•ed exh1b1t 0"Ism of the 
validen, lange h.is pref ed the ve f1cat1on of an ntolerable tra• 
edy that has left a mark on the stone But 1or 1h11 he comes toan 

archaeolog1cal regIster that seems to al ude to the lost old Clties. the 
ommpresence of the gramte or f'oors and walls. the austere elabo· 
a110n o' the lorms that suggest the state of 'IJin, the !mear s mpli­
Ity of tt>e pavement that evokes sorne Roman streets, the 1r1egular 
anks that recall the memory of Greek theatres, tt,e mgatIon d,tch 
hat s rem "Iscent of conduct1ons of remote old t mes. 'ney ali have 
n archa1c air that Impnnts a pamed sadness on the environment, 

mak1ng the place nto a med1tat1on about the uselessness of the 
passmg of time and the pe: 11anence .if affhct,on. As ,f t~e open 
,ound by the Wall could never heal 

The reversion of the past 
SUOGELANOE NATURAL PARK Near a colony of vegetable gardens 
1 Sudgelarde. bu t ,r Sehoneberg by .eberecht M1gge ,n 1920, 
1e e s a ratural park w,th the same name. des,gned by lngo 

Kowa11k and Andreas Langer. The eastern ImIt o' the colony ,s the 
ndc•ground ra lway me t~at separates Tempelhof d stnct 'ne new 
ark occ.p,es the respect stnp necessary between the colony ard 
1e ra1lway, as well as •he railway yard and pre:'lI1e1 s tuated on the 

east of the actua •e. In d suse 'o· years. The western sect,o• star:s 
t~ a sma I reg~ ar grove •hat has access through a stra ght path 

.irallel to the underground , re The 'IOrth to soutt> route, accompa· 
ed by sorne al gnme~ts, ,s mter..pted with •our transversal plat­

Jrrrs placed at equa ntervals. Each one has a partJcular use: sport, 
0Ianum, p cr e and playground. The tour of therr. nclude smal 

v,ooded areas that leave an oper space r,"'ere the urban fitt1ng1 
,. th orthogonal shapes are. 'ne te eple1r elevates over the colony, 
1 om were there II access by tre stepped nse at the 'oot of the 
latforms. In the proxImI11es of the old statIon, the path 11 flanked by 
dIlways lmes ~ammered vertJcally and poplars m paralle1 

A bit beyond the present Pnesterweg station, there 11 a glass bridge 
bu1ld1rg. Under It there is access to the park as such The neglect of 
the terra,ns for two k1lometres favoured the colomzation of the most 

equent flora and animal specíes n the area, so approximately a 
th1rd of íts length ,s a protected area. The purpose of the park is to 
Itegrate the raí~·tays prem,ses, the protected area and the adjacent 

neglected sectors so they can be enjoyed as a p,ece of countryside 
n the heart of the cIty. At t~e end of a small lawn are the ra,lway 
b~ildings agam m use, among them a huge building w1th workshops 
and a water depos1t. From there towards the north. nature seems to 
have reclaimed ,ts dommion: what mrt,ally was a suburban landsca­
pe and later transformed w,th the ra,lways lmes, has been mvaded 
by vegetat,on. A dense and shady verdant grove of acacias, birches 
and poplars 11 trodden w,th paths tn several direct1ons. crisscrossed 
by the ra1lway lines; other paths follow the ra lways lines themselves. 
once t~e mterval between the ra lway lmes was filled with sand. 
'mo•g the bushes there are po nts, s,gnal boxes and parallel tracks. 
~alf h1dden by the vegetat,on there s a steam engine; further on. a 
tur0 tab e 

1 the protected area the vegetation ,s less derse 'lJere are open 
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lawns between groups of disperse trees, wh1ch 9Ives the appearance 
of wasteland Toe route here Is on a metalhc footbndge elevated 
about fifty centImetres. which allows the continuatlon of plant and 
animal ife above ground. Some11mes the walkway turns mnety 
degre~ punctuated by obJects of vaguely arch tectonic nature: a 
cluster of pillars. a c¡l ndrical tunnel, an elevated viewpoint. Ali of 
them made of corten steel, whose colour and texture assocIate them 
with the rusted ra1lway components. Further on there Is another 
stretch that gets ~arrower to form a wedge. The path retakes the 
ra way hne from the point marked by a piece s m lar to a pav1hon. 
Toe ra1lway lines crisscross and the birches have grown among 
them. Toen one comes to the end of the premIse1. where a bridge 
goes over the underground lines near the fírst platform of the wes­
tern sector. One can also return to the Prleste~ entrance by 
gong down into the cutting used by the old trains. wh ch goes 
through a tunnel before coming to the sta11on Toe result of these 
operations Is not exactly a natural park. but an lndustnal landscape 
on which nature ~as acted spontaneously, carefully touched up to 
allow access to the public w,thout d1sturb1ng the b1ological develop­
ment. So, there are four stratums present In the place. wh1ch follow 
the alternating of nature and culture 

LUSTGARTEN To,s returning to the past 1nfluenced by the present. 
wh1ch happens n Súdgelande by the action of •ature, can also be 
produced as a result of a social agreement. 11 Is the case of Lustgar­
ten. the space created by Sch nkel between the Royal Palace, the 
Altes Museum and the cathedral Th1s le1sure garden was transfor• 
med during the Nazi penod into a cobbled esplanade, a favounte 
place for parades. and was kept in th1s state dunng the per od of 
the German Democra11c Repubhc. wrth the Palace of the Repubhc 
bu lt beslde the gap left by the Royal Palace after the demoht1on of 
,ts ruins In 1951. After the reunif1cat1on, two contests had opposI1e 
results. Toe 1994 contest was won by Gerhard Mertz w th a pro¡ect 
that d d not contaIn any referente to prevIous events an empty 
space in wh1ch a central avenue faced the Altes Museum with a very 
w1de and 1hort building w1th portrcos. of Mies1an appearance, In the 
place of the Royal Palace In the contest In 1996. the cho1en propo• 
sal was des1gned by Gustav lange. a lot more comp ex, lt kept the 
cobbled esplanade •recogmzing ,tas part of the h1story of the place­
del m1ted w1th double vegetatIon screens that trame the V1ews of 
the Altes Museum, filtering the v,ew of the cathedral and mult1plytng 
those onto the oppo1Ite s1de to the bank of the right arm cf the 
Spree. Toe ax,s of the museum was marked by two fountains, the 
second one against tt>e background of a curtain of tree1 that closed 
the gap of the palace; and on ,ts s1de1 the esplanade was occupied 
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no y luego fue transformado con el tendido ferroviario, ha sido invadido por la vegetación. Una 
floresta tupida y umbrosa de robinias. abedules y álamos es hollada por sendas en varias direc­
ciones. cruzadas por las vías del ferrocarril; otros caminos siguen las propias vías. una vez relle­
no con arena el intervalo entre raíles. Entre los matorrales aparecen cruces de vías, palancas de 
cambio y tramos en paralelo. Semioculta por la vegetación hay una locomotora de vapor; más 
allá, una plataforma de giro. 

En el área protegida la vegetación es menos densa. Se trata de praderas abiertas entre grupos 
de arbolado dispersos. que le dan el aspecto de un erial. El recorrido se hace aquí sobre una 
pasarela metálica elevada unos cincuenta centímetros. lo que permite la continuidad de la vida 
vegetal y animal a ras de suelo. En ocasiones la pasarela gira noventa grados, puntuada por 
objetos de índole vagamente arquitectónica: un haz de postes. un pequeño puente, un túnel 
cilíndrico, un mirador elevado ... Todos ellos de acero cortén, cuyo color y textura los asocia a 
los oxidados componentes ferroviarios. Más allá hay, todavía. un último tramo que se va estre­
chando en cuña. El camino retoma la línea del ferrocarril desde un punto marcado por una 
pieza similar a un pabellón. Las vías se entrecruzan y los abedules han crecido en medio de ellas. 
Así se llega al extremo del recinto, donde un puente pasa sobre el suburbano a la altura de la 
primera plataforma del sector oeste. Se puede también retornar a la entrada de Priestervveg 
descendiendo a la trinchera utilizada por los viejos trenes de paso, que atraviesa un túnel antes 
de llegar a la estación. El resultado de estas operaciones no es exactamente un parque natural, 
sino un paisaje industrial sobre el que ha actuado espontáneamente la naturaleza, cuidadosa­
mente retocado para permitir el acceso del público sin perturbar el desarrollo biológico. Con lo 
que son cuatro los estratos presentes que prosiguen la alternancia de naturaleza y cultura. 

LUSTGARTEN. Este regreso a un pasado mediatizado por el presente, ocurrido en Südgelande por 
la acción de la naturaleza. puede producirse también como resultado de un acuerdo social. Es 
el caso del Lustgarten, el espacio creado por Schinkel entre el Palacio Real, el Altes Museum y 
la catedral. Este antiguo jardín de recreo fue transformado durante el periodo nazi en una 
explanada adoquinada, escenario predilecto de desfiles. y se mantuvo en ese estado durante el 
periodo de la República Democrática Alemana, con el Palacio de la República construido a un 
lado del vacío dejado por el Palacio Real tras la demolición de sus restos en 1951 . Después de 
la reunificación, dos concursos sucesivos obtuvieron resultados contrapuestos. El de 1994 fue 
ganado por Gerhard Mertz con un proyecto que prescindía de toda referencia a acontecimien­
tos anteriores: un espacio vacío en el que una avenida central enfrentaba el Altes Museum con 
un edificio porticada muy ancho y bajo, de aspecto miesiano. en la posición del Palacio Real. En 
el de 1996 la propuesta escogida de Gustav Lange, mucho más compleja, mantenía la explana­
da adoquinada -reconociéndola como parte de la historia del lugar- delimitada con pantallas 
vegetales dobles que encuadraban la vista del Altes Museum, filtraban la de la catedral y se mul-
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tiplicaban en el lado opuesto hasta la orilla del brazo oeste del Spree. El eje del museo era seña­
lado por dos fuentes, la segunda sobre el fondo de una cortina de árboles que cerraba el hueco 
del palacio; y a sus lados la explanada se ocupaba con alineaciones de grandes tiestos, retoman­
do en relieve los cuadros vegetales del antiguo trazado -aunque no como superficies disponi­
bles sino como espacios ocupados-, lo que quizá recordara a los berlineses las formaciones de 
tropas que desfilaban allí. De este modo, al trasluz de la intervención actual, se manifestaba el 
primer estado de la plaza sobre el plano del segundo. 

Ni el vacío metafísico de la primera propuesta -intencionadamente antihistórica- ni la incómo­
da introducción del pasado en la segunda convencieron a la opinión pública, al parecer indig­
nada ante ambas. En su lugar se realizó el proyecto de Hans Loidl (1999), que había obtenido 
el segundo premio en los dos concursos. Loidl retoma el trazado histórico del Lustgarten, enten­
dido como un espacio abierto en toda la anchura del museo y distribuido en cuadros de césped 
por un eje señalado con una fuente y el gran vaso de granito delante de la fachada, y por dos 
calles transversales, la segunda de las cuales señala el eje de la catedral que se cruza en la fuen­
te con el longitudinal. Ahora bien, esta distribución no es exactamente la ideada por Schinkel N3: 

la planta de 1828 muestra un trazado rematado con dos semicírculos, con el eje longitudinal 
señalado por dos fuentes y tres calles transversales; la central de ellas -que corresponde al eje 
de la catedral- carece de fuente en el cruce, pero corta las dos gruesas alineaciones laterales 
que resuelven la diferencia de anchura entre el Altes Museum y el Palacio Real y unifican los 
lados de la plaza. Probablemente la necesidad de dejar una explanada más amplia delante del 
palacio -destinada ya a paradas militares- y la de ubicar en el jardín el gran vaso previsto para 
la sala central del museo, obligaran a Schinkel y a Lenné, una vez acabado el edificio en 1830, 
a modificar el diseño dándole un contorno rectangular, con un módulo menos, sólo dos calles 
transversales, el vaso ubicado al pie de la escalinata y una fuente que bifurca el eje hacia el sur, 
tal como se aprecia ya en el plano de la ciudad de 1843. 

Esta organización es la que reproduce Loidl. Una suave escalinata desciende hasta el plano del 
jardín; las calles de adoquines sustituyen a las de arena decimonónicas; los encintados de pie­
dra, que bordean los cuadros de césped en vez de los vallados metálicos, se elevan regularmen­
te para formar bancos corridos; arbustos en tiestos delimitan por tres lados el rectángulo, mien­
tras plantaciones bajas flanquean la escalinata del museo. En el lado abierto al Spree, dos o tres 
alineaciones de tilos ocupan escalonadamente la explanada trapezoidal. La pieza de mayor fuer­
za plástica es la fuente central: un estanque a ras de suelo de quince metros de diámetro, con 
un surtidor de ocho metros de altura rodeado por un haz de tres y medio, de los que cae el 
agua sobre un apilamiento de lajas de piedra en dirección transversal, lisas o irregulares, que se 
van escalonando hacia el centro, entre las que escapan nubes de agua pulverizada. El conjun­
to es un espacio llano de estancia y paseo, que evoca discretamente la parte asumible de la his­
toria alemana con un lenguaje contemporáneo --como probablemente deseaban los berline­
ses-, aunque las superficies adoquinadas sean una sutil reminiscencia de los sesenta años 
infames. La confortable operación de renovación moderna del pasado, será culminada con la 
reconstrucción prevista del Palacio Real y el consiguiente desmantelamiento del Palacio de la 
República, si la campaña a favor de la reutilización de éste no tiene éxito. 

Nl Conservado en el Pergamon Museum de 8erlín. 
N2 Este jard,n y una buena selección de los realizados recientemenle en la oudad pueden verse en el libro de Ph111pp Meuser y 
Erík-Jan Ouwe<kerk, con prólogo de Hans St,mmann: Neue Garrenkunsr in Berlín, Nicolai, Berlín, 2001 . 
Nl M,chael Snodín (ed.): Karl Ffledflch Schmkel. A Unrversal Man. Yale, Umv. Press y VKtona & Albert Museum, New Haven­
londres 1991, pp. 124, s~ 

with alignments of huge flowerpots, retaking the squares of vegeta­
tion of the layout in rehef -allhough not as available surfaces but as 
occupied spaces-, which would perhaps remind the people in Berlín 
of the troops that paraded there. In this way, against the light of the 
pre1ent intervention. the firlt state of the place mamfests over the 
plane of the second one. 

Neither the metaphysical empt,ness of the first proposal -intentio­
nally ant,-histoncal- nor the uncomfortable introduct,on of the pase 
in the second ene convinced public opinion, apparently upset with 
both. lnstead, the design by Hans Loidl (1999), which had been 
awarded the second prize on both contests, was built. Loidl retakes 
•he h,stonc layout of the Lustgarten, understood as an open space 
in the whole length of the museum and d1stributed in grass squares 
by an ax,s marked with the founta1n and the great granite vase 
befare the fa,ade, and by two transversal streets, the mond of 
wh,ch marks the axis of the cathedral that crosses the longitudinal 
near the founta1n. However. th1s distribution was not exactly the one 
designed by Sch,nkel N3 the 1828 plan shows a layout finished 
with two sem,orcles, w1th the longitudinal axis marked by two foun­
ta,ns and three transversal streets. The central one -wh,ch corres­
ponds to the axis of the cathedral- does not have a fountain on the 
crossing, but terminales the two thick lateral alignments that cover 
the difference in width between the Altes Museum and the Royal 
Palace and unify the sides of che square. Probably the need to leave 
a more ample esplanade befare the palace -already destined fer 
m1htary parades- and to site ,n the garden the great vase meant fer 
the central hall in the museum, led Sch1nkel and Lenné once the 
building was fimshed ,n 1830, to mod1fy the design gIvIng ita rec­
tangular outline, w,th ene less module, only three transversal streets, 
the vase located at the foot of the stairs and a founta1n that bisects 
the axis towards the south, as can be seen on the map of the city In 
843. 

This organizallon Is what Loidl reproduced. Gentle steps descend to 
the garden plane; the cobbled streets subst1tute the sandy one from 
the mneteenth century, the stone lines that border the grass squares 
nstead of the metalhc fences, go regularly up to form long benches; 
bushes In flowerpots delim1t the rectangle on three sides, while low 
,egetatIon flanks the museum steps. On the side open to the Spree, 
tNO or three lines of lime trees gradually occupy the trapezoidal 
esplanade. The piece w1th most artistic strength is the central foun­
taIn: a pond on the ground of fifteen metres in diameter. w1th a jet 
eight metres tall surrounded by a beam of three and a half metres, 
from wh ch the water falls over a p,le of smooth or rough stone 
slabs ,r transversal direction that go gradually towards the centre. 
between which clouds of pulverized water escape. The whole ,s a 
flat space fer leisure and walk1ng, which discreetly evokes the assu­
~able part of German history with a contemporary language -as the 
people of Berl1n probably desired-, although the cobbled surfaces 
are a subtle rell'inder of the desp cable s,xtIes. The comfortable 
1odern renovating operat,or of the past will be culm nated with •he 

planned reconstructIon of the Royal Palace and subsequent d1sman­
tling of the Palace of the Republic, 1f the campaign ,n favour of 
changing the use of this does not succeed 
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La propuesta quiere ser un esquema de aproxima­
ción al contexto urbano y arquitectónico de la Nave 
Torreja. El incipiente grado de gestación del proyec­
to hace necesaria una respuesta que se convierta en 
herramienta útil para tantear los posibles desarrollos 
urbanos, dirigir la estrategia de recuperación del 
patrimonio industrial y fomentar la creación de acti­
vidades contemporáneas, tan necesarias para revita­
lizar el barrio de Villaverde. Un instrumento que se 
concibe como sistema abierto, elástico y versátil, 
capaz de incorporar los futuros usos demandados, y 
que se entreteje a partir de los conceptos directores: 
Contenedor. Las dimensiones de la nave resultan 
idóneas para usos expositivos, siendo un fantástico 
contenedor en el que proponemos una intervención 
respetuosa con su estructura original. Los nuevos 
elementos añadidos en su interior serán elementos 
·suspendidos· en el espacio sugerente de la nave. 
Estrato. Un plano horizontal establece el nivel bajo 
en el que se desarrollan los usos complementarios. 
Estos se configuran como espacios no cartesianos 
creando una atmósfera líquida y abierta en oposición 
a la altura y el orden geométrico del contenedor 
expositivo. Se define así una línea de flotación que 

).H~ •• 

2.na •• 

refiere dos realidades espaciales y funcionales distin­
tas de acuerdo a los usos principales. Por un lado, el 
gran volumen destinado a la actividad ferial, como 
espacio central del conjunto, y por otro la plataforma 
de actividades asociadas. 
Extensión. La amplía superficie disponible sugiere 
una ocupación por extensión que permite generar 
vacíos interiores a los que se abren las distintas acti­
vidades. Esta decisión logra un carácter introvertido 
para el futuro centro que resulta adecuado tanto 
para el entorno actual como para el crecimiento 
futuro del barrio. 
Torre. Un prisma vertical sirve de balizamiento urba­
no de las nuevas actividades. Su altura garantiza su 
visión desde la distancia y desde los viales rápidos 
que circundan el Centro. Con él se ordena el espacio 
exterior, al definirse un diedro junto con el testero de 
la Nave que sirve de plaza de acceso, y al ocultar la 
fabrica situada al oeste de la nave. 
La recuperación patrimonial de la Nave Torreja, apli­
cando los criterios expuestos, ofrecerá a Villaverde la 
oportunidad de situar en este barrio un foco de refe­
rencia a escala urbana y de territorio, un centro de 
excelencia para las Nuevas Tecnologías. 

<.,) 
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viviendas en el centro 
de madrid 

- - [ _ ] Eva Hurtado & Ramón Gámez 

El edificio queda exento en el centro de una plaza cuya extensión son las calles, el solar y la 
medianera. Por ello, el tratamiento de estas superficies será el mismo que tendría un parque, ele­
vando el manto vegetal por una estructura que envuelva el edificio en las medianeras, dando con­
tinuidad al suelo para que acabe floreciendo en el tejado, donde están los diez mejores trasteros 
de la ciudad. El volumen se plantea como una piel continua, libre en sus esquinas, desde las que 
se puede contemplar la fronda del "parque• vertical o la calle. Así, cada vivienda es una secuen­
cia de espacios ordenados que permiten circular sin interrupción junto a la fachada, liberada de 
los cerramientos interiores, aún en el cuarto de baño donde la bañera se convierte en pasillo sobre 
el que se anda. Al tiempo, la ventilación cruzada y el control de temperatura se ven facilitados. 
La misma secuencia de espacios macroscópicos, desde la fachada a la medianera, se produce en 
el corte de fachada. Dos mallas metálicas encierran rellenos de material ecológico; corcho para 
mantener un hábitat lejano o vidrio para reciclar lo cercano, son ejemplos posibles. Detrás de este 
panel de mallas, como finos gaviones, un aislamiento separa la hoja resistente interior que se con­
vierte en mueble. Todo el conjunto queda armado por una retícula estructural que soporta el edi­
ficio en la línea de fachada. 
La rasante de la calle Hortaleza es el punto de partida para plantear la sección, que alinea corni­
sas aquí, accediéndose al núcleo vertical desde las dos calles, a diferente cota. Como las dimen­
siones de la parcela impiden la organización de un garaje convencional, se propone un sistema 
robotizado que apila los coches en dos niveles de cajas, no requiere el acceso de las personas ni 
necesita el giro de los coches. 
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ARQUITECTOS [ MA0R10]: 
Eva Hurtado Torán, arquitecta 

Ramón Gámez Guardiola, arquitecto 

COLABORADORES: 
Jorge Chico J1ménez 

Jesús Muñoz Gil 
Santos Martlnez Sáez 

PROMOTOR: 
Empresa Municipal de 

Vivienda y Suelo de Madrid. 

ARRIBA, ALZADO PRINCIPAL A LA CALLE GRAVINA 
ABAJO, PLANTAS ÁTICO, BAJA Y SEMISÓTANO 

• 



"O viviendas en vallecas, ~ 
E ensanche 49 

. -. -[~vv ] Colmenares Vilata 

La organización del conjunto de viviendas parte de una idea fundamen­
tal de orden, cuyo fin último no es otro que el de obtener la máxima fle­
xibilidad, sobre todo al tratarse de viviendas pequeñas. Así el número de 
núcleos se ha reducido al mínimo, y la concentración de los servicios favo­
rece una reducción de los costes de construcción al tiempo que minimiza 
la repercusión de los espacios comunes. En cuanto a la vivienda tipo se 
ha concebido como un espacio diáfano y flexible; el núcleo de servicios 
ocupa una posición central para ofrecer la posibilidad de situar las zonas 
de estancia a uno u otro lado indistintamente, mientras que en ambos 
casos las características de iluminación y dimensiones son idénticas. 
Se pretende así valorar al máximo el plano del suelo, cualificado única­
mente por las infraestructuras que contiene, entendido como el elemento 
más preciado de toda vivienda. En este sentido, podríamos hablar de una 
vivienda "reversible', es decir, que permite cambiar de posición los dis­
tintos usos para dar respuesta a las necesidades cambiantes de los inqui­
linos. Además, ofrece la posibilidad de concebir nuevas formas de com­
partir el espacio doméstico, donde quedan diluidos los límites entre el 
ocio y el trabajo, el descanso o el estudio; una frontera que establecen 
únicamente las personas que las habitan. 

ARQUITECTOS [ MADRID l: 
S1lvta Colmenares 
Laura Colmenares 
Julián Colmenares 
M' Dolores Vilata 

PROMOTOR: 
Empresa Municipal de 
Vivienda y Suelo de Madrid 
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DE IZQUIERDA A DERECHA. 
PlANTAS TIPO Y BAJA. 

---

ABAJO, ALZADO NOROESTE Y SURESTE 
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miguel fisac: lo repetido, lo diferente 

RICARDO SANCHEZ LAMPREAVE 

Inexorable, el tiempo de la desaparición de los grandes maestros 
madrileños de la modernidad avanza sin detenimiento posible. Desde 
hace unos años, bien pocos por más que parezcan muchos, la genera­
ción que asumió la recuperación de la modernidad en la posguerra 
española viene diezmándose. Sota, Molezún, Oíza, Cabrero, ... La 
misma grande y honrosa orfandad que pudieron sentir ellos ante la 
desaparición de aquellos que reconocieron como sus maestros, la sen­
timos nosotros, agudizada cuando se suma la de otro, la del siguiente. 
Ahora ha sido Miguel Fisac, uno de sus más singulares componentes, 
para muchos el que más. 

En sus últimas apariciones públicas, como si de nuestro particular Fran­
osco Ayala se tratara, se presentó disfrutando una envidiable longevi­
dad que sólo cabía suponer, viéndole, como imperecedera. En la con­
ferencia que dictó el 13 de diciembre de 2004 en el teatro Infanta 
Isabel -en el ciclo de conferencias • Los lunes del teatro· que la Funda­
ción COAM dedica a los maestros de la arquitectura (premios Pritz­
ker, ... ), tuvieron que pasar cincuenta minutos, algo más de la mitad del 
tiempo que estuvo hablando ininterrumpidamente, antes de que deja­
ra de acudir alguno de los nombres apelados por su asombrosa e infa­
tigable memoria. Y aún en el último noviembre, hace sólo seis meses, 
durante los dos días que duró el Simposio que organizó el Colegio de 
Arquitectos de Ciudad Real en su honor, celebrando la adquisición de 
su archivo con intención de crear una fundación que lo gestione, per­
maneció en primera fila, agradeciendo y puntualizando las intervencio­
nes de algunos de los estudiosos de su obra convocados por Francisco 
Arques: Luis Fernández-Galiano, Alberto Campo, José Manuel López­
Peláez, Carlos Asensio-Wandosell, José María Fernández Isla ... 
Sólo durante el largo fin de semana que siguió en Madrid al viernes 12 
de mayo, el día de su fallecimiento, pudimos ir cerciorándonos de que 
ya también faltará Fisac. Los medios, todos, sin excepción, en toda 
España, fueron recogiendo incesantemente la noticia. El mismo vier­
nes, entre otros más de radio y televisión, lo hizo lñaki Gabilondo, por 
la noche, anunciando de paso, con un extracto, la programación de la 
entrevista de la serie 'Epílogo' para el lunes siguiente en Canal+. El 
sábado, igualmente lo hicieron El País, en portada, en los breves de su 
sumario, anunciando la primera página de Cultura, el ABC en las foto-
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grafías del suyo, en segunda, para remitir también a su primera de Cul­
tura y Espectáculos, y El Mundo con un obituario a toda página en las 
de Opinión, además de la segunda de Cultura. El domingo y el lunes 
insistió El País, y también El Mundo el lunes. Luis Fernández-Galiano, 
Ricardo Aroca, Juan Miguel Hernández León, Arturo Franco, Enrique 
Domínguez Uceta, Rafael Fraguas, Francisco Umbral ... fueron desgra­
nando y fijando, con sus recuerdos y glosas, tanto los vértices de su 
poliédrica figura - • un hombre de cultura numerosa·, de • fértil imagi­
nación técnica·, "radical e innovador", con un • espíritu inquisitivo, 
exigente y lúcido", • austero y luminoso", • referente de la elegan­
cia", ... - como la importancia y el alcance de su producción -"dibujó 
los rasgos de la modernidad sobre el rostro de la ciudad' , su "habili­
dad como constructor manejó con maestría el hormigón", en una obra 
• extensa y original", 'desinteresada por las modas y las tendencias· ... 

Lo cierto es que Fisac describió una trayectoria, él y sus circunstancias 
más bien, paladín del aserto orteguiano, muy diferente a la de todos 
sus compañeros de generación. En ninguno de los tres periodos con 
que frecuentemente se ha clasificado su obra, ligados y pautados por 
los cambios que fueron marcando primero sus avatares personales y 
después los de la sociedad civil española, como si de un perfecto ciclo 
vital se tratara, presenta similitudes con ellos. Ni en la extrovertida efi­
cacia lingüística de sus respuestas a los primeros encargos oficiales, 
matizada en unos años por la influencia del empirismo escandinavo y 
la latencia de las raíces populares; ni en la concentración y profundiza­
ción de sus experimentos estructurales, iniciado ya un imparable y pro­
gresivo despojamiento; ni, por último, aislado en una soledad imper­
turbable, en su ánimo por insuflar vida a lo inerte, trabajando con el 
hormigón para que dejara de ser sólo lo que hasta entonces era. Fue­
ron los suyos, por tanto, empeños y circunstancias que le permitieron 
detentar una posición bien singular, sin semejanza posible. 

Respetado por todos, avanzó infatigable sin que nadie pudiera adop­
tar su exigente disposición -Mi estética es mi ética, tituló uno de sus 
libros más conocidos- ni sus personales investigaciones permitieran 
tejer a su alrededor una escuela de discípulos, como sí ocurrió por 
ejemplo con Sota y en menor medida con Oíza. 



Sólo ahora, muchos años después, demasiados, advertimos la profun­
didad y alcance del magisterio que ofrecía, adentrándose siempre unos 
pasos más allá de los límites previsibles. Porque además de poder repa­
rar -ahora que con tanta necesidad nos preocupamos por la vivienda­
en cómo él, igual que otros muchos más de los mejores arquitectos 
madrileños, encadenaba las suyas hace medio siglo preocupado por su 
coste, ambicionando la máxima racionalidad constructiva, podemos 
advertir también cómo lo hacía procurando ajustarlas a un paisaje 
defendido y explicado por las que hoy son algunas de nuestras herra­
mientas (lo incierto, lo casual, lo improvisado, ... ) apelando sin más a 
otros órdenes: "Es una ligereza, unido a un desconocimiento profun­
do de los trazados urbanísticos, pontificar diciendo que el trazado 
urbanístico del barrio del Zofío 'no responde a ningún criterio de com­
posición'. Si se dijera que no responde a ningún criterio de composi­
ción racional en planta nada tendríamos que objetar porque así es en 
realidad" . Y porque, asimismo, además de apreciar su ambición inves­
tigadora, midiéndola por ejemplo con sus sucesivas e ininterrumpidas 
patentes -ahora que desde la administración educativa y académica 
tanto se nos invita a investigar- , también podemos hacerlo reconocien­
do cuánto de lo que admiramos en el denodado esfuerzo de la con­
temporaneidad por trabajar materiales e inventar materias, ya estaba 
iniciado por Fisac. No hay más que empezar a repasar las obras de su 
última etapa, la menos estimada, las oficinas de la Caja del Mediterrá­
neo en San Juan o el centro de las Hermanas Hospitalarias en Ciempo­
zuelos, para descubrir con qué evidencia preceden y adelantan pro­
puestas tan admiradas como la de los suizos Herzog & De Meuron. 

Si sus repetidos • ¿para qué?, ¿dónde?, ¿cómo?" le sirvieron tantas 
veces para explicar y razonar su arquitectura desde la técnica, desde el 
compás, su coletilla final • .. . y un no sé qué" también le permitió invo­
car, como a pocos, lo que a la rosa se debe, lo que de creativo y artís­
t ico tuvo su trabajo. Lo repetido y lo diferente, como si de un brancu­
siano arquitecto se tratara, tan dotado de talento plástico como de 
inventiva mecánica, simultaneando pájaros en el espacio con columnas 
sin fin, jorbas y curvas con IBMs y huesos, han latido durante muchos 
años en el Cerro del Aire, desplegando toda variedad de suertes. Así, 
Fisac recorrió con su obra y sus escritos la larga distancia que media 

entre lo que supone la continua reflexión sobre la ciudad y las imper­
fectas líneas, por ejemplo, que apenas surcan una alfombra . 
Desaparecen nuestros maestros, pues, sin que pueda ser de otra mane­
ra. Desaparecen ellos pero no lo hacen sus obras. La arquitectura esta­
blece para nosotros, para los arquitectos, un tiempo distinto, más plano 
y dilatado, menos efímero y vertiginoso -también para las ciudades y 
sus habitantes-, un tiempo por el que discurren, eternos a veces, aso­
ciados a sus obras, a sus historias. De ellas aprendemos y por ellas les 
reconocemos: mientras existan el gimnasio del Maravillas, o Torres Blan­
cas, o el Centro de Estudios Hidrográficos, sus arquitectos permanece­
rán obstinadamente presentes, con la perseverancia que les distinguió. 

Otro poeta, José Antonio Muñoz Rojas, casi centenario también, decía 
bien en • El corazón y el campo · : • Todo va quedando. Lo mismo que 
la hoja caduca sobre el sembrado añadirá lozanía al tallo, lustre a la 
hoja, cargazón a la espiga. El sol de esta tarde está creando dentro y 
fuera, en alma y tierra, calor, sin que nunca acabe enteramente de 
morir. ¿Qué muere? Todo esto sigue. Y el sonar del campo, del río, 
entre estas riberas de cielo hermosísimas, deja un largo eco, una llama­
da eterna a la belleza ·. Sabiendo que todo queda, que nada acaba 
nunca de morir, podemos seguir disfrutando, ahora más que nunca, de 
todo lo que Miguel Fisac ha dejado hecho, para protegerlo y cuidarlo, 
evitando que se repitan otra vez las desgraciadamente consuetudina­
rias modificaciones y demoliciones. Le toca a la incipiente Fundación 
Miguel Fisac responsabilizarse de su legado y su memoria para defen­
derlos y difundirlos, avivando, sin más, lo que será su inextinguible 
recuerdo. 

MIGUEL FISAC EN LOS ANDAMIOS DE LA CAPILLA DEL ESPIRITUSANTO EN MADRID. 
EN ESTA PAGINA, DE IZQUIERDA A DERECHA Y DE ARRIBA A ABAJO. FISAC REPLANTEANDO LA ERMITA DE EL VENTO­
RRILLO EN GUADARRAMA, PONIENDO LA PRIMERA PIEDRA DEL COLEGIO DE LOS DOMINICOS EN VALLADOLID, 
SUPERVISANDO EL PROCESO DE FABRICACIÓN DE ALGUNO DE SUS HUESOS, VIGILANDO EL AISLAMIENTO Of UNA 
CUBIERTA DEL INSTITUTO DE ÓPTICA DE MADRID. RODEANDO LA RESIDENCIA DEL C.S.I.C. EN SANTIAGO DE COMPOS­
TELA, Y CONTEMPLANDO, FINALIZADA, LA PISCINA DE LOS HERMANOS LARRAGUETA EN ORTIGOSA DEL MONTE. 
Fotogriias e~ poc la Fundaoon M,guel f,sac 
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LIBROS 

AC PUBLICACIÓN DEL G.A.T.E.P.A.C. 

Ed.: Fundación Caja de Arquitectos, Barcelona 
1250 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta dura con sobrecubierta de doble solapa 

Este facsímil de la revista A.C. del G.A.T.E.P.A.C., que se editó en Barcelona 
de 1931 a 1937, es la segunda edición de esta clase, pues hubo una prime­
ra en 1975, publicada por Gustavo Gili, con prólogo de Ignacio Solá­
Morales. Es bien conocido cómo el mito más importante de otro mito -el de 
la modernidad española de la época- era éste del G.A.T.E.P.A.C., con sus 
grupos Este, Norte y Centro. Para muchos se trataba del movimiento clave 
de la arquitectura de la Segunda República. Así, el material de la revista 
puede ser visto como algo ideológico: una arquitectura apoyada por la 
izquierda frente a otras -las historicistas- apoyadas supuestamente en la 
opinión de derecha. 
Pero esto no era más que un ingenuo espejismo. Hace mucho tiempo que 
sabemos que entre arquitectura e ideología no hay relación clara y que es 
vano el intento de establecerla con rigidez. Los miembros barceloneses del 
G.A.T.E.P.A.C., al fiar la progresividad arquitectónica a la política igualmente 
progresista, participaron de un equívoco que veía al constructivismo como 
algo necesariamente propio de la ideología soviética, así como contemplaba 
al nazismo como ideología enemiga de la arquitectura moderna y necesario 
destructor de la Bauhaus. Esta posición demostraba su sinsentido al com­
probarse cómo el régimen estalinista había devenido académico o como el 
régimen de Mussolini había protegido en gran medida la modernidad arqui­
tectónica italiana, muchos de cuyos protagonistas pertenecieron al partido 
fascista o se comprometieron con él. En España, Gutiérrez Soto, publicado 
por A.C., fue franquista y era de derechas ya antes de la guerra. El ejemplo 
más claro y más citado era el de José Manuel Aizpurúa, falangista y estrepi­
tosamente moderno, tanto al menos como el burgués y progresista José 
Luis Sert, y simétrico de Torres Clavé, que murió también en la guerra, pero 
en el otro bando. La crítica durísima de la revista al tachar con aspas rojas 
las arquitecturas académicas no está haciendo una condena ideológica tan 
grande como los miembros barceloneses del grupo creían. 
Éste es, con pocas dudas, el equívoco que el G.A.T.E.P.A.C. nos ofrece. Más 
elocuente e importante que otros, pero hay más: resulta extremadamente 
interesante, por ejemplo, el mito de la arquitectura popular -mito comparti­
do, por cierto, por los académicos y por los modernos-, tenida hasta tal 
punto por verdadera por los que hacían la revista que las casas populares 
ibicencas les parecían la prueba de que la modernidad era una cuestión 
mediterránea. Y obras como las de Garraf, de los citados Sert y Torres 
Clavé, se exhiben en la revista como una demostración. 
Tampoco parece que los interiores Art-Déco, peores, desde luego, que los 
de Gaudí o Le Corbusier, fueran tan deleznables como para merecer tacha­
dura roja. Y hay que tener en cuenta que Gaudí era católico tradicional y 
que Le Corbusier era quien enunció la alternativa entre arquitectura y revo­
lución. 
No obstante lo dicho -o precisamente por ello- puede gozarse bastante con 
la revista. Y a quien piense que esta crítica es anti-catalana se le recomienda 
leer el viejo prólogo de Ignacio Solá-Morales. A.C. 
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ESCRITOS CIRCENSES 
Luis M. Mansilla, Luis Rojo. Emilio Tuñón 

Ed.: Gustavo Gili. Barcelona 
187 páginas, 15,5 x 21.4 cm. 
cubierta dura. 

En 1993, Luis Moreno Mansilla. Luis Rojo y 
Emilio Tui'\ón fundaron la cooperativa de 
pensamiento Circo y, desde entonces, edi­
tan una publicación mensual baJO el 
mismo nombre. Con 12 años de andadu­
ra, Circo lleva ya más de 120 números 
publicados. Se han entresacado y recopila­
do aquí aquéllos que han sido escritos por 
sus fundadores, bien sea en solitario, en 
dúo o en trío. 

NUÑEZ RIBOT. ARQUITECTOS 

Ed. Fundación COAM 
64 páginas. 21 x 24 cm. 
cubierta blanda 

Catálogo de la novena exposición de la 
serie Monoespacios e instalada en la sala 
de la Fundación COAM. Con una intro­
ducoón de Juan Miguel Hernández León, 
se presenta la investigación personal y ·sin 
prejuicios" de Teo Núñez y de Almudena 
R1bot con sus proyectos más recientes: 2 
casas en Aravaca, Parásito para Pablo 
Genovés. Escuela infantil El Tossalet, Casa 
AA, North Wind, Viviendas prefabricadas, 
Panoramix y La Visita. 

Rafael de La-Hoz 

RAFAEL DE LA-HOZ 
Emilia Morales Cañada 

----

Ed.: Fundación Arquitectura Contemporánea. 
Córdoba 
151 páginas. 12,5x 12,5cm. 
cubierta blanda en caja de cartón con DVD 

Segundo número de la Colección "Itinera­
rios" de Arquitectura que dedica a Rafael 
de La-Hoz. La publicación contiene la infor­
mación completa de ficha, plano de ubica­
ción. dibuJOS e imágenes de 55 obras obras 
construidas. El DVD que acompaña el libro 
contiene más imágenes, bibliografía, la 
memoria original de las obras y un documen­
to debate televisivo del autor. 
Edición bilingüe español-inglés. 

ATLAS PINTORESCO. 
VOL.1: EL 08SERVATORIO 

lñaki Abales 

Ed.: Gustavo Gili. Barcelona 
151 páginas, 17 x 21 cm. 
cubierta blanda 

El autor analiza las relaciones entre paisaje 
y arquitectura en este Atlas pintoresco 
organizado en dos entregas, cerrando así 
un ciclo de revisión de la experiencia 
moderna en tres ámbitos -técnica, filoso­
fía y naturaleza- que componen un único 
y exienso ensayo sobre las posibilidades 
de construir una teoría del proyecto de ins­
piración pragmatista para nuestro tiempo. 



LA EMOCIÓN EN LA ARQUITECTURA 
César Portela 

Ed. :Circulo de Bellas Artes, Madrid 
147 páginas. 24 x 17 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

El catálogo de la exposición recorre 14 
obras seleccionadas entre las realizadas 
durante más de 30 años de trabaJos, 
desde aquellos carromatos para gitanos 
de Campañó, proyectados en 1970 con 
Pascuala Campos, hasta la reciente 
Escuela de Minas en el campus de Vigo. 
Además, la segunda parte incorpora diver­
sos textos, todos breves y aderezados por 
fotografías de sus viajes y contextos: 
·¿Qué es arquitectura?", "La arquitectura 
del territorio". "La escala de la ciudad", 
"La idea de vanguardia", ... 

ARQUITECTURA POPULAR MANCHEGA 
Miguel Fisac 

Ed.: Colegio de Arquitectos de Ciudad Real 
78 páginas, 24 x 17,8 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

Miguel Fisac tituló "Arquitectura popular 
manchega" el texto que habla preparado 
para sus discurso de ingreso en el Instituto 
de Estudios Manchegos el 9 de febrero de 
1985. Se publicó entonces, hace veinte 
años. como separata del número 16 de 
Cuadernos de Estudios Manchegos, con la 
portada que aquí se reproduce en la página 
9. Esta edición corrige aquella original y la 
amplía con ocho dibujos más, publicando 
los veintiuno que Miguel Fisac preparó para 
aquella ocasión. 

ECHAR A PERDER. 
UN ANÁLISIS DEL DffiRIORO 

Kev1n Lynch 

Ed.: Gustavo Gili "Mixta·, Barcelona 
255 páginas, 22,5 x 15 cm. 
cubierta blanda 

El libro póstumo de Kevin Lynch, tras sus 
reconocidos libros la imagen de la ciudad 
(1964) y ¿De qué tiempo es este lugar? 
(1972), ... Aun manteniéndose dentro de 
los contenidos del medioambientalismo. el 
libro aborda temas tan diversos como el 
urbanismo, la contaminación o la gestión 
de residuos. 

FORMAS 
DE ARQUITECTURA Y ARTE N° 13 

Ed.:Coleg10 de Arquitectos de Ciudad Real 
áginas, 24 x 17,8 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

Con motivo de la presentación del recién 
adquirido Archivo Fisac, el Colegio de 
Arquitectos de Ciudad Real ha dedicado 
un número especial de la revista Formas a 
este arquitecto. Además de diversas cola­
boraciones se incluyen todas las ponencias 
presentadas al mencionado simposio: 
Franosco Arques, Carlos AsensI0-
Wandosell, José Manuel López-Peláez, 
José Maria Fernández Isla, Luis Fernández­
Galiano y Alberto Campo. 

LE CORBUSIER, PROMENADES 
José Baltanás 

Ed.: Ed.: Gustavo Gili, Barcelona 
190 páginas, 28,5 x 23 cm. 
cubierta dura con sobrecubierta. 

El libro muestra un recorrido visual y 
narrativo por algunas de las obras más 
destacadas de Le Corbusier, mediante un 
encadenamiento de imágenes que descn­
ben sus diferentes espacios. El cnterio des­
criptivo está estrechamente vinculado con 
la propfa secuencia de la promenade 
architecturale que preside la obra del 
arquitecto. Ambos discursos. fotográfico y 
literario, son del autor. 

SPORTSBOKS 07 
Patricia Hernández, Miguel A. Sánchez, 
Fernando Muñoz 

Ed.: Postboks, Madrid 
136 páginas, 21 x 16 cm., 
cubierta blanda 

La séptima entrega de la revista Postboks, 
ya plenamente consolidada, dedica todos 
sus contenidos a la arquitectura deportiva: 
desde un estudio de César Palacios de la 
arquitectura deportiva italiana entre 1928 
y 1965, hasta diversos proyectos de Solid, 
Cargo!, Goran Rako, Femádez Abascal, ... 
pasando por las trazas de los circuitos de 
Fórmula 1 o de los campos de minigolf, 
con la consabida atención a diversos pro­
yectos de Fin de Carrera. Destacan las ilus­
traciones de Sean Mackaoui. 

CONSTRUCCION DE BÓVEDAS 
TABICADAS 
Angel Truñó 

Ed.: Instituto Juan de Herrera. ETSAM 
211 páginas, 16,5 x 23,B cm. 
cubierta blanda 

Libro escrito en los años 50 por un arqui­
tecto y profesor y que no llegó a publicar 
nunca, pues probablemente, en aquella 
época, las editoriales consideraban que era 
un libro demasiado especializado, sobre 
una técn1Ca en vías de desaparición. Los 
editores esperan que su publicación contri­
buya a una meior valoración de la técnica 
tabicada, a la conservación de las bóvedas 
existentes y, quizá, a su futura recupera­
ción en proyectos modernos. 

ZUMBA 
Mano Pacheco, Carmen García Bermejo y 
Paul Hurtado de Mendoza 

Ed.: Revista Zumba, Madrid 
184 páginas, 24 x 17 cm., 
cubierta blanda con doble solapa 

Nuevo semestral dedicado a la música y la 
literatura. Contiene trabaios de W1lliam 
Shaw, MartIno, Eduardo Berti, Juan 
Villoro, Diego A. Mannque, Carlos 
Monsiváis, XavIer Velasco, Jorge 
Hernández Luna, ... abordando como tema 
El sonido de las Ciudades, centrándose en 
las de Buenos Aires, Jerez de la Frontera y 
Ciudad de México. Por géneros, predomi­
nan tango, flamenco y jazz. 
La ed1Ción se completa con el disco titula­
do Jerez, la ciudad que canta. 
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EXPOSICIONES 
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cincuentenario del edificio de la 
fundación gulbenkian en lisboa 

GRAZIELLA TROVATO Y LUIS MOYA 

1956. UN ROSTRO INTERNACIONAL 
EN UN LUGAR PRIVILEGIADO. 
En Lisboa se está celebrando, con una gran exposición 
y una serie de actos culturales, el cincuentenario de la 
Sede de la Fundación Gulbenkian, que abrió sus puer­
tas en 1969 después de un largo proceso de creación 
y gestión de 13 años. Esta celebración nos brinda la 
ocasión de reflexionar sobre un acontecimiento que 
tuvo, y tiene, una enorme trascendencia cultural y 
arquitectónica en Portugal. 
La sede y el museo Gulbenkian se encuentran en lo 
que originalmente fue el jardín privado del banquero 
José Eugenio de Almeida quien construyó en el siglo 
XIX un parque de 7 has. en forma de sector circular 
con centro en su palacio, llamado de Sao Sebastiao da 
Pedreiza, a la manera barroca. Con el transcurrir del 
tiempo se convirtió en Parque Zoológico antes, y 
Recinto Ferial de uso público después. Este Parque lla­
mado de Santa Gertrudis, y ya independizado del Pala­
cio, incluso por una calle, fue elegido en 1956 por la 
Fundación Gulbenkian entre otras posiciones privile­
giadas de la ciudad de Lisboa. Este hermoso lugar 
arbolado se encontraba entre un tejido continuo de 
barrios bien ordenados y una periferia variada y dis­
persa en el camino que se dirigía al Aeropuerto, y que 
tendría un gran desarrollo posterior. Se buscaba pues 
un solar, no un edificio, para poder construir un con­
junto con personalidad propia que simbolizara el 
"progreso", donde se pudiera unir arte con naturale­
za. Para ello era absolutamente imprescindible un edi­
ficio de arquitectura moderna y un jardín que repre­
sentara las últimas tendencias internacionales en su 
composición. Un rostro internacional, pues, para un 
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edificio que pretendía erigirse en un motor cultural 
importante, catalizador urbano, según la voluntad de 
su fundador, el anciano armenio, Calouste Gulben­
kian. Poseedor de una enorme fortuna, generada en 
sus negocios petrolíferos, Gulbenkian quiso con su 
testamento contribuir al desarrollo cultural de Lisboa 
cediendo su colección a la ciudad que le había ampa­
rado en la 2ª Guerra Mundial. 
El caso es que, a través de su Fundación, presidida 
entonces por José de Azeredo, consiguió en su tiempo 
que funcionara como un Ministerio de Cultura a pesar 
de la gestión privada, estimulando las relaciones inter­
nacionales, en un Portugal aislado, mandando beca­
rios al exterior e invitando a los mejores artistas inter­
nacionales a dar conciertos, conferencias y montar 
exposiciones. De esta manera contribuyó en cierta 
medida a la apertura cultural que se produjo con la 
Revolución de los Claveles de 197 4. 

1959. EL CONCURSO 
El jurado del Concurso que decidió en 1959 el equipo 
ganador expresa muy bien, a través de la voz de su 
Presidente, cómo el edificio debía en sus líneas gene­
rales manifestar los trazos fundamentales del carácter 
enérgico, la fuerza creadora y la sencillez de vida de su 
fundador. Traducido en términos arquitectónicos quie­
re decir prioridad a la funcionalidad para responder al 
objetivo cultural, sobriedad formal y la máxima cali­
dad constructiva. En efecto nos encontramos ante una 
obra difícil de entender si no partimos de estas premi­
sas, pues es un proyecto de equipo con una ejecución 
de equipo aún más acentuada si cabe. Un equipo en 
términos igualitarios constituido por: el grupo interna-

cional de asesores técnicos de la Fundación; el equipo 
de los arquitectos ganadores, Alberto Pessoa, Pedro 
Cid y Ruy D'Athouguia, elegidos entre 20 arquitectos 
portugueses y reunidos por el Jurado para la ocasión; 
el equipo de los arquitectos paisajistas autores del jar­
dín, terrazas y patios; un designer para el diseño del 
interior. Esta numerosa participación, extendida 
durante diez años de ejecución ( 1959-1969), hace 
que realmente se trate de una obra colectiva. Si bien 
en algunos aspectos podría decirse que es un sumato­
rio de elementos en paridad jerárquica, el conjunto se 
aglutina fuertemente con la voluntad única de su per­
fecta funcionalidad. 
El enfoque funcionalista tiene sus bases en un 
momento arquitectónico en el que el Movimiento 
Moderno seguía muy vigente a pesar de la crisis de 
valores e identidades que la Guerra había provocado 
y que inducían a un debate sobre la nueva monumen­
talidad, los valores específicos del lugar y la concep­
tualización del organicismo de raíz wrightiana. Recor­
demos que de aquellos años son las revisiones 
efectuadas por el Team X, los Nueve puntos sobre la 
monumentalidad de Giedion, Sert y Léger y la "monu­
mentalidad enigmática" de Louis Kahn. Influenciados 
por aquellas experimentaciones teóricas y arquitectó­
nicas, que incluso se manifestaban en cierto modo en 
las últimas obras de maestros como Mies van der 
Rohe o Le Corbusier, los edificios diseñados para la 
nueva sede Gulbenkian participan de un cierto bruta­
lismo y de una ascética monumentalidad pero, sobre 
todo, la forma sigue a la función y menos es más. 
Así el resultado del conjunto edificado es una conse­
cuencia de lo dicho y se manifiesta a través de tres 



piezas diferentes, el museo y biblioteca, los auditorios, 
y el edificio de oficinas de la Fundación unidas por un 
soportal cerrado destinado a exposiciones temporales, 
símbolo y síntesis de la finalidad última: difundir la 
cultura de forma ágil y adaptada a las circunstancias 
cambiantes. Todo ello integrado en un bellísimo jardín 
de la mejor escuela portuguesa, la de Francisco Cal­
deira Cabra!, mediante volúmenes bajos, juego de 
rasante entremezclando parterres con terrazas y con 
cubiertas, aperturas de paños enteros, como la del 
fondo del escenario del gran auditorio, enteramente 
realizada en vidrio estructural. En el Concurso se valo­
ra precisamente la solución edificada que deja libre el 
87% de la superficie del terreno, y que además sus 
volúmenes no destacan en altura. Sólo se deja que 
aparezca en toda su extensión longitudinal el edificio 
de oficinas, en paralelo a la calle Berna, pero retran­
queado con una alfombra verde que cubre un aparca­
miento subterráneo de 7000m'. Es intención de los 
proyectistas contrastar la horizontalidad de los nuevos 
edificios con la verticalidad de los árboles centenarios. 
El recinto del jardín no está cerrado aunque sutilmen­
te se han diseñado los bordes para percibir que se 
entra en un ambiente diferente, donde se respira 
calma y buen olor, y todo invita a la concentración 
imprescindible para disfrutar de la cultura. La obra de 
Antonio Viana Barreta y Gonzalo Ribeiro Telles, arqui­
tectos paisajistas, no sólo trata de integrar la natura­
leza con la edificación sino también con el tejido urba­
no, pero sin disolverse en este último, y produciendo 
un efecto llamada hacia el corazón del conjunto a tra­
vés del moldeado del terreno y la ingeniosa red de 
senderos, acontecimientos y plantas de los itinerarios. 

2006. LA EXPOSICIÓN SEDE E MUSEO 
GULBENKIAN. A ARQUITECTURA DOS AÑOS 60. 
Cualquier viajero y especialmente cualquier arquitecto 
que visite Lisboa encuentra una meta en las instala­
ciones de la Fundación, pero además, en este momen­
to y hasta el 4 de junio, encontrará una magnífica 
exposición dedicada a la historia del edificio del 
Museo, con una voluntad evidente de enmarcarlo en 
el contexto internacional, subrayando así su papel 
específico de motor de los cambios y aperturas cultu­
rales a los que nos referíamos anteriormente. La histo­
ria del Museo Gulbenkian es un capítulo importante 
de la historia de Lisboa, y de Portugal en general, y así 
se evidencia en esta exposición que da fe de una larga 
investigación, recogida en el catálogo, encabezada y 
coordinada por la arquitecto Ana Tostóes . 
La autora del diseño arquitectónico de la exposición, 
Teresa Nunes da Ponte, arquitecta conservadora de la 
entidad, ha realizado con gran sensibilidad una insta­
lación contemporánea altamente tecnológica, inspi­
rándose en el diseño original de los soportes de la 
enorme Sala de Exposiciones Temporales en el que el 
evento se ubica; consigue explicar el proceso de idea­
ción pero también de construcción de un conjunto edi­
ficado de escala e intenciones sin precedentes en Lis­
boa, a través de planos y maquetas originales, 
documentos informatizados, vídeos, fotos e incluso 
testimonios vivos de los autores. La ubicación de los 
documentos responde a una estrategia de recorrido 
racional, con paradas de descanso ante pantallas sen­
sibles que transmiten una información completa sobre 
el acontecimiento arquitectónico y social, entrada 
monumental desde el gran vestíbulo y continuas fugas 

EN LA PAGINA DE LA IZQUIERDA, MAQUETA DEL EDIFICIO, 
RETRATO DE CALOUSTE GULBENKIAN Y PLANO DE SITUACION 

EN ESTA PAGINA, 
VISTA DEL AUDITORIO, VISTA DE LA EXPOSICION Y DE LAS 

TERRAZAS AJARDINADAS, SECCION Y CROQUIS DEL CONCURSO. 

visuales a través de sus vidrieras hacia los patios y el 
jardín a mediodía. La integración con el espacio abier­
to una vez más se mantiene a través de una pieza 
cúbica de hormigón visto, dislocada en el verde, que 
actúa como sala de proyecciones al aire libre pero que 
sirve también, por su posición elevada, de observato­
rio del magnífico jardín al mismo tiempo. 

.. -:t 
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AMPLIACIÓN DEL EDIFICIO CENTRAL DEL BANCO 
DE ESPAÑA EN MADRID DE RAFAEL MONEO 

Como es bien sabido por muchos, se ha reali­
zado recientemente la pequeña ampliación del 
Banco de España que Moneo ganó en un con­
curso restringido del año 1978. con una solu­
ción que tiene el mismo sentido que la plante­
ada entonces, pero que es distinta de aquélla. 
Habiendo sido ampliamente comentado el 
tema por nuestro compañero Luis 
Fernández-Galiano en el suplemento Babe/ia, 
del diario El País de 1 de abril de 2006, en 
ARQUITECTURA nos ha parecido oportuno 
reproducir lo que la revista decía en el número 
228 (enero-febrero de 1981 ). a propósito de 
publicar el concurso y el anteproyecto de­
sarrollado por Rafael Moneo: 

"Como es conocido, el edificio del Banco 
de España, en la plaza de Cibeles (construido 
por Adaro y Sainz de la Lastra de 1882 a 1891 , 
ampliado por Yarnoz Larrosa en 1927 y por 
Yarnoz Orcoyen en 1969) ocupa ya casi una 
manzana, teniendo un enclave en la esquina de 
Alcalá-Marqués de Cubas constituido por el 
edificio que, para la Banca Calamarte, constru­
yó el arquitecto Lorite entre 1919 y 1924. La 
institución bancaria nacional decidió, en 1978, 
eliminar el enclave, organizando un concurso 
de anteproyectos entre varios prestigiosos 
arquitectos españoles a los que se les cursó 
invitación para ello. 

Publicado ya de modo muy completo por la 
Comisión de Cultura del Colegio en el catálogo 
de la exposición, habiendo dado la revista una 
larga nota en el número 226 y convertido en 
polémica pública en la prensa diaria durante el 
fin del pasado año, se ha creído que Arquitec­
tura debía reflejar, de un modo más completo 
que en el número citado, tanto el concurso 
como el anteproyecto desarrollado por Rafael 
Moneo, arquitecto seleccionado por el Banco 
para realizar la obra . 

[ ... ] Entre los anteproyectos de los arquitec­
tos invitados hay tres de ellos en los que se 
aceptó el reto de completar el gran edificio del 
Banco con respuestas arquitectónicas propias. 
independientes. Tal vez entendiendo que lo 
contemporáneo no puede, ni ética ni estética­
mente. mimetizarse con una arquitectura que, 
a pesar de su escasa antigüedad, no debe de 
considerarse ya como propia de nuestro t iem­
po. Fueron éstas las dos variantes de los arqui­
tectos Corrales y Molezún y el anteproyecto del 
arquitecto Población. 

Los demás pensaron. por el contrario, y con 
posiciones a veces bien diversas todavía, que 
sólo una cierta continuidad con la obra edifica­
da podría resolver el problema. En qué forma 



deba proyectarse una determinada continuidad 
es, pues. la base de partida del resto de los tra­
bajos: Yarnoz Orcoyen, Moreno Barberá, 
Moneo, Cubillo y el equipo Martorell-Bohigas­
Mackay. Sus anteproyectos van desde una 
mímesis por simplificación. prácticamente 
idéntica a la ampliación de la que se encargó 
en 1969, en el caso de Yarnoz, hasta la conti­
nuidad total que, con distintas soluciones, se 
plantearon Cubillo, Moreno Barberá y Moneo. 

Pero lo que hace, creemos, bien interesan­
te el concurso no es tanto la discusión sobre las 
distintas actitudes a tomar en la completación 
del edificio del Banco; ni siquiera la polémica, 
difícil y llena de complicaciones no arquitectó­
nicas, de si tiene sentido o no demoler y susti­
tuir el edificio de la Banca Calamarte del arqui­
tecto Lorite. Parece que, dadas las respuestas 
de los arquitectos en liza, lo interesante es. 
sobre todo, la dificultad de llevar a cabo con 
éxito la ampliación en continuidad. Ya que 
tomar la decisión de continuar el Banco tal y 
como es no es aún decir nada, arquitectónica­
mente lo más interesante es con qué medios y 
con qué fortuna se puede lograr proyectar la 
ampliación. 

Pues si como ciudadanos el problema de la 
ampliación es complejo, como arquitectos la 
actitud a tomar es difícil y arriesgada, dudosa. 
Sin entrar en una ni en otra polémica, la utili­
dad del proyecto elegido por el Banco -que, en 
su caso, centró el tema de la actitud entre 
Cubillo, Moneo y Moreno Barberá- puede ser 
la de ofrecernos una respuesta más desarrolla­
da en la utilización de los medios analíticos y 
proyectuales de nuestra disciplina. Entendien­
do como medios de ésta aquellos pensamien­
tos, métodos e instrumentos que nos permiten 
acceder a la calidad de cada problema concre­
to de arquitectura·. 

Después de esta reproducción añadir algu­
nas cosas. Que el Banco consiguió la autoriza­
ción de derribo de la obra de Lorite y que por 
fin Moneo la realizó, para alojar la sede del 
Banco Europeo, estudiando todavía otra solu­
ción que le parece hoy más acertada. Que 
resulta estimulante -como ya dice Fernández­
Galiano en su artículo- ver a un tan reconocido 
maestro como Moneo desaparecer tras la 
arquitectura del pasado, haciendo a la ciudad 
un servicio inestimable. Y que en la nueva solu­
ción Moneo ha tenido el prurito de fechar la 
ampliación en el día de hoy mediante el trata­
miento de la decoración escultórica con orde­
nador y diferenciándola así de la antigua. 
¿Queda polémica todavía? 

En 1951 la Directiva del Athletic ~ntonces 
Atlético- de Bilbao convocó un concurso de 
ampliación y reforma del estadio de San 
Mamés, inaugurado en 1913. Los arquitectos 
Carlos de Miguel, José A. Domínguez Salazar, 
Ricardo Magdalena Gayán y el ingeniero Carlos 
Fernández Casado ganaron con un proyecto 
audaz que, además, contemplaba batir el 
récord en cubierta de hormigón armado, 
entonces establecido en 103 m. (hangares de 
Maine y Dakota del Sur). 

De la reforma planteada sólo se ejecutó la 
tribuna principal, y con sustanciales modifica­
ciones. Aunque las dificultades en el suministro 
de cemento ya se habían subsanado, persistían 
en la posguerra los problemas en el abasteci­
miento de material de hierro; de ahí que los 
autores desestimaran a priori la solución metá­
lica. Por fortuna, como la obra era en Bilbao, 
las complicaciones pudieron solventarse. El 
proyecto inicial consistía en una superficie cilín­
drica de losas curvas de hormigón armado apo­
yadas sobre arcos, asimismo de hormigón, 
estribados en los muros de los costados de la 
tribuna, y que luego se trasformó en dos arcos 
atirantados apoyados en los mismos -median­
te articulación fija en uno y libre deslizamiento 
en el otro-, desde los que cuelga un techo 
plano inclinado hacia fachada. Los arcos, de 
115 m. de luz y distanciados 6,60 m., forman 
pareja arriostrados por cruces de San Andrés; 
se fabricaron en la factoría Basconia de Basau­
ri en secciones de seis metros y, para reducir el 
andamio, se montaron en dos mitades. 

• La operación más emocionante -refiere 
don Carlos de Miguel- fue la del traslado de los 
arcos ya que, dados los pesos que se ponían en 
movimiento y la longitud total del conjunto, no 
se tenía idea de su comportamiento, especial­
mente en lo referente a vibraciones, fuerzas de 
inercia y posibilidad de acodalamiento por 
avance desigual de las extremidades". Para un 
recorrido de 14 m. se emplearon cuatro horas 
y media de la tarde del martes 13 de marzo de 
1953. Tenía razón Santiago Calatrava cuando 
aseguró. en 1995, que • el arco de San Mamés 
fue todo un logro arquitectónico en su día · . 

AGUR AL ARCO DE 
SAN MAMÉS 
JOSU TURUZETA 

1 

Las obras dieron comienzo el 23 de enero 
de 1952 y concluyeron en quince meses. Se 
realizaron con mano de obra local -la Sociedad 
Ibérica de Montajes Metálicos S.L., se respon­
sabilizó del montaje, y lo restante corrió a 
cargo de la constructora Isidro Castellanos S. 
A.-, bajo unas condiciones meteorológicas 
extremas, pues las nevadas de ese invierno fue­
ron las mayores del siglo y retardaron los traba­
jos al tratarse de una estructura totalmente sol­
dada. Era la primera vez que se utilizaba la 
tipología de arco o bowstring en una estructu­
ra deportiva, entonces la mayor de Europa de 
esta característica. Pasados 53 años, y con un 
mantenimiento mínimo -Javier Manterola y 
Leonardo Fernández Troyano la adaptaron con 
acierto a la nueva estructura cuando se refor­
mó el estadio para el Mundial del 82-. conser­
va la seguridad, belleza y audacia primigenias. 

La tribuna del hipódromo de la Zarzuela, de 
Torreja, Arniches y Domínguez, y la tribuna 
principal de San Mamés son las dos mejores 
muestras españolas del género en la primera 
mitad del s. XX, y ejemplo de trabajo en equi­
po de arquitectos e ingenieros. Don Carlos Fer­
nández Casado no creía en "una colaboración 
en la que el arquitecto hace las cosas y luego el 
ingeniero les pone los hierros dentro para que 
se sostengan, sino en la creación conjunta de 
formas nuevas, resistentes, bellas·. 

San Mamés, "la Catedral" del fútbol espa­
ñol. ha corrido peor suerte que Maracaná, "la 
Bombonera" de Boca Juniors, el estadio Olím­
pico de Helsinki, y otros recintos deportivos 
que por su valor arquitectónico, histórico o 
social han merecido de los Gobiernos respecti­
vos la calificación de monumento nacional. El 
pasado 7 de abril, a un año vista de las eleccio­
nes locales, el diputado general de Vizcaya y el 
alcalde de Bilbao presentaron, en sendas rue­
das de prensa. la reordenación urbanística del 
área de Basurto que -a instancia de la Directi­
va del Athletic- implica el derribo del estadio y 
la construcción del nuevo en el solar contiguo, 
antes parcialmente ocupado por la Feria de 
Muestras. La remodelación del actual campo, 
muy factible, ha sido descartada. 

121 



sikkens 
Un nuevo concepto de pinturas. 
Una piel dinámica que se adapta 
y se transforma a cada instante. 

Una amplia gama de sistemas 
de protección decorativa para 
interior y exterior. 

Nuevos productos y nuevas 
soluciones que responden a las 
nuevas necesidades. 

.sikkens.es 



PALAU 

Cerámicas 

PALAU CERAMICAS 
E 
o 

Exija la mejor calidad s 
para sus proyectos 

0
! 

1u¡g ~; ÍI~ - -- ~ A":< ºo. 
/e5 

'0 0 (>.· 

q:5ak:i 0Ílos 0333 
~ Ches. Tfno: 902 '.3 

~ . 

Visite nuestra exposición a 

--0 o --0 
e 



COSENTINO' 

SILESTONE & NATURAL STONE 

www.cosentino.es 

www.silestone.com 

Información Consumidor: 902 444 175 

SCALEA 
•, COSENTINO 



Creatividad al alcance 
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proyectos. Nuestros productos ofrecen todo un mundo 

de soluciones constructivas, geometrías, texturas, 

recubrimientos, colores, efectos ... 

Los arquitectos más innovadores y creativos ya utilizan 

nuestros perfiles y paneles para dar forma a "la idea" del 

proyecto. 

www.hiansa.com 

,11 !) Pollgono !ndustrtal Dehesa de IH CtgUe/las parcela A 1 
'UI 14420 VILI.AFRANCA DE CORDOBA ICORDOBAI 

,11 !) PoUgono Industrial de Bayas parcela 64-65 e/ Bardaur, 
'UI 09200 MIRANDA DE EBRO (BURGOS) 

Ttl 957198 900 • FH-957198 911 Fax 957 198 910 
comerci1Lri!h11nu com www h11nu com 

Tel 947 313 011 Fax 947 312 111 
comtrc11Lri!h11nu com www h,anu com 

AENOR 

Emprea -ER .. lltf1"5 

,11 !) Pollgono lndustnal Zona Fr11nca uctor M · calle Z 
'UI 08040 BARCELONA 

Tel 932 237 520 FH 932 234 757 
comtrc11llillu1nsa com www h,anu com 



BENIDORM 

Villa Capri 

VISITE PISO PILOTO 

• Apartamentos de I dormitorio 

• Terraza individual con vistas al Mediterráneo 

• Garaje C\Jbierto 

• Minigolf, sauna y písta de pádef 

• lnstalaci6n de aire acondicionado 

• Urbanización cerrada con piscinas, gimrasio y lavanderia 

• Solárium en cubierta 

• Salón social y 1V 

• Junto a la playa de Levante 

• En el centro comerdal y de ocio de Benidonn 

•••••••• 

VIVE LA VIDA 
AL 95% 
ELOTR05% 
TE LO PUEDES 
AHORRAR 
METROVACESA TE DESCUENTA UN 5% 

~ AL COMPRAR TU APARTAMENTO EN VILLA CAPRI 
ANTES DEL 31 DE JULIO DE 2006 

qué casa quieres? 

902 351 153 
• metrovacesa.com • ~ METROVACESA 

PERSIANAS DE SEGURIDAD 
JUNIOR Y EUROPA 

• ALTA SEGURIDAD 
• ALUMINIO EXTRUIDO 
• ENROLLABLE AMBAS CARAS 
• ANCHOS HASTA 6 METROS 
• AMPLIA GAMA DE LACADOS 

www.guillermotorres.com 

. - ' - ' ~-Jl.- ' 
.:,"Y.'?'"16 ·~ . \. 

;VIL,. ~ 

., -
- o SIS 4-"'::..,. t 

r-.:.::2· 1-,,.-_. 
-- .. ..-:·_.. . 
-------,~-,. 

S.A. 

seguridad 
automático 

913 613 438 
937 860 216 

correo@guillermotorres.com 





Título Oficial de Arquitectura Técnica 
para Arquitectos 

• Dirigido a: Arquitectos colegiados y alumnos 
de 5º de Arquitectura. 

• Horario compatible con la actividad profesional: 
dos días a la semana en media jornada de tarde. 

Urb. Villafranca del Castillo. Villanueva de la Cañada 
Madrid. www.ucjc.edu 
Tel. 91 815 31 31 

• Duración del programa: 2 años + PFC. 
• Programa exclusivo para profesionales, 

tutorizado, con apoyo personal y on-line. 
• Comienzo de las clases: septiembre. 
• Descuento del 25% para colegiados. 

UNIVERSIDAD CAMILO JOSÉ CELA 
La Universidad pequeña que te hace grande 



www.info-breton.com 

e-mail : breton@info-breton.com 

Fábrica: e/San Sebastian, 72 

Apdo. Postal 227 

11600 UBRIQUE (Cádiz) 

Telf. 956 46 42 72 

Fax: 956 46 19 81 



DESCUBRE EFIR, LA NUEVA CERÁMICA TÉCNICA DISEÑADA POR FRANCESC RIFÉ. 

• NUEVOS FORMATOS: 60X60 Y 45X90. 

• NUEVOS USOS: REVESTIMIENTOS DE FACHADAS, INTERIORES Y PAVIMENTOS. 

• NUEVOS COMPLEMENTOS DE ILUMINACIÓN Y BAÑO: DISEÑADOS EN CORIAN DE FORMA 

EXCLUSIVA PARA SER INTEGRADOS EN LA CERÁMICA EFIR. 

FRAN 
o,ssENY INTERIORs INDUSTRIAL e E s e 

R I F É 
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